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PRNENTACION El ajuste estructural qu.e ban eryerirnentado las sociedades
latinoatrpricana.s, a lo cual Costa Rica no escapa es, rn^ que
una política económica, una Wfunda transfornnción de las
bases mis¡nas de Ia sociedad. A examinar aspectos de esa trans-
fortnación, se dedican los artículos de la primera sección de este
núm.eto de Ia Reuista de Ciencias Sociales.

EI ajuste ba traído carnbias no solo en la cantidad sino en
las características cualitatiuas de la pobreza.

A ese tema se dedican las contribuciones de Mayra Rom.eto
que la enfoca desde la percpectiua del desaraigo cultural y de
Allen Corderc quim exarnina la que el llama "ilusiones socia-
Ies", en tanto distracnres de la atención que, de otra tzanera se
enfocaria en la situación objetiua de quienes sufren la pobreza.
Por su pafte, Esl¡eranza Tasies examina ese fenómeno de Ia po-
brcza deriuada del aJuste, desde una penpctiua de géne¡o d.a-
cionándola con el conficto social.

Migtel Sobrado, se sitúa sienry dento del tema, desde otra
petspctiua. El ajuste, aquí y en otrrls lados (él se rcfiete a los anti-
guos países socl.altstas) ptoduce u.n nuew actor social, el empre-
sario depredador, dice Sobrado.

En la sección poh1rnica, el abogado Enrique Pedro Haba li-
tiga contra la autodefinición misionera que los sociólogos pre-
tenden. dar a su ptofesíón.

Ttene este núm.ero, otra sección dedicada a las cooperati-
uas en la que se incluye un estudio de dos casos, de María Pérez
y Yamilteb González y una prcpuesta de modelo interpretatiua
del asociado trabajador en las cooperatiuas de autogestión
(Flory Fernández).

En la sección de artículos se tratan cuatro temas de sumo
intelés. Roberto Salom bace un seguimiento de las rclaciones en-
trc las institucionesfinanci.eras intemacionales y los países deu-
dores durante el período de du¡o ajuste que ua de 19Í]6-1990.
Villalobos se consu.nrc una uez rnás, m el modelo económico de
Max para demostrar paso ct p6tso, el desatollo teórico de ese mo-
delo, en este caso, del precio de Ia producción. Patricia Vega se
rcJíerc al m.ercado prcfesional de los periadistas y Ligia Córdoba
a Ia educación para I¿ no uiolencia.

Con esta rica colección de contribuciones de muy buen ni-
tnl, la Reaista de Ciencias Soci.ales inicl.a sus publicacion¿s del
año 19%, el cual desea lleno de triunfos para todos sus lectores.

Ciudad Uníuercitaria Rodrigo Facio
Ma¡zo de 1996

Daniel Camacbo
Director
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DESARRAIGO CULTURAL Y POBREZA:
Aproxima,ción a, su estudio

Mayra C. Romero Agüero

Resum.m

Se diferencia la pobreza
¡econocida culturalmente
del estado de miseria urbana
con su contexto de desaraigo
y anonimato.
I-a situación caótica
se presenta cuando las posibilidades
¡nínimas de subsistenc ia
no son satisfecbas y alcanzan niueles
de de s int egració n fami li ar
y desaraigo social,
la que prcduce la üolencia
o b s ent ad a en di,fe re nt e s
dimensiones de la uida
social costarricense.

La situación que vive la sociedad costa-
rricense no üene panngón en la historia; aun
situándose en el contexto de generaciones pa-
sadas, dentro de relaciones gamonalistas en
las que prima un Estado gendarme, incapaz
de resolver los problemas de la sociedad civil;
o bien, de los primeros años de la Segunda
República, en la que el Estado benefactor asu-
me la políüca de proteger a los débiles y po-
ner como horizonte de su proyecto, la distri-
bución equitaüva de la riqueza social. Sabe-
mos que en ambos contextos hay mucho de
encubrimiento ideológico en el discurso y en

Abstract

Pouerty recognized culturally
by tbe state of urban misery
is differentiated from th at recognized
in tbe conturt of exile and anonymiQt.
Tbe situation presents itself
as cbaotic when
tb e minimum possibilrties
of subsistence are not satisfied
and wben leuek offamily
and social disintegratian
are reacbed, producíng
euident uiolence
in dffirent dimensions
of Costa Rican social life.

la práctica de la política igoalitaria o democrá-
tica; limitaciones para los pobres y acumula-
ción para muchos; pero hasta los años 70s., la
Democracia costarricense cumple, en un alto
margen, con los postulados que le caracteri-
zan; es decir, se respira un aire de respeto por
los derechos y deberes dentro de un sistema
de participación popular; su proyecto político
se hace realidad con el esfuerzo de cada ciu-
dadano ante las alternativas que el Estado
brinda frente a las expectativas de educación,
de trabajo, de vivienda, de seguridad social en
general. Muchos son los costarricenses que se
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profesionalizan bajo la cobertura de una Edu-
cación Superior Pública; otros muchos, son
propietarios bajo los proyectos de viüendas o
tierras que el Estado promueve. La cobertura
de la salud pública alc^iz niveles casi com-
parables con países desarrollados; la electrifi-
cación del país y el desarrollo vial solo puede
ser el resultado de un Estado benefactor que
piensa en el bienestar general.

La crisis de gobernabilidad actual co-
mienza a mostrar el desmantelamiento que se
hace de todas las instituciones; su resultado
deja al desamparo a miles de costarricenses;
muchos son los empleados que están en la in-
certidumbre de su futuro más próximo; por
otra pafe, quienes comienzan hoy sus estudios
universitarios, difícilmente pueden vislumbrar
una situación satisfactoria de rcalización perso-
nal, aI carecer de posibilidades de empleo. El
dogma que prevalece actualmente proviene de
los organismos financieros internacionales; y
este dogma es quien dicta el sacrificio para los
más pobres que son Ia mayoiía, para que los
menos concentren aun más sus riquezas, ofre-
ciendo distribuir y mejorar en un futuro próxi-
mo, el producto de su acumulación. Tal falacia
se inspira en el principio neo-liberal que sos-
tiene que el desarrollo social será posible
cuando el sector capitalista pueda tener los re-
cursos suficientes para reparttr entre la mayo-
ría. Es esta, sin duda, una argumentaciín falaz
del pensamiento neoliberal.

La realidad de la crisis actual ha sido tra-
tada en diversas oportunidades; connotados
estudios han demostrado su origen y su desa-
rrollo (Goroztiaga, X. 197D. A nivel nacional,
se ha demostrado también, su carácter y la si
tuación concreta de sus efectos, (Yega, 1994)
(Cordero, 1993). En fin, sin duda, existe una
preocupación pefrnanente de los sectores pen-
santes de nuestra sociedad por el fenómeno
de la crisis; en el centro de tales discusiones
políticas, sociales y culturales está el problema
del deterioro y Ia descomposición de las es-
tructuras vigentes de la sociedad costarricense;
de todo ello, la pobreza es quizá Ia evidencia
más inmediata que nos muestra su realidad.
Como hemos expuesto en un trabajo anterior
(Romero, 7994) se hace mención a que eI 420/o
de la población costarricense está por debaio
de la línea de pobreza, lo que significa una
mavoria alarmante.

Maltra C. Rortero Agüero

Existen diversas maneras de abordar el
problema de la pobreza. Ia experiencia obteni-
da por un trabaio de investigación reciente (Ro-
mero, 1D4) nos lleva a la siguiente reflexión.

tA DECISION FATAI
O EL CAMINO A I.A, DESESPERACION

Nadie se pregunta ¿qué sucede cuando
las familias campesinas y pobres deciden emi-
grar a una ciudad que no conocen; a un sitio
en donde no tienen raíces sociales o culturales
porque no nacieron ahí?

Hay que recurrir al significado que üene
para las personas el sentido de pertenencia y
de identidad cultural. Es tan simple y a la vez
tan complejo el saber que todos nosotros, ac'
tores sociales no lo somos por casualidad, si-
no que somos humanos porque todos hemos
pasado por el proceso de socialización que
nos integra y nos ubicá en un mundo social
en el que nos vamos a identificar como indivi-
duos miembros de la sociedad (Martín- Baró,
1979). En el correcto sentido del proceso de
socialización, todas las personas asumimos un
principio de identidad en medio del diverso y
complejo mundo de las relaciones sociales.
Cada uno de-nosotros sabe a qué lugar o re-
gión pertenece y con quien participa; quienes
se vinculan a su mundo y de que manera se
responde socialmente frente a los otros (Mar-
tín Baró, op. cit). La socialización por t¿nto de-
sarrolla en los suietos sociales una serie de
mecanismos que les permite integrarse a la qo-
ciedad; la persistencia y reproducción de sus
valores, norrnas y principios hacen que el or-
den social no pierda la continuidad como sis-
tema en un constante devenir histórico. Se de-
fine por tanto que la socialización, como pro-
ceso histórico, será también el significante so-
cial y personal para los miembros de una so-
ciedad o de un orden social que hará de es-
tos, personas integradas e identificadas a un
contexto diverso pero a la vez único e identifi-
cable (Martín-Baró, op. cit. 7979).

En consecuencia, el desarraigo social
tanto como el no ser reconocido como perte-
neciente a una comunidad, a un pueblo o re-
gión, crea en los sujetos sociales un sentido
de anonimato, a quienes nadie conoce, por
quienes nadie se ocupa de ellos, que van y
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vienen sin ser reconocidos. Esta es la realidad
de miles y miles de personas que han ido ca-
yendo en la vorágine de un cambio social des-
humanizante que caracteriza a la sociedad ac-
tual. Muchas de esas familias que han tenido
que emigrar a la ciudad porque la estructura
del orden rural han vanado en su perjuicio, se
encuentran en este estado de de-sairaigo; la
experiencia a una nueva vida en la ciudad los
enfrenta a situaciones inmanejables, pues tam-
poco pueden adoptar la cultura urbana; han
llegado muy tafde para ello; los medios socia-
lizantes adquiridos son muy diferentes en el
mundo urbano; sus hijos sufren el mismo pro-
ceso al no encontrar en la ciudad los mecanis-
mos integradores de los que hemos hablado.
Muchas historias de vida de personas que han
emigrado a la ciudad (Romero, 1994) óomien-
zan por señalar la desintegración que sufren
las familias en las que el padre no logra en-
contrar la esabilidad para rrnntener su hogar;
la separación y el abandono son los primeros
fantasmas que azotan el hogar y continúan
por separarse de los hijos que crecen como
cada quien pueda; comienza así el doloroso
proceso de la desintegración que da como re-
sultado un destino incierto para los hijos y un
rompimiento fatal de lo que en algún momen-
to constituyó una familia.

Cuando el campesino toma la decisión
de emigrar a la ciudaá, puede decirse que está
firmando en ese acto su propia condena. Po-
cos son los que logran encontrar una tabla de
salvación para no sucumbir (Romero, 1994).

Estas son algunas de las razones por las
que la delincuencia juvenil no puede verse
aislada del contexto global en el que influyen
no solo los procesos socioeconómicos que se
nutren desde luego de un saldo considerable
de pobres; sino también de aquellos aspectos
ideológicos, culturales, psicosociales en los
que caben también los que bien pueden de-
nominarse de carácter existencial.

¿DONDE COMIENZA ESE DESARRAIGO
SOCIAL Y DONDE TERMINA
LA REALIDAD DEt ANONIMATO

Para esto hay que comenzar señalando
lo que es el proceso de urbanización, apareci-
do desde la segunda mitad de este siglo, con
la explosión modernizante del desarrollismo

9

que es c paz de transformar la vida social de
un ruralismo casi bucólico a pesar de pobre-
zas y limitaciones, a un urbanismo basado en
el desarrollo de las tecnologías aplicadas para
la uniformación del mundo. Proy {ta se cono-
cen altas tasas de crecimiento económico; las
comunicaciones rompen con todo aislamiento
y la ciencia parece no agotar su capacidad
creadora para el desarrollo humano; basta con
citar los métodos de reprodupción múlüple co-
nocida como el cultivg de tejidos que muestra
su capacidad para .asegurar la supervivencia
de un planeta abastecido casi sin límites, si se
tratara de nutrir a los millones de seres huma-
nos que carecen hoy dia de las más elementa-
les necesidades básicas. O bien el adelanto en
las comunicaciones c-apaz de transporarnos al
mundo en segundos con el desarrollo telemá-
tico; sin embargo, nunca en la historia de la
humanidad se ha visto tal abismo en la comu-
nicación humana (Gorostiaga, 1992). A pesar
de ese extraordinario desarrollo científico tec-
nológico, el fin del milenio muestra un saldo
negativo en el proceso de realización humana.
La civtlizaciín occidental, tecnocrática, indivi-
dualista y racionalista, ha sido incapaz de re-
solver los grandes problemas de la humani-
dad, tales como el incremento de la pobreza y
la expansión de una crisis existencial conocida
en lo fundamental por la violencia, la crimina-
lidad y los suicidios (Romero, t992). Esta ha
sido la tónica general de los países en donde
sectores mayoritarios de la población quedan
al margen de toda participación en la distribu-
ción de la riqueza social y sufren la exclusión
de sus raíces, fenómeno que se ta agtdizado
con los procesos de urbanización.

URBANIZACION Y VIOTENCIA
VS. POBREZA E INTEGRACION

Cuando se analiza el carácter que asume
la pobreza en un medio social, hay que distin-
guir dos connotaciones importantes que la de-
finen:

a) la¡nbreareconoclda
culturalmente como forma de
subslstencla

En este sentido se puede verificar que la
existencia de pobres en los países ahora deno-
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minados del Sur, ha sido un fenómeno ances-
tral. Ia forma de irrupción que hicieron los co-
lonizadores europeos en todo el Continentes,
defó como herencia a las grandes mayoías de
campesinos o indígenas en estado de pobreza
permanente.

Sin embargo, cabe señalar que existe
una diferencia importante entre lo que signifi
ca, por una parte, un nivel básico de subsis-
tencia basado en el autoconsumo; y por otra
parfe, la miseria generalizada originada a lo
largo de un proceso de pauperización prolon-
gado.

En lo primero, los pobres están incorpo-
rados culturalmente mediante diferentes for-
mas de utilización del suelo, de organización
de la producción y hasa vinculados al merca-
do de bienes y servicios, sin que sus vínculos
primarios se vean afecados en sus raíces; tal
es el caso de las familias pobres campesinas;
éstas luchan por su existencia dentro de una
lágica intema que no va más allá de lo que
puede ser su reproducción social. Son familias
que saüsfacen sus necesidades básicas ya sea
a vavés del autoabastecimiento o aun depen-
diendo de un mercado local; podemos encon-
trar igualmente a familias urbanas pobres que
mediante el aporte económico de todos los
miembros en capacidad de tnbajar, (incluyen-
do a los niños), son capaces de satisfacer estas
necesidades básicas sin que implique un rom-
pimiento de la integración familiar. En ambos
casos, estas familias no son pobres en el senti-
do de ser desposeídas o de carecer de los ele-
mentos vitales de su reproducción social. En
lenguaje posiüvista, la fm:/;ia es capaz de ge-
nerar todos los mecanismos de solidaridad pa-
ra el eiercicio de la cohesión social. Estudios
realizados recientemente en Centro América
muestran que cerca de un 30 por ciento de las
familias consideradas por encima de la línea
de pobreza, se mantienen atrl por el trabaio de
los niños; careciendo de ese ingreso, que ade-
más es pequeño, pasarían a ocupar la condi-
ción de pobreza extrema o de indigentes,
(PARLACEN, PREAIC/OIT, UNICEF, 1994), POT
oúa parte, sabemos que el concepto de po-
breza está ligado a la concepción que se tiene
de bienestar, según la óptica de la ideologla
de mercado, en la que se es pobre si no se
consume la innumerable lista de productos
emanados del mismo. Hoy día, en que lo ab-

Mq,ra C. Roflrero Agt¿ero

surdo del consumismo uniforma a la pobla-
ción por el consumo de una marc , encontra-
mos que la noción de pobreza califica a la
grz;n mayoúa de pobres permanentes puesto
que el mercado se ha vuelto inagoable o ac-
cesible solo a ciertos sectores privilegiados de
la población. Llamamos absurdo en el sentido
de que se generan necesidades a los sectores
paupérrimos, sin poder alcanzar siquiera el
consumo básico famüar. En un reciente ensa-
yo sobre Economía y Felicídad(Twares, M.C.,
1993) se resume bien la relación negativa que
existe entre ambos términos. Expresa que el
trabajo y el consumo parecen ser, a lo largo
de casi dos siglos, una dé las "claves" del pro-
blema de dicha asociación; puede que falte o
sobre trabajo; o puede que falte o sob¡e con-
sumo. En ambos casos se presenta un proble-
ma; el trabajo es necesario pero es alienante;
el consumo individual es indispensable pero
más allá de cierto límite es desperdicio, osten-
tación, felicidad necia.

Esta reflexión nos lleva a otra; ¿Tiene
sentido el trabajo exhaustivo de un obrero
que trabaja hasta catorce horas diarias y no al-
c nz a satisfacer el consumo mínimo de sus
necesidades básicas? O bien, ¿ lo que gana un
ioven en una fábrica lo invierte en el consumo
de drogas o en comprarse un atuendo de mar-
ca en que invierte más de lo ganado?

Los ejemplos son muchos para demos-
trar que el estado de bienesar de una familia
pobre dentro de esta denominación, (sin con-
sumir productos procesados), puede ser en
gran medida superior a la de muchas familias
que sí se adaptan al modelo del mercado; de
hecho, el consumo de productos provenientes
de los mercados locales o el uso de utensilios
artesanales, etc. no desvaloriza la calidad de
vida. Si en el contexto en que se desenvuelve
una familia, existen los elementos necesarios
para satisfacer sus necesidades básicas, no se
requiere mis para gozar de bienestar, para ser
feliz, para disfrutar del espacio vial que le co-
rresponde en su realidad existencial; en sínte-
sis, la subsistencia considerada como pobreza,
percibida culturalmente, no es sino la forma fi-
sica de expresar relaciones de convivencia
más profundas y más plenas desde el punto
de vista de la reahzación humana. La calidad
de vida no solo se identifica en términos ma-
teriales; existen aspectos diflcilmente cuantifi-
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cables si no es mediante las formas de repre-
sentación social; la e¡presión de lo que se vi
ve y se piensa frente a los aspectos coüdianos
de la vida social es un buen parámetro a utili-
zar. Ponemos un ejemplo que evidencia lo an-
terior.

En una entrevista hecha a una familia
campesina, (Romero, 1994) aI respecto decía
una informante: "aquí la vida corre como el
agua de un do, clarita, clarita; no tenemos
problemas, no hace falta nada, porque lo prin-
cipal que es la comida, la tenemos todos los
dias y vivimos muy tranquilos" (se rcfeúa al
senüdo de la unidad familiar); si contrastamos
esta visión del mundo con alguien que vive
subordinado a las exigencias del consumo,
perteneciente a una clase media, burícrata,
agobiada por deudas y buscando otras porque
el fin de año ofreció a los hijos llevarlos a Dis-
ney World, el bienestar y la felicidad de la
mujer campesina es un buen ejemplo para re-
flexionar. En esta familia efectivarnente no ha-
ce falta nada desde la perspectiva de ellos,
pues no solo se tiene la comida que es impor-
tante; a partir de esa necesidad básica satisfe-
cha, lo demás parece venir por añadidura co-
mo las necesidades afectivas y de carácter so-
ciocultural. Muchas de estas necesidades se
satisfacen con actividades comunitanas, orga-
nizaüvas o festividades religiosas. Tienen una
idenüdad con su medio; su visión del mundo
puede que no pase más allá del estrecho mar-
gen de su caserío disperso entre montañas y
rÍos, pero su arraigo cultural les da una base
social sólida. Esta es la pobreza que vivieron
muchos de nuestros padres, abuelos o herma-
nos pero que no tiene punto de comparación
con la pobrcza que vemos hoy día en las ciu-
dades o aun campesinos desarraigados de su
üerra que recorren de un lado a otro en busca
de la est¿bilidad para su hogar.

b) La otsedaurba¡ra
e! uncor¡t€xüo dc dcsarrafgo
y ¿¡Jroolmato

Ia percepción general que üenen los di.
versos sectores es de que estamos viviendo
cambios acelerados que no logramos explicar.
Se nos van de las manos sentimientos que
creíamos propios de los costarricenses, que en
algún sentido nos hacTan creer en un status
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particular, en relación a otras ciudades cen-
troamericanas. La tuerza cultural de ser un
país democrático y pacifista Inbia calado por
tantos años en el inconsciente colecüvo, que
casi habíamos olvidado que los procesos so-
ciales son eso, procesos que en determinadas
circunstancias se vuelven como un "bume-
fang" y pueden ser capaces de convertirse en
efectos involutivos que estancan o destruyen
los avances de otras circunstancias históricas.
Es esto quizá lo que estamos viviendo los cos-
tarricenses. Visto en retroperspectiva, los trein-
ta años de bonanza del Estado benefactor dejó
profundas huellas quizá por la inteligente ma-
nipulación con que los políticos han sabido
conducir a sus masas clientelistas; lo cierto es
que en el momento actual, en que se hace di-
flcil una diferenciación ideológico partidaria,
se siguen poniendo todas las esperanzas en el
próximo candidato que le correspondeú rcgtr
los destinos del país, sin cuestionarse siquiera
las graves contradicciones que afloran cotidia-
namente. Los recientes acontecimientos a raiz
de la huelga magisterial, puede variar sustan-
cialmente los procesos electorales del futuro;
sin embargo, no queremos desviarnos de
nuestra reflexión; valdrá la pena otra oportuni-
dad para hacer un balance político de ese
evento. Lo que si nos atrevemos a afirmar es
que, en estas circunstancias, la nueva situación
costarricense se caracteriza, en Io económico,
por la crisis más profunda de los últimos años,
en que lo relevante es la subordinación al sis-
tema intemacional: lo hemos senüdo cuando
las políticas fiscales, financieras y económicas
asumieron en su totalidad, las exigencias de
los organismos intemacionales cuando se im-
pusieron las nuevas relaciones emanadas de
los programas de Aiuste Estructural. Así, la dé-
cada de los ochenta se inició con el dem¡mbe
de la economía como brevemente los hemos
señalado. Según un reciente estudio se mues-
ra que

" el Producto Intemo Bruto'(PIB) per cá-
pita baj6 en 2o/o en 197980, en 4,1 por
ciento, en 1980-81 y en 11,5 por ciento
en 1981-82; se contraio la demanda inter-
na en w 26 por ciento y la formación
bruta de capital se redujo en un 46 por
ciento. Una economla que en 7977 gene-
ró 39 700 nuevos puestos de trabajo, só-
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lo abrió 3900 en 1981. Se elevó el de-
sempleo abierto de 5,9 por ciento en
1980, a ),4 pot ciento en 1982, al üempo
que cayeron los salarios reales promedio
entre 'J.979 y 1982 en un 40 por ciento,
lo mismo que la producción global deca-
yó en un 6 por ciento y la W cápita en
un 16 por ciento" (Yega ,1993).

Con estos datos fácilmente se compren-
de el proceso de empobrecimiento que se fue
generando; paralelamente se creó una nueva
imagen de los sectores asalariados que iban
siendo excluidos por la fuerza de las transfor-
maciones estructurales que impulsaban una
restricción de la fuerza laboral, cada vez más
acelerada; estos sectores frreron engrosando la
nueva figura de una economía popular que
aparece desde ahora en los ámbitos académi-
cos como la llamada "economía informal". lo
que es el resultado directo de las transforma-
ciones sufridas en estos años y que ha obliga-
do a importantes sectores de la Población Eco-
nómica Activa (PEA) a desempeñar las más
inusitadas actividades para sobreviür. De he-
cho, en la economía informal opera un univer-
so de empresas y actividades no registradas,
que se mueven fuera de la legalidad o en sus
fronteras, frecuentemente adaptando al nuevo
medio las estrategias, noffnas y costumbres de
una sociedad que tuvo un pasado de pobreza,
sobre todo en la creatividad pan ejercer el co-
mercio y busc4r en las necesidades más coti-
dianas el recurso de la sobrevivencia; así po-
demos encontrar en las aglomeraciones de la
avenida central, las ventas calleieras con las
comidas populares, (café, elotes, artoz con le-
che, mazamoffa o gallos de verdums), que sa-
tisfacen las necesidades básicas de ambos con-
currentes: aquellos que por la propia naturale-
za de sus escuálidos recursos no pueden saüs-
facer una alimentación plena y se alimenta
sencillamente, con un elote; y el otro que con
su subempleo logra adquirir un salario que al
menos le permite una subsistencia mediocre.
Fuera de la legalidad, como son los vendedo-
res ambulantes. no solo son símbolo de un
deterioro económico sino que muestran una
habilidad para ejercer sus propias reglas del
juego y ser también un sector con cierta capa-
cidad contestataria. La importancia de los gru-
pos populares, especialmente la población mi-

Mayra C. Ronerc Aglero

grante, (intema o extema), en la manifestación
de este fenómeno, es fundamental. Sin embar-
go, su análisis requiere un tfatamiento que no
está entre los obietivos de este trabaio. Si en
lo económico la situación costarricense refleja
un espacio de grandes limitaciones para los
sectores mayoritarios, hay otras dimensiones
igualmente importantes que son fuente de
conflicto e insatisfacción; asl vemos, en lo ad-
ministrativo, una creciente centralización for-
mal de los servicios del Estado, acompañado
de una contracción del alcance efectivo de los
mismos. No es extraño escuchar las quejas
constantes sobre los pésimos servicios particu-
lamente en el sector salud; el creciente proce-
so de educación privada por la ineficiencia de
la educación pública que alcanza a la educa-
ción pfrblica superior; todo en detrirnento de
los servicios que limia el acceso de las gran-
des mayorías, beneficiarias directas de un Es-
tado benefactor que creó en otro momento es-
tructuras democratizantes, hoy en clara des-
veÍfaja frente a la ola expansiva de la privati-
zaci6¡.

Frente a este estado de cosas, lo más
impactante que ha visto la sociedad costarri-
cense es lo que ocurre en lo social, pues se
enfrenta a un vertiginoso incremento de las
expectativas frustradas por causa de la inca-
pacidad del sistema para satisfacerlas. Son
muchos y muy variados los estudios que han
mostrado lo que puede llamarse el costo so-
cial de la crisis. Hasta se han visto las discre-
pancias entre organismos internacionales que
no logran empatar sus criterios sobre el au-
mento de los pobres (CEPAL, BANCO MUN-
DIAI, 1993). Lo cierto es que desde la llama-
da "década perdida" para el desarrollo, refi-
riéndose a los años ochentas, la crisis en
América Latina, no cesa de profundizar en los
estados de pobreza que se considera casi de-
mencial. Como hemos dicho, esta crisis ha es-
tado marcada por una caida del empleo y so-
bre todo, por una radical disminución de los
ingresos. Esta situación es la que permite re-
flexionar ?cerca de la miseria en un contexto
de desarraigo y anonimato, puesto que en las
circunstancias en que viven miles de costarri-
censes, la única respuesta que tienen a sus
necesidades básicas es, por desgracia, la más
clara indefensión frente a la fuerza despiada-
da de la pobreza extrema.
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AMANERA DE CONCTUSION

Vistos algunos detalles del incremento
de la pobreza, hemos querido mostrar en este
trabajo, solamente aquellos datos que nos per-
miten tener una idea muy general de la sinra-
ción de pobreza actual y manifestar que según
el cuadro que obtenemos de ellos, en nada es
comparable a la pobreza culturalmente conce-
bida, según lo que planteamos en otro mo-
mento. La miseria como producto de una si-
tuación excluyente, se aleja mucho de lo que
vivieron, (o viven), muchos de nuestras gene-
raciones precedentes. La exclusión en lo social
deja huellas imborables en la psicología de
los actores y posiblemente, se esté creando un
contingente de desarraigados sociales cuyos
resenümientos los cobren a un precio muy al-
to para la convivencia social. La violencia que
produce la insatisfacción de las necesidades
básicas es difícil predecida, pero en todo caso,
ya la sociedad costarricense conoce mucho de
su precio; la criminalidad, el abuso, la corrup-
ción y hasta los suicidios son formas reales y
fehacientes de como la sociedad tiene que pa-
gar por los procesos de transformación de una
economía de carácter participativo a situacio-
nes ligadas a la economía de mercado, cuyas
fuerzas no preveen el antagonismo entre las
clases que compiten por la sobrevivencia. l¿
economía de mercado es una lucha entre desi-
guales, en la que solo pueden superarse los
más fuertes. En estas circunstancias, la Demo-
cracia como régimen que asegura ciertos nive-
les de equidad entre los diversos sectores so-
ciales, pierde sentido. Los estados de ingober-
nabilidad son los que emergen en el escenario
de la acción política para desencadenar todo
tipo de incertidumbres a nivel de la sociedad
civil.

Con los datos aportados se nos relata
una sociedad en crisis. Con ello bien podre-
mos intentar un acercamiento para conocer
esta realidad.

Como decíamos en otra oportunidad, la
pobreza es solo una manifestación del costo
humano que han tenido que pagar los secto-
res más vulnerables en cada sociedad, aun en
los países ricos; pero esa vulnerabilidad en ca-
da país pobre alcanza niveles de esquizofre-
nia; un 42 por ciento de costarricenses en es-
tado de pobreza extrema es una vergüenza
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histórica para un país cuyos dirigentes se
muestran orgullosos por haber alcanzado
prestigio intemacional y hasta distinciones de
alto honor, como es el caso de obtener un
Premio Nobel de la Paz. La actual crisis que
engloba todas las dimensiones, política, fiscal,
económica, en donde la ingobemabilidad no
es la excepción, no admite comentarios para
señalar algún cauce por el que se oriente una
política a corto o mediano plazo dirigida a es-
tabilizar siquiera la situación actual; todo lo
contrario, se percibe la insaüsfacción y el de-
sencanto por los dirigentes políücos que no
asumen su verdadero papel de administrado-
res de los bienes públicos y del sentido social
que darían a su gestión, tal como en algún
momento ofrecieron en sus discursos de cam-
paíta,.

Una reflexión que hemos querido intro-
ducir se refiere al carácter mismo de la pobre-
za. En este sentido pesa mucho el concepto
cultural de pobreza, mediante el cual, se in-
tenta señalar que las limitaciones sufridas por
no seguir el ritmo de una sociedad impregna-
da del consumismo, no aparece tan grave
cuando están aseguradas las bases para una
calidad de vida; en este sentido, campesinos y
pobres urbanos con un mínimo de consr¡mo
adecuado a sus necesidades básicas, logran
mantenerse dentro de los tnarcos de cierta es-
tabilidad y cohesión social. El peor de los ca-
sos aparece cuando esas posibilidades reales
de subsistencia no son satisfechas y alcanzan
niveles de desintegración famiüar y desarraigo
social. En las ci¡cunstancias actuales. abordar
este úlümo aspecto, sería acercarse al conoci-
miento de una importante dimensión de la
realidad costarricense, bañada de violencia e
inseguridad.

' En medio de la incertidumbre, percibi-
mos sin embargo, algunos rasgos esperanza-
dores en ciertos círculos de la sociedad civil
que ponen resistencia fortaleciéndose en sus
intereses más cotidianos; tal es el caso de cier-
t¿s comunidades organizadas frente a proble-
mas como el de la basura. o frente al acecho
de compañías de explotación maderera u otras
actiüdades peligrosas para el habitat natural.

Para finalizar, creemos que la pobreza
no se expresa solo en ausencia de bienes ma-
teriales de consumo. Las actitudes conformis-
tas producen una miseria aun más grave. Con-
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tr¿ esta miseria que forma parte de la realidad
actual, se debe comenzar a luchal fortalecidos
con un pensamiento de autoesüma y de posi-
biüdades frente al mundo, se podrá comenzar
a orgarúzar y promover la construcción de una
sociedad próspera para todos y todas.
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IAS NUEVAS ILUSIONES SOCIALES

Allen Cordero

Resumen

Una dimensión importante
de la pobreza son las ilusiones,
esto es, unafalta de corespondencia
entre la situación objetiua
y las percepciones tanto
sobre la situación presente comofutura.
Tales ilusiones pueden
entenderce conxo motiuaciones que en cierta
medida, penniten
que apesar
de las aduercidades,
los sectores
más pobres de la sociedad
saquen 'fuerzas de laflaqueza"
para enfrentar
sus percpectiuas de uida.

I. PRESENTACION

Durante los últimos años el énfasis oue
han tenido los estudios sobre pobreza han si-
do los referentes a la medición obletiva de ca-
rencias tanto en lo referente a ingresos como
de necesidades básicas insatisfechas, sin em-
bargo, ha quedado relegado el tema de la di-
mensión ideológica y cultural de la misma.
Preguntas tales como: ¿De qué manera se per-
ciben los pobres a sí mismos? ¿Cuál es el gra-

Ciencias Sociales 7l: 15-28, marzo 1996

Abstract

Tbis a¡ticle deals
witb tbe ideological pbenornena
associated uitb pouerty.
Tbe autor maintains
tbat one irnportant dimension
of poueny is wbat be calls illusions
ubicb consist in a lack
of relation between
tbe objectiue situation
and tbe perspectiues about
tbe present as uell
as about tbefuture situation.
Sucb illusions are tbe rnotiaations
wbich despite all aduersities
allow tbe poorest sector of society
to some extend muster
up tbeir courage

to cope with tbeir life percpectiues.

do de satisfacción que perciben acerca de su
situación social? ¿Qué perspectivas le ven a su
vida? ¿Cuáles son los mecanismos idóneos
que vislumbran para superar su situación? En-
tre otras interrogantes, han quedado sin res-
puesta, o a lo'sumo, reciben respuestas espe-
culativas tanto por parte de los científicos so-
ciales, como por los diseñadores de políticas
sociales.

En este artículo, presentamos los resulta-
dos de una encuesta aplicada en tres barrios
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populares costarricensesl donde de manera ex-
ploratoria se indagan algunas de las preguntas
planteadas anteriormente, abordando dé esta
rnanera la dimensión cultural de la pobreza.

Tal y como se verá en el desarrollo del
artlculo, la mayor parte de los entrevistados se
encuentra satisfecho con su condición social,
la cual, en buena medida perciben como per-
teneciente a la clase media, al tiempo que
piensan que es mediante el trabajo y el esfuer-
zo indMdual que se puede salir de la pobre- .
za. Así, poddamos decir que la mayor parte de
estos sectores son portadores de una serie de
percepciones que aquí, nos hemos dado el
derecho de calificadas de "ilusiones", enten-
diendo por ales un coniunto de contenidos
ideológico-culturales que se proyectan hacia el
fun¡ro con relativa independencia del contexto
socioeconómico objetivo de donde proceden.
El campo de la ilusión es el de la fe por exce-
lencia. Sin embargo, la ilusión o la fe social, a
pesar de actuar en el campo de las ideologías,
tiene también consecuencias materiales tanto
en lo que respecta a la existencia individual
de las personas y las familias, como en el ám-
bito más global del sistema social.

Si bien los resultados que presentamos
no se pueden generahzar estadísticamente pa-
ra el conjunto de los pobres costarricenses2; h
verdad es que dado lo típico de los barrios se-
leccionados sería de esperar que al menos hay
fuertes indicaüvos de lo que puede estar pa-
sando a un nivel más amplio.

El tono de las respuestas que recibimos
de los entrevistados, se encuentra muy en
concordancia con lo deseable paralacohesión
del sistema social y hasta del régimen políüco
costarricense, los cuales üenen como algunos
de sus pilares fundamentales, los de ser un
pals de clase media, y donde la movilidad so-
cial ascendente por medio de métodos indivi-
duales e indoloros pollücamente es posible. Es
decir, las ilusiones sociales de la mayoría de

Los barrios encuestados fueron: Villa Esperanza de
Pavas en la periferia oeste del centro de San José, y
AIto de Ochomogo y Villa Las Américas, aledaños
al Parque Industrial de Cartago, también en la peri-
feria oeste de esa provincia. I¿ encuesta se realiz'
en el mes de diciembre de 1994.

La generalinación estadlstica es solo válida para los
barrios de donde proceden las muestras.

Allen Corde¡o

los estratos populares costarricenses, en el
momento actual, son funcionales a un sistema
social, fundado en la competencia, el mercado
y la división en clases sociales.

En cuanto a la presentación formal del
estudio, éste se ha dividido en dos partes
principales, en Ia primera, básicamente se ex-
ponen los datos obtenidos de la invesügación
empírica, mientras que en la segunda parte,
se busca elevar estos resultados a un análisis
teórico más general que pueda ayudar a en-
tender mefor los resultados obtenidos. al
tiempo que esboza posibles nuevos temas de
investigación enmarcados en esta línea de
cultura de la pobreza.

No obstante, es imporante aclarar que
tanto en lo que respecta a los resultados de
esta investigación, como algunos de los pro-
blemas teóricos y prácticos que se esbolan,
deben ser entendidos tar¡o,solo como el inicio
de un enriquecedor debaté, el cual, necesaria-
mente debe alimentarse de investigaciones
empíricas más completas.

Queremos, dejar constancia de nuestra
gratitud al Social Science Research Council
(SSRC), pues fue a parttr de las sesiones de
formación de investigadores que auspició esta
institución, así como su apoyo financiero, que
la presente investigación se inspiró y final-
mente logró llevarse a cabo. El aporte reahza-
do tanto en aspectos conceptuales como me-
todológicos hechos por Juan pablo pérez
Sáinz de la FLACSO Costa Rica y paul Bodson
de la Universidad de Montreal, Canadá, tam-
bién fueron de importancia central para el de-
sarrollo de esta investigación, aunque obvia-
mente, la presentación final del artículo es res-
ponsabilidad exclusiva del autor.

N LAS PERCEPCIONES DE LA POBREZA

En el presente apartado se procede a ex-
poner los resultados de la encuesta que se
aplicó en los barrios ya indicados3. De manera
introductoria se puede aclarar que la gente en-
cuestada se caracteriza, en primer lug7r, por
pertenecer a la población económicamente ac-

En el anexo metodológico que acompaña este
artlculo se presentan los criterios de escogencia de
los barrios, así como algunos de los rasgos sobre-
salientes de la población esrudiada.
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tiva, üene un promedio de edad de 34 años,
dos terce¡as partes de la misma son hombres,
una parecida proporción se encuentra casaü,
aproximadamente la mitad üene un nivel de
escolaridad de primaria completa o menos, e
igualmente, la miad es jefa o iefe de hogar. Es
decir, se trata de una poblacián tabaiadora,
adulta, con nivel educ¿tivo bajo y con impor-
tantes responsabilidades hogareñas. Por consi-
guiente, el perfil general resultante, es el de
esperar en barios eminentemente populares.

En cuanto al tema que nos interesa, esto
es el de las ilusiones sociales, lo presentamos
en cuatro acápites, el primero dedicado a las
percepciones sobre su situación actual, el se-
gundo relaüvo a las opiniones sobre el futuro,
que es el tema por excelencia de las ilusiones,
el tercero, analiza la coherencia intema de las
percepciones, y finalmente, en el cuarto, a
partir de un coniunto de regresiones logísticas
se indagan los perfiles sociales de acuerdo a
algunas de las percepciones detectadas.

2.1 I¿s lluslon€s p¡eseatcs

No es posible con las datos de la presen-
te encuesta c racteñzaf a la población estudia-
da, a partk de alguno de los métodos de medi-
ción de la pobreza, tal como lo son el de línea
de la pobreza o el de necesidades básicas insa-
üsfechas (Menjívar y Trejos, 1990: 24-25; MTSS,
1993t 3), pero indudablemente los barrios don-
de se aplicó la encuest¿ son populares: los tres
barrios se encuentran aledaños a zonas indus-
triales a tal grado que ZU/o de los entrevistados
se encuentran trabajando en industrias expof-
tadoras dirigidas hacia terceros mercados; el
estado de las viviendas en general es lo que se
conoce como vivienda popular, en Villa Espe-
nnza de Pavas y Villa Las Américas se tratá de
urbanizaciones muy homogéneas surgidas de
planes estatales de construcción de vivienda,
mientras que en El Alto de Ochomogo hay un
poco más de heterogeneidad debido al origen
rural de esta comuniüd, ahota alcarrzada por
los procesos de urbanización. Por su parte, en
'lo que üene que ver con los ingresos, el pro'
medio de ingresos reportado es de 43 462 co-
lones, el cual anda muy cerca de la llnea de
pobreza actual4, mientras que solo un cuarto
de la población üene ingresos familiares men-
suales superiores a los 50 000 colones.

l-r

Sin embargo, tal y como se puede obser-
var en el cuadro 1, más de la miad de la po-
blación encuestada se autocalificó como de
clase media. Cerca de tres cuartos de la misma
manifestó que se encuentra satisfecha con su
condición social. Mientras que más de la mitad
definió a las personas pobres como aquellas
que carecen de suficientes ingresos5.

Cuadro I

Algunas percepciones sobre realidad presente

Variables N=296

Pertenencla fu clase
Clase media (7o)
Clase pobre (70)

Sattsfecbo con su condklón soclal
sí (%)
No (70)

Camcterlstlcas de prsonas pobws
Ingrcsos insuficientes (70)
Piensan como pobres (%)
I¿s dos anteriores (Yo)

Fuente: Investlgación realiz.ada.

De manera que, contrariamente a lo que
podría iuzgat un observador externo que se
acerc a estos barrios, la mayoria de sus po-
bladores se perciben de clase media y en este
sentido se encuentran satisfechos. Pero no so-
lo la gente de clase media se encuentra saüs-
fecha sino que también un sector de clase po-
bre igualmente manifiesta tal conformidad.

Tales result¿dos, nos presentan impor-
tantes indicaüvos en el sentido de que en es-

4 s.gtnt el cálculo de línea de pobreza, de acuerdo a
metodología CEPAL, elaborado por la Dirección
General de Estadística y Censos, en iullo de 199,4
se requer'tan 30 940 colones para que una familia
de cinco miembros lograra satisfacer sus necesi-
dades básicas. Esto hace que la estimación de
pobreza panr esa misma fecha solo alcanzara el
16,V/o de los costarricenses, lo cual, probablemente
se encuentra muy subestimado.

5 A.rtrqtr. también se debe hacer notar que alrededor
de un quinto de la muestra indicó que las persorns
pobres son las que piensan como tales.

56,8
44)

72,6
27,O

54,4
20,3
21,6
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tos barrios, y probablemente en otros barrios
populares suceda lo mismo, no prerralece urra
situación de descontento social'generalii^ao,
más bien se presenta la situacióricorrt 

^ri", 
.,decir, impera cierta satisfacción social. 

-----

2.2 r-s lluslones futuras

Si bien, la percepción de la realidad so_crat presente, üene como referente, iustamenteesa misma realidad, en cambio en l'o gue res_
pegga al futuro, solo de expecrativas se puede
hablar por eso hemos-dichb qu. ., .i.'"-p"
mas propicio para Ia ilusión. Es en tal terreno
donde se podría hablar ya sea de cierto pesi_
mismo, o bien como aquí sucede, de un iranoptimismo social.

.La gran mayoría de la población entre_
vlsmda manüestó que sí hay posibilidades demerorar la situación social (Ver al resDecro
¡uadro 2). .por su parre, en lo que ,.rpá"i" 

"ros. mecanismos para superar la situación depob.reza,,prevaleció un gran individualismo,
ya que alrededor de tres cuartas partes exDre_
só que los medios idóneos p"o iogorto áran
el trabajo y el esfuerzo indüdual. Én ,""ri¿"
contrario, solo una séptima parte dijo que eraa través de la ayuda del góbierno. Mientras
que una minoría se inclinó por un cambio del
sistema social.

Cuadro 2

Algunas percepciones respecto al futuro

Allen Corden¡

gu.e se vislumbran para el fururo no son nada
nahgüeñaso, en cambio en estos sectores po_
pulares, el futuro se mira de manera ciena_
mente optimista.

El juicio anterior no quiere decir que
sean los intelectuales y científicos sociaies losque se encuentren equivocados ya que a la
larga sus pronósücos pueden 

"er 
lás qire-efec_

üvamente se realicen como en gran médida ha
sucedido hasta el momento, pero la ilusión
que prevalece en amplia, capai sociales cons_
tituye no solamenre un dato de la subieüvidad
popular, sino que quizás es un factor d. o.ro
obietivo en la realidad social, dado su impacto
en la estabilidad social y polírica. posibleten_
te, si el clima social imperante, por el contra_
rio, firera de pesimismo y cuesüonamiento del
sistema, social, la situación obfetiva no seda
tan estable como ahora lo es.

2.3 üuslonescohe¡entes

. Otro aspecto importante que se puede
destacar es la existencia de lo que ,. i"Jrf"denominar cierta coherencia ideólOgt." iá-to,
sectores entrevistados. Como puedá observar_
se en el cuadro número 3, las personas que se
perciben de clase media, y qrrl ,e encuéntran
satisfechas respecto a su óondición social son
las que denden a vislumbrar como mecanis_
mos de superación de la pobreza aquellos
centrados en el trabajo y en el esfuerzo indivi_
clual. De modo contrario, las personas que seperciben de clase pobre y que no se encuen_
tran saüsfechas sobre su condición social. son
Ios más propensos a ubicar la ayuda g"Uá-"_
mental como mecanismo de superacén de la
pobreza.

N=296

Posfbiltdads de nejorar lo situaclón x¡ci¿l:
Si (70)
No (o/o)

Para superar la pobreza se requiere:
Esfuerzo y trabaio inclividual(o7o)
Ayuda del gobiemo(%o)
Cambio de sistema social(7o)

93,9
), /

/+,v
1Á<
7,4

Fuente Investigación realizada. Este es el c_ary de Rojas Bolaños, quien a finales de
ros.óu trazo et siguiente pronóstico, el cual, lamen_
tabtemente.se ha cumplido;,,E1 desmeioramiento
de la.sihración de-la mayoría de los cosiarricenses,
ocurido en los años ochenta, no es un fenómenó
meramente co¡rnn:ral. Más allá de los efectos sola_
mente atribuibles a la crisis, existen procesos cue
buscan fiiar la situación en il nivel 

".ir"f, "i"-Sri_
Lill-d:d:r,d3 mejggmiegro en et 

-"ai""" 
frá-;.(Kotas dotanos, 7987 : 22).

Resultan un tanto sorprendentes dichos
resultados, pues mientras en ciertos círculos,
entre estos los intelectuales, las perspectivas
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Cuadro 3

Los mecanismos de superación de la pobreza respecto a
la penenencia de clase y la satisfacción social

Variable Pertenencia clase

r9

De manera, que desde este punto de vis-
ta, una política social centrada en los progra-
mas asistenciales focalizados seúa coherente
con las aspiraciones y percepciones de un sec-
tor de los pobres que no es el mayoritario. En
tal sentido, la política social debería enmarcar-
se en un concepto más amplio de opornrnida-
des y dignidad socialT.

2.4 Los perfiles sociales

En los cuadros anteriores hemos presen-
tado alguna información de la cual se podría
obtener una impresión de gran homogeneidad
en estos sectores populares, la cual estaría
marcaóa por cierta visión optimista de su pre-
sente y futuro, visión que hemos calificado de
ilusa, dado su escaso soporte real. Además se
ha constado una importante coherencia entre
percepciones de situación con percepciones
de medios para superar la pobreza. Pero que-
darse en tal nivel de análisis seda caer en cier-
ta unilateralidad, en la medida que las percep-
ciones se estructuran a partir de ciertas ubica-
ciones obietivas reales. Esto es, que el optimis-
mo tiene cierta base obletiva material real; no
anfojadiza. Dicha ubicación objetiva no solo
tiene que ver con los ingresos y la educación,
sino que también intervienen factores como la
edad y el sexo, lo que puede llevar a ubica-
ciones familiares particulares.

En el cuadro 4 se presenta una regresión
logística entre pertenencia de clase (variable
subjetiva), respecto a variables objetivas, en
este caso educación e ingresos. La importancia
metodológica de este ejercicio reside en que
se trata de un análisis multivariado, con lo que
se contrarresta la posibilidad de realizar aso-
ciaciones espúreas. Por otra parte, debe acla-
rarse que la prueba estadística relativa a la
pertenencia de clase se practicó a partir de la
probabilidad de percibirse como de clase po-

Este comentario no debe interpretarse en el sentido
neoliberal de deiar lo social al arbitrio del mercado
y compensar con pequeñas dádivas los desaiustes
provocados por éste, sino todo lo contrario, es
decir, una política social efectiva e integral pasa en
primer lugar, por una planificación y en cierta
forma una regulación económica, que permita a los
pobres beneficiarse de lo que genéricamente se
llama "desarrollo".

Media Pobre
(n=165) (n=119)

TOTAL
(N=284)

P<
chi

Cuadrado

Mecanismos para
superar la pobreza

Tnbajo y esfuerzo
individual(70)

Ayuda del
gobierno(70)

Cambio de
sistema social (7o)

,01M

8r,8

9,7

8,5

aa1

77,1

r5,r

7,7

70,6

6,7

Variable Satisfacción Social
TOTAL

Sí No (N=283)
(n=209) 6-74)

P<
chi

Cuadrado

Mecanismos
para superar la
pobreza

Tnbajo y esfuerzo
individual(%o)

Ayuda del
gobierno(70)

Cambio de sistema
social (70)

,0013

42,8 62,z

t2,2

1<)

Fuente: Investigación rcalizada.

Otra observación que se puede formular
se encaminaúa a desmenür un estereoüpo pre-
sente en algunos círculos de Ia clase media (nos
referimos a la clase media "real") y altz tendien-
te a percibir a los pobres como aquellas perso-
nas que todo lo esperan del gobiemo. Como se
puede ver, los resultados muestran todo lo con-
trario. Es decir, más que espeÉr una ayuda gu-
bemamental para superar la pobreza,los pobres
perciben el trabaio como forna de superada.
Esto habla de cierta dignidad social, donde más
que dádivas, se espera un sistema social que
brinde oportunidades globales, en este caso
probablemente referidas a frrentes de empleo

iustamente remuneradas, o bien, oportunidades
de establecer pequeños negocios, esto en el ca-
so de los sectores ubicados en la informalidad.

11,,
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bre. Así, en educación se tiene que a menor
educación, en este caso primaria completa y
menos, se asocia a menores posibilidades de
percibirse como de clase pobre9. En cambio,
respecto a ingresos puede observarse que a
mayores ingresos, menores son las posibilida-
des de percibirse como de clase pobre.

Cuadro 4

Regresión logística de percepciones de pertenencia de
clase con base en variables seleccionadas

Allm Corderc

trabajo y al esfuerzo individual y los "sociales"
relativos a Ia aryuda gubemamental y el cambio
de sistema social. Estableciéndose esta regre-
sión respecto al grupo que dio r.rp.r.stas iádi-
viduales.

Cuadro 5

Regresión logística de peicepciones sobre mecanismos
de superación de la pobreza con base en variables

seleccionadas

Variables
Independientes

S.E. SIG R EXP (B)

Variables
Independientes

s.E. D(P (B)

Educación (1)

Sin instrucción y
primaria -,803 ,394
incompleta

Primaria completa -1,107 ,392

Secundaria -,643 ,442
incompleta

Ingresos -,063 ,O27

2 LL (Constante) 358

Rendimiento 273

o/ototal de aciertos 61

,433 ,077

,Mr -,077 ,447

,004 -,128 ,330

,145 -,018 ,525

,02r 4,96r ,938

Educación (1)

Sin instrucción
y primaria incompleta -,813

Primaria completa 1,191

Secundaria incompleta 1,144

,r32 ,000

,506 ,108 ,046

,t3o ,o24 ,105

,580 ;048 ,083

,030 ,942 ,000

2,256

1 )O)

3,140

,997Ingresos

Penenencia de
clase (2)

Edad

Sexo (3)

,327 ,03r -,097 ,501

,017 ,000 ,191 1,060

,389 ,o59 ,075 ,480

-,002

-,689

,o59

-  714

Rendimiento
(1) I¿ variable respecto a la cual se hace la compara-

ción, son las personas con secundaria completa y o/o total de aciertos
más.

Fuente: investigación realizada.

_ Las variables que resultaron significativas
tueron ingresos, primaria completa y primaria
incompleta, pero con un sentido distinto.
Mientras una menor educación no parece ser
un factor:de autoconciencia social, én el caso
de los ingresos parece indicarse como el fac-
tor más importante de percepción como de
clase pobre.

Por su parte, en el cuadro 5, en este caso
referido a los mecanismos de superación de la
pobreza debe explicitarse en primer lugar que
los mecanismos de superación de la pobreza se
dividieron en dos: los "individuales" referidos al

2 LL (Constante) 277

(1) La variable respecto a la cual se hace la compara-
ción, son las personas con secundaiia completa y
más.

(2) La variable de comparación es clase media.
G) La variable de comparación es sexo femenino.
Fuente investigación rcalizáda.

En tal caso resulta la edad, primaria
completa y secundaria completa las iariables
que aparecieron con resultados significativos,
mientras que la variable sexo se encuentra en
el límite de, significación. En edad, se indica
que a mayor edad, hay mayores posibilidades
de percibir como mecanismos de superación
de la pobreza los de tipo individual. De igual
rT¡anera, en lo que respecta a las personas con
primaria completa y secundaria incompleta
aparece que éstas tienen mayores posibilida.
des de percibir los mecanismos individuales.
Pero en sexo, se puede observar que los hom-
bres tienen,menores posibilidades de ubicar

245

78

Estas menores posibilidades se establecen respecto
a la categorla que se dejó fr¡era, es decir, de com-
paración, en este caso aquellás personas que
tienen educacién secundaria completa v más.
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los mecanismos individuales como forma de
superación de la pobreza. En los ingresos, a
mayores ingresos menores posibilidades de
percibir los mecanismos individuales, pero co-
mo se puede observar, el resultado no es sig-
nificaüvo. Por su parte, la variable subjetiva
"ubicación de clase", indica que las personas
que se ubicaron como pertenecientes a la cla-
se pobre, le ven menos posibilidades a las sa-
lidas de corte individualista, y la asociación es
significativa.

El perfil general que surge es que las per-
sonas que son más propensas a vislumbrar los
mecanismos individuales como forma de supe-
ración de la pobreza son mujeres, de edad rela-
üvamente ava¡z.ada con educación entre prima-
ria completa y secundaria incompleta. Podría
presumirse, por el contrario que son hombres,
relativamente jóvenes y que se perciben como
de clase pobre,,los que estaían mayofmente
inclinados a ubicar los mecanismos de tipo so-
cial como forma de enfrentar la pobreza.

De modo que, las regresiones logísücas
ensayadas nos muestran que los sectores popu-
lares son heterogéneos en términos de percep-
ciones y que esto üene que ver con ubicaciones
familiares sociales y económicas diferenciadas.

Por otra parte, es posible que cuando la
gente se ubica socialmente, lo haga en térmi-
nos de comparación con su referente social
más cercano es decir sus propios vecinos, e
incluso familiares y no de una manera abstrac-
ta. De modo que, el hecho de que conozca
vecinos que vivan en una situación inferior a
la suya, le puede llevar a meiores ubicaciones
relativas, desde el punto de visa subietivo. Es-
te tipo de diferenciación acentúa la ideología
individualista, mientras que conelativamente
debilita percepciones en términos de clase y
comportamientos sociales colectivos.

En tanto resumen general de este parte
del artículo se puede plantear que se ha cons-
tatado la existencia de una serie de valoracio-
nes de la propia situación personal, que se es-
tructuran con cierta independencia de la situa-
ción objeüva que caracteriza a estos sectores
populares. A este fenómeno de discordancia
entre la situación objeüva y la subjeüva, le he-
mos dado en llamar "ilusión". En este sentido
las ilusiones expresadas por nuestros entreyis-
tados son de caácter optimista. Así, estos sec-
tores populares se califican de clase media, se
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encuentran satisfechos con su situación social,
piensan que se puede salir de la pobreza y
que para logrado, son preferibles los medios
individuales centrados en el trabaio y en el es-
fuerzo individual. Se puede pasar ahora a la
exposición de algunas de las implicaciones
teóricas que se pueden esbozar a parttr de la
evidencia empírica.

UI. REALIDAD E ILUSION

Esta parte de nuestro estudio lo dedica-
mos a la reflexión teórica sobre lo que podría-
mos denominar fenómenos de la consciencia de
la pobreza. En este senüdo, los resulados que
presentamos en la parte primera del estudio, se
quedan cortos para sustentadas rigurosamente,
no afto por los problemas de representatividad
estadística ya señalados, sino fundamentalmente
porque apenas exploran de manera inicial este
fenómeno que es de muy amplia magnitud. Por
tanto, los aspectos seguidamente abordados no
deben ser tomados como estrictas conclusiones
de lo investigado emp-ricamente, sino más bien,
como interrogantes que se abren a partir de lo
indagado y sobre lo cual, generalrnente, a lo
que se ha limitado la ciencia social es a formu-
lar grandes especulaciones.

Los ejes sobre los cuales se puede es-
tructurar una reflexión teórica sobre los fenó-
menos ideológicos, culturales, o de conscien-
cia, -según sea el término que se prefiera utili-
zar-, sorL, en primer lugar, el de su delimita-
ción y descripción, y, en segundo lugar, el de
la relaciín entre la cultura y el de la realidad
material, entendiendo por tal el orden social y
económico vigente.

De esta manera, iniciamos la reflexión so-
bre la problematización acerca de la pertinen-
cia de determinar lo que se podda denominar
una cultura de la pobreza, y finalmente estable-
cemos algunas posibles relaciones entre cofis-
ciencia y realidad socid y política. Además, se
indaga respecto a algunas de las consecuencias
prácticas de este tipo de reflexiones.

3.1 ¿Extste una cultura ilela probrtz:a?

El gran teórico de la "cultura de la po-
bteza" fue Oscar Lewis, quién además acuñó
esa frase axiomática.
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Dice Lewis:

"En el uso antropológico el término cul-
tura supone, esencialmente, un patrón
de vida que pasa de generación en ge-
neración". [Por su parte, la pobrezal "...es
un sistema de vida, notablemente estable
y persistente, que ha pasado de genera-
ción a generación a lo largo de las líneas
familiares". (Lewis, 1979: )ilV).

De estos dos elementos del binomio,
cultura y pobreza,, pareciera que para Iewis el
fundamenal lo constituye la pobreza pues es
ésa la que viene a dar su contenido a cada
cultura en particular. De manera que expresal

"Ia pobreza viene a ser el factor dinámi-
co que afecta lt participación en la esfera
de la cultura nacional creando una sub-
cultura por sl misma" (kwis, 1975: l7).

No obstante, aunque b pobreza "viene a
ser el factor dinámico" de la cultura no quiere
decir que pobreza y cultura de la pobreza
sean lo mismo, pues la cultura hace referencia
básicamente a un patrón de vida, mientras
que la pobreza se refiere al sistema de vida
propiamente dicho.

Al respecto dice Lewis:

"Me gustaría disünguir claramente entre
el empobrecimiento y la cultura de la
pobreza. No todos los pobres viven ni
desarrollan necesariamente una cultura
de la pobreza. Por ejemplo, la gente de
la clase media que se empobrece no se
convierten automáticamente en miem-
bros de la culn¡ra de la pobreza, aunque
tengan que vivir en los barrios baios por
algfin tiempo" (Lewis, 1979: XVII-XHII).

Esa distinción introducida por Iewis es
de importancia, pues de esa manera puede
precisarse como la cultura hace referencia bá-
sicamente a valores subjetivos de las personas
que integran deterrninada cultura. En este sen-
tido, el ejemplo que el mismo Lewis introduce
para explicarse es muy claro; una persona
puede ser pobre pero no necesariamente com-
partir y desarrollar una cultura de la pobreza.

Allen Corderc

Sin embargo, cuando Lewis enumera los
rasgos de la cultura de la pobreza, tiende a
mezclat los que serían rasgos propiamente
culturales con los de carácter socioeconómico.
En tal sentido, dicho autor establece la presen-
cia de alrededor de 50 rasgos psico-sociales,
algunos de los cuales enuncia explicativamen-
te en "Los hiios de Sánchez". De los rasgos re-
gistrados sobresalen los siguientes:

' Los miembros de la culnrra de la pobre-
za proceden de la escala socioeconómica
más baia. Para el caso de México el au-
tor estima que alrededor de la tercer par-
te de la población pertenece a esa cultu-
ra, (Este es un rasgo objetivo).

* Los rasgos económicos son múltiples,
pero destacan los bajos ingresos, la falta
de empleo fijo y en general una gran
precariedad socio-económica. (Este tam-
bién es un rasgo objetivo).

' También, los integrantes de dicha sub-
cultura son marginales, ya que se consi-
deran ajenos a las instituciones y a la
cultura nacional. (Valorativo o cultural).

Es decir, al fin de cuentas parece que Le-
wis a pesar de los esfuerzos teóricos por deli
miar patrón de vida (culn¡ra) con sistema de
vida (rasgos objetivos), cuando concretó los
rasgos componentes de la cultura de la pobre-
za tenninó por mezclados.

Pero independientemente de esto, lo que
nos interesa destacar son dos aspectos:

a Lewis afirmó que existe una subcultura
propia de los pobres que es Ia cultura de
la pobreza.

b Cuando determinó esa cultura solamente
por sus rasgos subjeüvos o culturales, es
decir, independientemente de los objeti-
vos, tendió a cafactenzar esa cultura co-
mo "marginal". En tal serttido planteó,
por ejemplo, que los pobres son aienos
a las instituciones nacionales.

Quien esto escribe, tratando de aplicar el
análisis de Lewis alareahdad centroamericana
actual fue un poco más leios y expresó que lo
que existe es una "cultura de la sobrevivencia"
(Cordero 1993), debido a la precariedad abso-
luta de los pobres centroamericanos. Pero del
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mismo modo que Lewis, quizas partió de un
concepto de cultura demasiado amplio que
implicó mezclar rasgos socioeconómicos con
culturales. Así, al delimitar los componentes
de la "cultura de la sobreüvencia" estableció
los siguientes:

* Prevalencia del sobretrabajo. (Rasgo
objetivo).

' La informalizacián de la vida. (Rasgo
objerivo).

* Una integración social popular. (Ras-
go objetivo).

* La sobrevivencia social. (Rasgo objeti-
vo).

* El pragmaüsmo político y las salidas
religiosas. (Rasgo subjetivo).

Dejando de lado lo que serían rasgos ob-
ieüvos de esa cultura de la sobrevivencia, es
decir, refiriéndonos solamente al rasgo deno-
minado "pragmatismo político y búsqueda de
salidas religiosas", el problema reside en que
no se podrfa afirmar categóricamente que sea
ésta una caracterísüca cultural exclusiva de los
pobres.

En resumen, el análisis de la cultura de
la pobreza, o en el caso de quien esto escribe,
cultura de la sobrevivencia, tiene la debilidad,
en cuanto a rasgos puramente culfurales se re-
fiere, a que no se sabe con certeza si estos
componentes son definitorios del perfil cultu-
ral de estos sectores, o bien, son compartidos
por la cultura global.

Hablando de una manera muy genérica,
podríamos decir que existe una cultura domi-
nante a la cual podrÍamos denominar "burgue-
sa". Algunos de los valores que se estructuran
alrededor de esta cultura, son el progreso, la
acumulación material como sinónimo de éxito,
la aceptación de las diferencias sociales como
naturales; el trabaio como forma de existencia
social, por excelencia. La pregunta central se-
ría si los pobres tienen distintos valores a és-
tos, o en realidad los comparten, y en tanto ta-
les, contribuyen a un acuerdo social básico,
que a final de cuentas consütuye el elemento
central de cohesión social.

La tesis de J.E. Perlman se encarninaría,
justamente a negar una personalidad cultural
propia a los pobres. Para esfa autora, en reali-
dad, los pobres se encuentran totalmente vin-
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culados al sistema económico y social impe-
rante, de ahí el "mito de la marginalidad',
pues en realidad los pobres no se encuentran
marginados de nada.

Tomando como base sus estudios de las
favelas de Río de Janeiro en Brasil, dicha auto.
ra planteará que:

"...los favelados y suburbanos no tienen
las acütudes y comportamientos supues-
tamente asociados con los grupos margt-
nales. Sencillamente, ellos se encuentran
bien organizados y cohesionados y ha-
cen amplio uso del ambiente urbano y
sus instituciones. Culturalmente ellos son
muy optimistas y aspiran a una mejor
educación para sus hijos y el meiora-
miento de sus hogares." [Respecto a su
perfil político agrega:l "... Políticamente
(los favelados y suburbanos) no son ni
apolíücos ni radicales. Están conscientes
que la política afecta de muchas maneras
sus vidas tanto en lo referido a su exis-
tencia en las favelas como fi.¡era de estas,
de manera que se involucran activamen-
te. Se ajustan a los paúmetros cambian-
tes en los que operan. Regatean astuta-
mente con los candidatos en el período
populista, en tanto que en el período au-
toritario se mantiene sabiamente apolíti-
cos". (Perlman'J.97 6: 242-24r.

Evidentemente, el análisis de Pedman se
coloca en el otro extremo, es decir, para esta
autora los pobres se encuentran totalmente
vinculados al sistema cultural dominante. Im-
plícitamente esta tesis se encaminafía a negar
una cultura de la pobreza9.

Por nuestra parte, los resultados que pre-
sentamos en la primef parte de este artículo,
vendrían a dar la raz6n a Pedman pues tal y
como observó, fue palpable una gran adapta-
ción de los sectores populares a algunos de los
valores globales de la sociedad costaricense-

En fin, la pregunta central sería: ¿Quién

9 P^r^ Perlman, tal y como se vio más atrás los
pobres no solo se encuentran integrados cultura-
mente, sino económica, social y políücamente. No
hay un rasgo particular de los pobres como el gue
no sea referido iustamente a su condición de
pobreza, pero este es un r:rsgo obietivo.
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propia de los pobres o Pedman con su visión
de una integración ideológica total de los po-
bres al sistema social imperante?

Probablemente ambas perspectivas de
análisis sean razon bles pero es necesario in-
tegradas dialécticamente. Es decir, es cierto
por una parte que los pobres son portadores
de una subcultura propia, que los hace dife-
renciarse de otras clases sociales, pero por
otra, comparten algunos valores básicos, sobre
los cuales se funda una suerte de cohesión
ideológica general del sistema social.

Desde este punto de vista, lo que po-
dríamos llamar integración de los pobres a la
cultura dominante depende por lo menos de
dos factores: el período histórico por el que
atraviesa una sociedad dada (no solo a nivel
de país, sino internacionalmente) y el "nivel"
ideológico de que se trate. De manera que se-
gún nuestro parecer, cuando un período histó-
rico es de estabilidad o de falta de perspecti-
vas, los pobres se encontrarán más integrados
ideológicamente, mientras que la crisis provo-
ca diferenciaciones ideológicas, de acuerdo a
pertenencias sociales también diferenciadas.
Por otra parte, cuanto más "ideológica" sea
una dimensión hay mayor homogeneidad, que
las dimensiones que podríamos denominar
más prácticas o pollticas. En los próximos dos
acápites nos explicaremos con más detalle, en
relación a estos dos aspectos de la perspectiva
de análisis que proponemos.

3.2 La consclencla en tanto factor obfetfuo

En general Perlman tiene razón, es decir,
los pobres se encuentran totalmente vincula-
dos a la cultura dominante, no solo de una
manera pasiva, sino también acüva, en tanto,
que son permanentes recreadores de determi-
nados valores culturales. Incluso, podríamos
decir, que esta coincidencia de los pobres res-
pectq a lo que se puede denominar valores
básico3 de la cultura, consütuye el cimiento
fundamental de la cohesión social.

Sin embargo, la tesis de Perlman se
muestra insuficiente para explicar los momen-
tos históricos de transformación social. Es de-
cir; en los períodos históricos que de manera
general podemos caracieñzat de "revoluciona-
rios", la cultura se distingue, en tanto que los
de "abajo", los pobres, dejan de creer en los
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valores normalmente aceptados, por eiemplo,
han dejado de creer que sea a través del tra-
bajo y el esfuerzo individual como se puede
salir de la pobreza.

Ios períodos revolucionarios se caracteri-
zan no solamente por cambios en la conscien
cia política de los pobres, sino también por
cambios culrurales. Por situación revoluciona-
ria estamos entendiendo, por ejemplo, en el
caso centroamericano, el período comprendi-
do entre 1978 y 1980 en Nicaragua, que signi-
ficó la caída de la dicüadura de Somoza.

Independientemente de la valoración
que se pueda tener de esta revolución y de su
desenlace posterior, lo cierto es que ésa signi-
ficó un cambio radical de los nicaragüenses, y
en alguna medida del conjunto de los centroa-
mericanos. Creo que es posible afirmar que
esta revolución significó, no solamente un
cambio de mentalidad en lo que respecta a la
política, sino también un cambio import¿nte
en lo que hace a los valores ideológicos más
generales.

En el contexto de la sociedad nicara-
güense de ese período cambiaron una serie
de actitudes y costumbres básicas de la gen-
te perteneciente a los estratos sociales más
humildes, tales como el papel de la solidari-
dad social como mecanismo de superación
de la pobreza, la condena al individualismo
como una forma inadecuada de relación so-
cial así como obviamente, una serie de per-
cepciones políticas de un carácter más inme-
diato.

Así, es en tales períodos revolucionarios
o transicionales donde una serie de valores se
transforman, poniendo en crisis la cohesión
social alcanzada hasta ese fnomento y, por en-
de, buscando o ctistalizando nuevas formas de
rélación social.

Lamentablemente, hasta donde conoce-
mos, no se hicieron estudios emp-ricos de la
consciencia revolucionaria prevaleciente, en el
momento que estamos comentando, por tanto
de lo que podemos hablar es de hipótesis.

3.3 Dlstlntos nfueles de consclencla

La otra hipótesis que queremos plantear
es la existencia de distintos niveles de cons-
ciencia culrural. Entre más general sea un va-
lor cultural, más arraigado éste se encuentra
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en la consciencia popular, y por ende, sus
modificaciones son más lentas e impercepti-
bles, respondiendo tales posibles cambios, a
procesos históricos de más largo alcance.
Mientras que entre más cercanos sean estos
valores respecto a la consciencia política coti-
diana, más rápidos y contundentes se expre-
san los cambios.

En este sentido, y como ejemplo, de lo
que venimos sosteniendo, tómese en cuenta
los resulados de una encuesta que se aplicó
en Costa Rica a cargo de la empresa de medi-
ción de la opinión UMMER1O y cuyos resulta-
dos fueron presentados en el Periódico "La
Nación", durante los días 1.2,13 y 18 de junio
de 1995. En este caso, se podría decir que los
resultados fueron diametralmente opuestos a
los expuestos por nosotros, en la primera par-
te de este artículo. Pues en este caso aparccií
un gran pesimismo entre los costarricense res-
pecto a su situación presente como futura,
aparte de una desconfianza importante respec-
to a los partidos políücos.

Así, un 7I o/o de los encuestados respon-
dieron que su situación actual es peor que la
que tenían al iniciarse la administración actual
y un 59,5o/o dijo que pensaba que su situa-
ción, dentro de un año, serfa peor a la pre-
sente. Por su parte, un 48,60/o dijo que todos
los políücos son iguales: no cumplen con lo
que Prometen.

¿A qué se debe esta aparente contradic-
ción de resultados? Es posible que la nz6n se
deba a que la encuesta de UMMER se ubicó
en un plano de evaluación más político, es
decir, el conjunto de las preguntas hechas se
referían di¡ecta o indirectamente al desempe-
ño de la actual administración. De manera que
cuando la gente evalfia su situación de vida,
asl como sus perspectivas eR un plano políü-
co, las respuestas üenden a ser de mayor insa-
tisfacción.

En tal senüdo esbozamos la siguiente hi-
pótesis. Es posible que las personas, en lo que
corresponde al plano ideolégico-político frag-
mente sus opiniones al menos en tfes niveles:

Dicha encuesta tuvo ut1 caracf.er representativo a
nivel nacional.
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el sistema social en su coniunto, el régimen
político y el gobiemolr. De rnanena que mien-
tras más ideológico es el nivel o el plano, las
opiniones son rnás conservadoras o de satisfac-
ción. De modo inverso, mientras más político
es dicho plano, las respuestas posiblemente se-
rán de mayor insaüsfacción. El descontento so-
cial, por consiguiente, se manifiesta en primer
lugar como descontento políüco, mientras gue
solo en el contexto de conmociones económi-
cas muy profundas tienden a socavarse los
fundamentos ideológicos del sistema social.

3.4 lflportancla prácüca de la medlclón
de ¡rcrcepdones sob¡e pobteza

Finalmente queremos exponer, que los
estudios dirigidos a indagar aspectos culturales
de la pobreza, no solo tienen una imporancia
teórica general, tal y como fue expuesto en
los dos anteriores acápites, sino también prác-
tica, sobre todo en lo relativo a la aphcacián
de políticas sociales dirigidas hacia la compen-
sación de la pobreza y la posible recepüvidad
frente a dichas políücas por parte de los secto-
res sociales más vulnerables.

En este sentido Lawrence Salmen del
Banco Mundial ha explicado:

"Ía eficacia de gran parte de los esfuerzos
de la sociedad por presades asistencia de-
pende de la forma en que los perciban los
grupos pobres a quienes ésta se orienta.
Por mucho que se invierta en una escuela
o centro de salud la inversión no servirá
de nada si los pobres deciden no utilizar
esos servicios. Por consiguiente, si se de-
sea que sean eficaces y sostenibles, las es-
trategias deben inco¡porar información sis-
temática sobre las percepciones de la po-
blación pobre" (Salmen, t994:4).

La metodología que propone el Banco
Mundial para rndagar las percepciones de los

Por sistema social, entendemos la organización
social y económica vigente al que genéricamente
se le puede denominar "capitalista"i por régimen
político se entienden los procedimientos e institu-
ciones de organización de la vida politica, que en
Costa Rica, es democútico, repesentativo, y finat-
mente, el gobierno que es el equipo eiecutor
momentáneo,

1l
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pobres, difiere de los métodos estadísticos
usuales, orientándose por el contrario hacia
las técnicas de un caráctet cualitativo, entre
estas la que denominan evaluaciones de la po-
breza con participación de los afectados
(EPPs), las cuales consisten en talleres de dis-
cusión con los usuarios de los servicios, así
como entrevistas informales que se reahzan a
éstos. Dicha metodología la están aplicando
en 15 países, entre los centroamericanos, Gua-
temala y Costa Rica. Aunque por el momento
solamente en cinco países se ha concluido tal
estudio.

Este autor concluye que si bien se trata
de resultados preliminares, los mismos pueden
brindar importantes indicativos en términos de
adopción de políticas particulares:

"Como estos resultados se refieren a las
condiciones de vida de la población po-
bre tal como ésta las percibe, en muchos
caso reflejan críücas y son negaüvos. No
obstante, la información que revelan
puede sentar las bases para la adopción
de políücas constructivas." (Ibid: 47)

Como se ve para una de las instancias
rectoras de la economía mundial, investigar so-
bre las percepciones que los pobres tienen de
sí mismos tiene importancia desde el punto de
vista de la precisión de las políticas sociales.
Con mucho mayor nz6n para las insancias de
üpo académico, así como un conjunto de orga-
nizaciones sociales y ONG(s) con proyectos de
"acción social", estas modalidades invesügati-
vas podrlan tener importancia, en el tanto que
una comprensión global e integral sobre la po-
breza puede a4rudar en el terreno de la eficacia
y pertinencia de sus proyectos.

CONCLUSIONES

En la misma medida que el carácter de
este estudio ha sido exploratorio, tanto en rzl-
z6n de las pocas preguntas planteadas como
del universo contemplado en la encuesta, en
esa misma proporción, las conclusiones son
de carácter provisional y más que resultados
taiantes de la investigaciánrealizada deben in-
terpretarse como hipótesis. Estas las esboza-
mos a continuación.
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a) Diuergencias entre realidad y cons-
ciencia. Flemos constatado un campo al que
le hemos denominado de las "ilusiones". Di-
cho pampo está referido a la consciencia que
los pobres üenen de su propia realidad la que
muchas veces no es coincidente con las medi-
ciones objetivas que se hacen de la pobreza.
Pero el campo más importante de las ilusiones
es el que hace al futuro, ya que mientras los
indicadores objetivos y los análisis que reali-
zan los científicos sociales, y quizás muchas
de las personas que se ocupan de lo social,
apuntan hacia el pesimismo, en cambio, los
resultados obtenidos nos muestran importan-
tes dosis de optimismo social en sectores so-
ciales ubicados en la pobreza, y que vale la
pena recalcar, salvo cambios bruscos en las
tendencias económicas y sociales vistas en los
últimos años, efectivamente tendía la posibili-
dad de superar la pobreza.

b) I"a consciencia es un factor objetiuo de
la ¡ealidad. Pero a pesar de que la dimensión
explorada en este estudio se encuentra referida
al plano de las opiniones, este es un hecho que
tiene que ver con la realidad objeüva y rnate-
rial. En especial, con lo que podríamos llamar
cohesión social y política que no es más que el
acuerdo social implícito de que las cosas mar-
chen de acuerdo a las reglas del sistema social
imperante. El hecho de que los pobres no vean
tan negativamente su presente y sean optimis-
tas respecto a su frrfuro, tiene importantes con-
secuencias objeüvas en términos de la legitimi-
dad del sistema económico y social vigente.

c) Fragmentación de la consciencia.
Cuando se habla de factores culturales de la
pobreza, tales no se deberían entender en un
mismo nivel. Al respecto hemos propuesto
tres niveles de análisis: el de los valores que
hacen al régimen social y económico en su
coniunto; los relativos al régimen político; y,
finalmente, los concemientes a los gobiemos.
Hemos formulado la hipótesis de que los cam-
bios de consciencia, en la sociedad actual, son
más rápidos y facübles en las percepciones re-
lativas a los gobiemos, mientras que los valo-
res más generales concemientes al sistema so-
cial, tales cambios son más lentos y necesitan
de impofantes transformaciones en las condi-
ciones generales de existencia de los grupos
más pobres, es decir, requiere de transforma-
ciones históricas.
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d) Conscimcia y políticas sociales. Final-
mente, los estudios sobre los fenómenos cul-
turales de la pobreza üenen una gran impor-
tancia desde el punto de vista práctico. No se
trata solamente de tener mediciones muy acer-
tadas desde el punto de vista científico respec-
to a lo qué es pobreza, sino que parte impor-
tante de la ciencia es conocer ¿Qué piensan
los pobres acerc de sí mismos? Y, ¿Cuáles son
las medidas más adecuadas para superar esta
situación?
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ANEXO METODOLOGICO

Tal y como se indicó en el texto central
de este parte, la técnica principal de estudio
se basó en la aplicación de una encuesta en
tres barrios populares aledaños a zon s indus-
triales, estos son: Villa Esperanza de Pavas (en
ln zona industrial tradicional, esto es, consti-
tuida en el marco de la política de sustitución
de importaciones), Villa de las Américas y Alto
de Ochomogo (cercanos al Parque Industrial
de Carrago, el cual fue establecido al amparo
de la política de zonas francas).

Dicha selección de barios estuvo deter-
minada por el objetivo global del estudio, cual
era investigar las características del empleo que
se ha generado alrededor de estas zonas indus-
triales. [¿s muest¡a se diseñó a panilr de asigna-
ción proporcional para cada barrio (aproxima-
damente 100 en cada uno). Nivel de confianza
de 1,% en puntale Z y enor de más o menos
5o/o. La muestra tiene representatividad sola-
mente para los barrios que se seleccionaron.

En el cuadro que se presenta a continua-
ción se suministran las caractefrsticas sociode-
mográficas de la población encuestada.
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Algunas cáracterlsticas xidiodernográficas de tas persohás enüeviatadas
i

N-296

w
Marr¡lino(oó): I q,6

Had(nomedloenaños). y,O, l'' .

Btado chnt
CasadosGs), unidos(a9 (o/o): 61,5

Hucacün
Primaria completa y menoo (%): : 49,O
Secundaria incompleta(7o): $,4

Jefan^tra de bogar
Entrevistado(a) (7o):

. : : r55' l :
,Aporte at bogar
Más de la mitad de ingresos(9o): 52,7. r " ::.'
Todos los ingresos(7o): 4O,g

Fuente. investigaci6¡ realiaada.

,, , Allen Cordero
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MUJE& POBREZA Y CONFUCTO SOCIAL

Esperanza Tasies Castro

Resumen

Describe el problema
de la mujer costanricense
frente a la crisis,
el acelerado proceso
defeminización de la pobreza,
a la par de uarias forrnas
de desigualdad
que enfrentan las mujeres.

Cualquier intento de lograr una interpre-
tación para la situación de pobreza que pade-
cen las mujeres específicamente, deberá pasar
primero por una contextualización del proble-
ma a nivel general, es decir, a nivel estructural
y cultural.

El nacer y vivir en un país del llamado
tercer mundo, hace diferencias substanciales
entre la situación de pobreza que padecen las
mujeres que se ven sometidas a los programas
de Ajuste Estructural, y las pobrezas que pade-
cen las mujeres de estratos bajos de los países
desarrollados.

La respuesta a la crisis, a los desequili-
brios financieros, tanto externos como inter-
nos ha sido la falta de respuestas adaptadas a
nuestra realidad, la asignación a una supuesta
mano invisible del mercado, la solución a las
distorsiones del mismo. Según quienes respal-

Ciencias Sociales 7l:29-32, mano 799,6

dados por las firmas de convenios internacio-
nales, préstamos condicionados que compro-
meten seriamente nuestra soberanía; y que
contrariamente a las predicciones neoliberales,
provocan una disociaciín cada vez mayor en-
tre política económica y política social.

La relación mujer,/pobreza en esas cir-
cunstancias debe conceptualizarse tomando
en cuenta el acelerado proceso de feminiza-
ción de la pobreza, las mujeres a las que nos
referimos no son solo aquellas registradas co-
mo jefas de hogar, como erróneamente sole-
mos creer, en primer lugar porque las mujeres
solo se registran como jefas de hogar en la au-
sencia permanente del hombre. En una rela-
ción de convivencia aunque ella aporte la ma-
yor parte de ingresos para la manutención de
la familia, la figura masculina siempre se legiti-
ma como iefe de la misma.
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Sin embargo, en la bonanza económica
del hogar, el llder de la acumulación y/o dis-
tribución es el hombre, pero en la pobreza es
ella quien debe asumir la mulüplicación de los
escasos recursos. La mujer distribuye alimen-
tos descuidándose a sí misma, busca la forma
de obtener medicinas para sus hijos olvidán-
dose de su salud.

El peso a nivel psicológico de toda esta
estrechez es ella quien lo lleva sobre sus es-
paldas.

Por otro lado, el factor cultural la hace ver
como "natural" todo este sacrificio, y la respon-
sabina exclusivamente del úabaio doméstico y
con esto se somete a una doble iomada laboral,
ya que el peso de la crisis obliga a cadavez ma-
yor número de mujeres a buscar altemativas de
trabaio remunerado fuera y dentro del hogar.

En los hogares pobres el trabajo domés-
tico es más pesado tanto porque se carece de
la posibilidad de contratar a ln tercera perso-
na para que lo realice, como por no tener ac-
ceso a un hogar con condiciones mínimas de
sobrevivencias y a adelantos tecnológicos que
faciliten estas tareas.

Aclaremos en este momento que no en-
tendemos la pobreza de las muieres interpreta-
da como una vulnerabilidad por su sexo, ya
que esta pobreza esfe hgada a factores econó-
micos y sociales, agtavaü por factores cultu-
rales prevalecientes en la sociedad patÁarcal.

La vulnerabilidad de la que hablamos se-
ría entonces, una vulnerabilidad de género,
este concepto no debe ser entendido en el
sentido convencional, como si fuera una debi-
lidad o una minusvalia, si no en el sentido de
que las mujeres a la pat de otras formas de
desigualdad y por condiciones preexistentes
que son parte del proceso de socialización,
que hace propicia la violación del derecho
elemental de las personas a satisfacer sus ne-
cesidades mínimas y las de sus famiüas.

El proceso de feminización de la pobre-
za es definido de esta forma en el contexto de
la crisis que experimentamos a pafiir de la dé-
cada de los 80, y que es la más fuerte conoci-
da de nuestra historia, ya que provoca una
acentuación en el grado de pobreza de la po-
blación en general. Donde el crecimiento eco-
nómico ha sido nulo, la tasa de crecimiento
anual por habitante fue de 1,75 o/o (Pérez y Pi-
chardo:1994).
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Todo hace pensar que esta crisis tendrá
consecuencias a largo plazo sobre la pobla-
ción pobre, e incidirá negativamente sobre su
futuro: bajos niveles de salud, educación y ali-
mentación, serán también nefastas sobre las
nuevas generaciones de costarricenses.

El gasto social del estado por persona dis-
minuyó en esta década de U$ 355 a U$ 298,la
aprobación del tercer programa de ajuste es-
tructural, (PAE III), indica que la disminución
del gasto público en inversión social continuará
(Pérez y Pichardo: 1994).

El papel de sostén que desempeñan las
mujeres en la crisis es un importante aporte a
las escuálidas economías de las familias po-
bres e incluso de las no pobres. Esta contribu-
ción no se da solo a través del trabajo invisi-
ble del hogar, sino también en su inserción al
mercado laboral en condiciones desventaiosas.

La pa*icipación de la muier en la PEA
corresponde a mujeres en la edad comprendi-
da entre los 20 y los 39 años lo cual coincide
completamente con su ciclo reproducüvo.

Si, el 64o/o de la población laboral feme-
nina corresponde a estas edades, y así se le
asigna a la mujer una mayor responsabilidad
en la manutención del hogar pero sin una re-
definición de sus labores como reproductora
de la fuerza de trabaio.

Las mujeres del área urbana, en esta a
veces forzada entrada al mercado laboral se
enfrentan a la imposibilidad real de encontrar
trabajo, o en el menor de los casos a una in-
serción no exitosa a este mercado, siendo éste
uno de los factores que inciden en la pobreza
urbana.

' En los hogares donde predomina la jefa-
tura femenina que se encuentra fuera del mer-
cado laboral, (Trejos:48-41) los obstáculos que
limitan la participación de este sector desem-
pleado son: alta fecundidad, baios niveles
educativos y en los casos que tienen una pre-
caria incorporación, tienen poco apoyo por
parte de los miembros secundarios del grupo
familiar.

Las muieres pobres del área urbana y
que se encuentran ubicadas en el mercado in-
formal, tienen poca producüvidad y bajos in-
gresos.

La información con que contamos no
permite establecer una clara relación entre po-
breza e informalidad, pero sí podemos decir
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que una cuaft.a parte de la población del sec-
tor informal se encuentra en condiciones de
extrema pobreza. (Barnos: 1994).

Pero los ingresos percibidos en el sector
informal representan solamente un74o/o de los
que se obüenen en el sector formal.

Las mujeres han desarrollado estrategias
para enfrentar esta situación de crisis petmanen-
te que vivimos, la invención de una especie de
cultura de la sobrevivencia. (Cordero, 1D2), un
ejemplo de esto es la producción de alimentos
y otros pata el autoconsumo, la venta y el inter-
cambio. Todo este esfuerzo ni siquiera es refle-
jado en el PIB.

Muchas de estas estrategias de sobrevi-
vencia de las que hablamos han estado enca-
minadas al sector informal.

Un regreso al sector formal de la econo-
mía, enfrenta el obstáculo de la condición de
madre y esposa, al mismo üempo que contin-
gentes de mujeres más jóvenes propugnan por
su reemplazo.

La pobreza rural es un punto ap rte a to-
car si queremos hablar de feminización de la
pobreza, dos terceras partes de la población
pobre se encuentra ubicada en el área rural, la
diferencia de ingreso con los sectores altos es
de 2'1. a 1 (Pérez, Pichatdo:1994).

Se puede hablar de una brecha rural-ur-
bana con respecto al acceso de servicios: sa-
lud, agua y educación.

También tenemos que mencionar que en
las zonas en que se da la mayor concentración
de tierra la pobrcz.a ambién esá concentrada,
un ejemplo de ello lo viene a ser la Región
Brunca, en donde más de la mitad de la po-
blación está por debaio de la línea de pobre-
za. AJ'll encontramos comunidades indígenas,
asentamientos campesinos y pequeños pro-
ductores cafetaleros.

También entre estas zonas pobres dest¿ca-
remos la Chorotega y la AtJántrca. (Pérez:1992).

De modo que, las desventaias socio-
económicas, de las zonas rurales frente a las
urbanas son obvias, pero más aún desde una
perspectiva de género, en donde por citar un
índice de desarrollo humano. como es la tasa
de analfabetismo, ésta es 6,50/o más alta en las
mujeres rurales de nuestro país.

Muchas enfrentan no solo la doble ior-
nada laboral sino que hablamos de una triple
jornada laboral, pues muchas veces trabaian
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en sus casas y parcelas y se ven obligadas a
colocarse en otras fincas o casas para sobre-
vivir.

El acceso a la üerra y al crédito es otra li-
mitante para La mujer rural, solo un 160/o en
Ios últimos veinticinco años.

Además, la ley de igualdad real promul-
gada en 1990 y que en unos de sus artículos
legisla en cuanto a la propiedad a favor de las
mujeres tanto en unión libre como casadas,
cuenta en estos momentos con un recurso de
inconstitucionalidad en la Sala Cuarta.

Las muieres negras e indígenas se en-
cuentran, no por casualidad, ubicadas en las
zonas de mayor pobreza. En el caso de las
mujeres indígenas, estas se encuentra ubicadas
mayoritariamente, en Buenos Aires de Punta-
renas y Talamanca, Es importante rescatar lo
mucho que podemos aprender de nuestros in-
dígenas, quienes sostienen que una de sus
principales luchas es la tenencia de la tierra
colectiva frente a la propiedad privada occi-
dental.

En el caso de las negras, para nadie es
un secreto que la provincia de Limón, donde
se encuentra la mayor cantidad de población
negra de nuestro país, es una de las zonas de
mayor abandono por parte del Estado.

En estos casos las políticas oficiales de-
berían encaminarse no a negar su autenticidad
sino a fortalecer su identidad como grupos,
sus tradiciones. su cultura.

Las mujeres jóvenes de Costa Rica repre-
sentan un 20o/o de nuestra población, esto en-
tre los 10 y 20 años. Las jóvenes además de
las limitantes que enfrentan las mujeres por su
condición de género, tienen un bajo nivel
educaüvo, alta deserción escolar por proble-
mas económicos o familiares, uniones consen-
suales tempranas, embarazo adolescente y ba-
ja autoesüma. Esto permitirá que reproduzca
su condición de pobreza que posiblemente la
acompafiará durante toda su vida.

Al mencionar a la población joven y su
condición de inserción en el mercado laboral,
se debe hacer especial mención de la maquila,
esta industria manufacturcra ha cobrado espe-
cial importancia en la contratación de mano
de obra femenina en el mercado formal. Por
sus condiciones de poca supervisión ha crea-
do situaciones de explotación sobre el proleta-
riado urbano, tareas repeütivas y largas joma-
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das laborales, que en muchos casos sobrepa-
san las doce horas. Más preocupante aún, es
el caso de la subcontratación en las menciona-
das maquilas, pues las trabajadoras en este ca-
so no reciben ni los beneficios mínimos oue
estipulan nuestras leyes laborales.

El alto grado de competitividad inter-
nacional en la maquila, especialmente de ro-
pa, que es donde se ubica mayoritariamente
esta mano de obra femenina, hace que los
empresarios disminuyan sus costos en el
sector más sensible, la mano de obra más
organizada.

Y si de organización se trata, el deterio-
ro de la credibilidad en las institueiónes. los
partidos políticos, los sindicatos,-ásociaciones
y podríamos decir que del liderazgo en gene-
ral, provoca una incapacidad de organizaciín
de las mujeres, como en los sectores popula-
res en general. Aún si las mujeres contaran
con buenas posibilidades de organización, los
puestos de poder, el acceso a la foma de de-
cisiones, siempre estarían en manos de los
hombres.

La incapacidad de organizaciín a la que
hacemos referencia, desgraciadamente, ya no
es para la bfisqueda de legítimas reivindicacio-
nes, sino para mantener las garantías de que
aún gozan.

Los conflictos políticos en Centroamérica
han hecho que miles de mujeres sean despla-
zadas de sus países. Es necesario que se res-
peten los derechos humanos de las indocu-
mentadas y que cesen las actitudes xenofóbi-
cas en su contra.

Creemos que se hace necesario enfrentar
realidades como estas y deiar de creer la fala-
cia de que Costa Rica es la Suiza Centroameri-
cana. La intención de destacar a Costa Rica en
el mito de la paz y la democracia, no serán su-
ficientes dentro de poco para mantener la co-
hesión social.

Entendamos de una vez que, ponderar
el mercado por encima de lo humano, podría
terminar con la democracia formal costarri-
cense.

Bperanza Tasies Castro

También comprendamos que la conse-
cuencia de esta creencia es la creación de un
enorme ejército de pobres, entre los que se
encuentran las más pobres entre los pobres:
las muieres, porque el ser más humilde siem-
pre tendrá a su servicio otro ser todavía más
humilde que él para que le sirva: la mujer.

Es necesario que la clase polít ica de
nuestro país comprenda que no puede seguir
gobernando sin la búsqueda del consenso, se
debe buscar una nueva forma de relaciona-
miento sociedad civil-estado.

Al mismo tiempo los sectores populares
deberíamos rescatar un liderazgo colectivo,
deiando atrás los sectarismos, los personalis-
mos y la comrpción, responsables en parte de
la incapacidad de organizaciín que tenemos.
Un proceso de organización nos devolvería la
capacidad de negociación, la negociación a su
vez le devolvería a esta sociedad la racionali-
dad perdida.
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ECOLOGA EMPRESARIAL Y CAMBIO SOCIAL
Apuntes para una uisión diferente de los procesos
de ajuste estnr.ctural

Miguel Sobrado*

Resumen

En todos sisterna económico
encontr^mos uarios tipos
de empresarios:
tales como los creadores,
los organizadores, los brokets
o transferüores de bienes
y senticios, los liquidadores
y los abiertarnente dqredadores.
El Estado debe jugar
un papel importante
para que se mantenga
un sano equilibrio
entre ellos.
Cuando, en los procesos
de cambio, este se rompe
se entra a una etapa
de caos en el sistema.
Crece el poder y la riqueza
de los depredadores
a costa del resto
de la sociedad.
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Abstract

In euery econonTic systenT
tbere are seueral tlpes
of employers : creators,
organizerc, broken,
catrion eater, and open dqredator.
Tbe state plays
an important role
by keqing a bealtby equilibrium,
Tltis equilibrium,
is ueryfragile.
As predator's power
and uealtb grcu, tbe econornic,
social and enuironmental ecologjt
of tbe country is being destrqted.

I. INTRODUCCION

En la vida cotidiana de las naciones de-
mocráticas, donde los diversos grupos sociales
y sectores empresariales üenen su peso e in-
fluencia asegurada, la acción políüca actúa co-
mo elemento regulador de intereses garanti-
zando el equilibrio de pesos y contrapesos.
Sin embargo, este mecanismo está demostran-
do no operar de la misma manera en Europa
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oriental a pesar de haberse instaurado meca-
nismos electorales democráticos. Los acuerdos
para lograr el equilibrio político son muy frá-
giles y transitorios y parecen no gozaf de un
sustento efectivo en los intereses de la pobla-
ción, ni conducir a una estabilidad en la tran-
sición. Todo parece indicaq por el contrario,
que se está produciendo un desequilibrio es-
tructural cada vez más agudo al menos en la
antigua Unión Soviética.

¿Se trata solo de un problema de cultura
política autoritaria, de falta de experiencia en
el manejo de la vida democrática? La expe-
riencia de España, después de la muerte de
Franco, tras cuarenta años de dictadura, o la
de Porn-rgal, después del Salazarato, nos su-
giere que el problema no puede limitarse a
este factor.

Para esbozar una interpretación más
convincente sobre los problemas del cambio
social hemos recurrido en este trabaio, en pri-
mer lugar a Ia creaciín del concepto de ecolo-
gía empresarial. Partimos del hecho de que en
el mundo empresarial opera un sistema autG.
rregulador de pesos y contrapesos entre los
diversos tipos de empresarios, definidos por
su relación con el progreso técnico y social.
Este sistema tiene un frágil equilibrio que por
ser fácilmente alterable, puede generar proce-
sos de disrrupción cuando los gobemantes de-
finen las pollticas basados en fundamentalis-
mos ideológicos y no en las necesidades del
desarrollo empresarial.

A lo anterior debe agregarse un segundo
aspecto, vinculado estrechamente al primero,
y es que en las empresas se encuentran los in-
tereses de sus propietarios, pero también de
sus administradores, concesionarios y asalaria-
dos. Cuando una empresa se ve afectada por
alguna política reaccióna recurriendo a sus in-
fluencias en el área económica y política. De-
fiende de esta manera los intereses de sus
propietarios, pero también el modus uiuendi y
la estabilidad de sus trabajadores. Cuando los
procesos de cambio son muy bruscos, afectan-
do la propiedad y condiciones de operación y
de influencia de las empresas, sus dueños y
trabajadores quedan desprovistos de expre-
sión institucional.

Un proceso de cambio profundo conlle-
va a un ajuste estructural del mundo empresa-
rial. El aiuste varía necesariamente las relacio-
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nes y el equilibrio existentes hasta entonces
entre los diversos sectores, en la búsqueda
por crear su nuevo sistema, pero éste último
requiere condiciones para alcaruar su propio
equilibrio. Cuando el ajuste se ejecuta con dis-
posiciones puramente administrativas, sin par-
ücipación de los integrantes de las empresas,
el nuevo equilibrio se ve entorpecido y pos-
tergado.

Los empleados y trabajadores pierden su
más importante posibilidad de accionar con
peso propio y quedan inermes frente a un
control cada vez más hegemónico de quienes
"rcorganizan" el sistema económico y social.

En síntesis, por una parte, se produce un
desequilibrio estructural del sistema económi-
co y social al alterarse la ecolog¡a empresarial,
y por otra, se distorsionan seriamente las posi-
bilidades de expresión y participación de los
intereses de amplios sectores laborales que
quedan desprovistos de representación institu-
cional. Lo segundo, de paso, disminuye las
posibilidades de recuperar el equilibrio del sis-
tema ecológico empresarial, al afectar uno de
los más importantes mecanismos de autorre-
gulación.

A continuación desarrollaremos, primero,
el concepto de ecología empresarial y, poste-
riormente, nos referimos a los procesos que
provocan su desequilibrio. Centraremos nues-
tro análisis en el caso de Rusia y sus principa-
les implicaciones.

il. ECOLOGIAEMPRESARIAL
Y DESARROLLO ARMOMCO

La economía, como área de conocimien-
to, ha ido imponiendo progresivamente sus
conceptos y criterios en el análisis e interpre-
tación de los fenómenos y procesos en su
campo de acción. La cafegoria macro y mi-
croeconómicas han demostrado un alcance,
un valor interpretaüvo y utilitario que supera
las interpretaciones y análisis generados desde
los valores y apreciaciones cotidianas, o desde
otras ciencias sociales. Este avance de la disci-
plina, de su influencia sobre otras ciencias y
en la interpretación de los hechos coüdianos,
si bien ha sido muy útil para el desarrollo del
conocimiento, encuentra cada vez más limita-
ciones para enfrentar los retos contemporá-
neos. Las categorías y conceptos económicos,
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como los de cualquier otra ciencia, tienen al-
cances históricos y se encuentran en proceso
de ampliación, modificación dentro de la dis-
ciplina y de integración y ajuste con otras
áreas del conocimiento. Las necesidades del
mundo contemporáneo demandan, cada vez
con más insistencia, categorías y conceptos in-
tegradores para comprender y actuar acefiaü-
mente en la nueva realidad.

El concepto sistema económico, definido
como el conjunto de sectores que lo integran,
de sus interacciones y procesos de autoregula-
ción tiene alcances limitados a la dimensión
estrictamente económica del fenómeno. Esta
limitación conduce, en nuestro criterio a deci-
siones, que por no tomar en cuenta las dimen-
siones sociológicas inherentes a los procesos
económicos, provocan espasmos y colapsos
en la econonía, la sociedad y la políüca.

Algunos economistas y sociólogos han
intuído esta laguna desarrollando tipologías de
empresarios con criterios que no se limitan a
la ubicación de estos por sectores, introdu-
ciendo conceptos tales como "empresarios tra-
dicionales y empresarios modernos". Desea-
mos sumamos a estos esfuerzos aportando el
concepto de ecología empresarial, que preten-
de integrar de manera dinámica la dimensión
sociológica del mundo empresarial.

En todo conglomerado económico esta-
ble existen empresarios que, enfrentándose y
completándose, en los diversos sectores de la
economía, asumen tareas, funciones, formas de
orgaruzación y gestión que impulsan, ajustan y
transforman, armonizándolo en última instan-
cia, el desarrollo económico y social. Este üpo
de empresarios se definen por su capacidad de
innovar las relaciones tecnológicas y sociales,
de impulsar o inhibir un rnayor bienestar so-
cial. Operan dentro de las relaciones económi-
cas y técnicas, pero su acfuación las trasciende.
Como tipos culturales o sociales se ubican rnás
dentro de la sociología económica.

La red de relaciones entre esos empresa-
rios, opera como un sistema, que manüene el
equilibrio entre sus integrantes, articulando e
impulsando la economía y el desarrollo en ge-
neral. Sus interacciones crean patrones bastante
regulares que implican conflictos, que cambian
el sistema a través de ajustes sucesivos, o en su
defecto rompen el patrón provocando cambios
rrvryores y nuevos niveles de equilibrio.
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El equilibrio facilita la innovación y ope-
nci6n de las empresas, así como el trasiego
de bienes y servicios. Es el ambiente que pro-
duce el equilibrio entre estos tipos empresaria-
les, el que es favorable al progreso técnico, a
la innovación, al cambio con atuste sistemático
o, por el contrario, el que afecta y retrasa el
progreso.

La economía es en buena medida reflejo
de ese nivel sociológico donde existen diver-
sos tipos de empresarios que impulsan o fre-
nan el desarrollo.

Este sistema, que denominamos en este
trabaio ecología empresarial, no ha sido, en
nuestro criterio, a pesar de su evidente im-
portancia, adecuadamente estudiado a la ho-
ra de a¡alizar los procesos sociales, ni por la
economía ni por la sociología contempoiá.
neas. Los administradores analizando las fa-
ses del crecimiento de las empresas, son
quienes más se han aproximado, en nuestro
criterio, a la naixaleza de este fenómeno, así
hablan de una primera etapa de crecimiento
de las empresas por creatividad que conduce,
sin embargo, a una crisis de liderazgo. Esta
crisis es superada por una nueva forma de
gestión que lleva a una etapa de crecimiento
por dirección. El crecimiento por dirección
genera una crisis de autonomía, que es supe-
rado por una etapa de crecimiento por dele-
gación. El crecimiento por delegación lleva a
una crisis de falta de control, que es supera-
da por un nuevo liderazgo de coordinación.
La coordinación genera con el tiempo una
crisis de burocracia que tiende a superarse
con un liderazgo y una forma de gestión ba-
sada en la colaboración. Lamentablemente
los administradores han limitado sus observa-
ciones a la evolución de estas fases al interior
de las empresas, sin aventurarce a analizar Ia
interacción interempresarial en cada una de
estas etapas.

Escogimos el nombre de ecología em-
presarial para referirnos al fenómeno ya que
el concepto de ecología, tan en boga en
nuestros dias, al estudiar las relaciones de los
organismos con el medio ambiente, nos per-
mite introducir un conjunto de categorías
aplicables al mundo empresarial e ilustrar
mejor nuestra interpretación. Como lo vere-
mos, el análisis del comportamiento de este
sistema tiene gran utilidad práctica en los
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procesos de cambio social, lo que refuerza la
validez de la analogia.

Así, nos encontramos en toda sociedad.
a la par de los capitanes de empresa, hombres
y mujeres creativos, generadores de nuevas
áreas de desarrollo, de productos y servicios
de gran demanda, a los administradores de las
líneas de producción y actividades de servi-
cios existentes, a los ordenados y sistemáticos
veladores de la inmutabilidad y cumplimiento
de las disposiciones emanadas de las Juntas
Direcüvas.

Nos encontramos también a los ',bro-
kers" o corredores, ágiles e informados inter-
mediarios, sensibles y atentos pata atender
las necesidades emergentes de bienes y servi-
cios, que se enriquecen respondiendo opor-
tunamente a las necesidades de las demás
empresas.

Existe adicionalmente, entre otros, un ti-
po de corredor muy especial, quien se ocupa
de la liquidaciín y transformación de las em-
presas e instituciones desfasadas o ineficienres
y de la puesa en circulación de los recursos
estancados en viejos inventarios (en determi-
nadas condiciones, como las que se presentan
en la película "Wall Street" o las que prevale-
cen en algunos ajustes económicos por shock,
este tipo de "carroñero" se transforma en un
activo e insaciable depredador).

Mientras los pfimeros cumplen con la
función de crear, consolidar y mejorar las em-
presas, estos úlümos realizan -haciendo una si-
militud con las especies animales- la función
de depredadores y carroñeros: participan en re-
mates de acciones, compras y ventas de equi-
pos o de empresas entefas relegadas con res-
pecto a las necesidades y exigencias prevale-
cientes. Contribuyen de esta manera a transfor-
mar y transferir los recursos y energías estanca-
dos o subutihzados a sectores más dinámicos.

El equilibrio se logra por la complemen-
tm;nd^d de funciones y acüvidades, y ambién
por la confrontación y aiuste petmatrentes, por
la transferencia, evolución y revolución de for-
mas de otganizaci1n y gestión.

La proporción y tamaño de cada uno de
los sectores empresariales dependerá de la im-
portancia de su función en cada situación y
momento histórico concreto.

Los sistemas empresariales no son estáti-
cos, se encuentran en cambio permanente. Es-
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tos cambios pueden generar mayot capacidad
empresarial, llet¡ar a un estancamiento o con-
sumir la existente agotando las reservas.

Cuando cada sector empresarial cumple
con su función, la economla en su conjunto
avanza equilibradamente. Cuando su peso es-
pecífico y sus formas de relación con los otros
sectores es alterado, se presentan desequili-
brios y distorsiones que ponen en peligro la
estabiüdad del sistema económico y del medio
ambiente. Dentro de las funciones'más impor-
tantes del Estado está la de garanüzar la exis-
tencia de condiciones que permitan un equili-
brio funcional de cada sector,,Esta función se
realiza a tr^vés de un conjunto de políticas es-
timulantes tales como las referentes a la inno-
vación, la invesügación, el avance tecnológico,
la capacitación de los empresarios, de la mano
de obra y la adecuación de la cultura econó-
mica a las nuevas condiciones, entre otras.

Hay que destacar que el equilibrio no
corresponde a una estrucfura dada, sino a las
necesidades acumuladas de estabilidad. ex-
pansión o aiuste a los cambios tecnológicos o
políticos. Así, unas veces aumenta el peso o la
importancia de unos u otros sectores empresa-
riales, seg(rn sea la situación y las necesidades
prevalecientes.

En los procesos de ajuste estructural, por
ejemplo, se estimula el desarrollo de los liqui
dadores para faciktzt el proceso de "reciclaje"
de recu¡sos financieros, materiales y humanos,
al mismo üempo que se procura crear condi-
ciones y estlmulos pan la emergencia y con-
solidación de empresarios creativos capaces
de conducir la economía por las nuevas vlas
de desarrollo.

Las pollticas del estado inciden sobre la
ecología empresarial, la cual se caracteriza por
la fragilidad de su equilibrio, esrimulándolo o
desestimulándolo.

Asimismo, ln vez creada la hegemonla
de un grupo o sector empresarial, el clima que
se genera influye consolidando o no el equili-
brio, sobre las políticas.

En este sentido existe una relación bidi-
reccional entre empresarios y Estado que in-
fluye, presiona e incide sobre el sistema po-
lítico.

En estos casos se evidencia la importan-
cia del Estado como regulador, promotor e in-
tegrador de la vida económica y social. La es-
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tructun insütucional y legal, puede, en deter-
minados momentos convertirse, como sucedió
en la década de los 80 en Europa del este, en
un obstáculo insalvable para el desarrollo de
la sociedad. Ios desbalances condujeron a re-
voluciones que transformaron los palses de la
región.

No siempre, sin embargo, las contradic-
ciones son tan evidentes y llevan a transforma-
ciones radicales. El estado benefactor impulsa-
do por los socialdemócratas, a pesar de sus
destacados logros, también ha generado des-
balances importantes en la ecología empresa-
rial de muchos países. Durante muchos años
sobreprotegió a sectores que hicieron dinero
fácil sin preocuparse por su competitividad in-
temacional, provocando el estancamiento y
atraso de amplios sectores de la economía. Es-
to motivó reacciones menos radicales que en
los antiguos países socialistas, pero no por eso
los palses afectados se han visto exentos de
ejecutar procesos de ajustes estructural. El pro-
blema radica en que las reformas no siempre
conducen a un equilibrio basado en la eficien-
cia de las empresas y en la apertura a la crea-
tividad y la innovación. Cuando se imponen
los valores ideológicos por encima de los re-
querimientos del sistema no se alcanza el
equilibrio y se altera el sistema.

Buscando construir el nuevo orden. se
impone un modelo predeterminado por la
ideologla. En nuestro siglo hemos sido testi-
gos de una larga y prolongada discusión en-
t¡e "estatizantes" y "privatizantes". Cada vez
que alguno de estos grupos ha triunfado, ha
procedido a estatizat o privatizan empresas
según su orientación ideológica, sin entrar
necesariamente en consideraciones técnicas
ni tener en cuenta su función dentro de la
economla.

La desviación ideológica en ios procesos
de ajuste estructural ha generado medidas po.
líticas conducentes, en algunos casos, a ruptu-
ras peligrosas del equilibrio y la complementa-
riedad necesarias en la ecología empresarial.
Fstas dewiaciones afecta¡ la marcha de toda
Ia economía y agudizan los desequilibrios del
medio ambiente haciéndolos galopantes e in-
controlables.

Analizaremos a continuación un caso
donde, se está realizando un proceso de cam-
bio social sin tomar en cuenta la ecología em-
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presarial, sus'costos, riesgos y principales im-
plicaciones.

il. AJUSTE ESTRUCTURALFUNDAMENTALISTA

Vivimos una época de grandes cambios.
En Europa Oriental han sido desplazados los
gobiernos socialistas y se ha iniciado un pro-
ceso radical de transformación de la econo-
mía de planificación central con ordenamien-
to administrativo, hacia una economíabasada,
cada vez más, en los mecanismos de merca-
do. Estos cambios, iniciados hace varios años,
no han provocado hasta el momento la recu-
peración económica esperada. Por el contra-
rio, no ha dejado de caer la producción, de
crecer el desempleo y la delincuencia y, en
general, de deteriorarse el medio ambiente y
las condiciones de vida materiales v morales
de la población.

Las medidas de "shock", orientadas al
desarrollo acelerado de una economía de mer-
cado, están provocando un estancamiento y
un cúmulo de reacciones que inhiben, en la
práctica, las transformaciones buscadas. Lo
que se ha producido es la paralizaciín o dis-
minución considerable de la actividad econó-
mica, una reducción del ingreso real de la po-
blación y un proceso descontrolado de deso-
cupación.

Recordemos en qué han consistido las
principales medidas de "shock" y los obietivos
buscados.

La meta principal de crear una economía
de mercado se ha procurado conseguir a tra-
vés de medidas monetarias, financieras y lega-
les que, por una parte, controlen la inflación
y, por otra, faciliten la ptivaüzación y descen-
tralización del aparato económico y financiero.

Dentro de las medidas más importantes
asumicias por ios gobiernos de Europa Orien-
tal en un primer momento se destacan:

L Reducción del déficit fiscal vía suspen-
sión total o reducción progresiva de sub-
sidios estatales a empresas y servicios
públicos.

2 Suspensión o reducción radical de las fa-
cilidades de crédito a las empresas esta-
tales.

3 Apernrra comercial con el exterior: elimi-
nación del monopolio de comercio exte-
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rior y libre importación y exportación de
productos.

4 Eliminación de restricciones para la ope-
ración de empresas de producción y de
servicios privadas, locales y extranjeras.
Creación de líneas de crédito, servicios y
estímulos fiscales para su desarrollo.

5 Subast¿s de locales y empresas públicas,
y en algunos casos distribución generali-
zada de papeles valor a la población pa-
ra la compra de acciones de empresas
estatales.

6 Establecimiento de prohibiciones al sec-
tor estatal. Estas prohibiciones abarcan
diversos ámbitos según el país. Van des-
de el congelamiento de los precios de
los artículos o servicios que producen,
hasta la penalización con severas multas
por nuevas contrataciones de personal o
por aumentos salariales concebidos a sus
trabaladores.

7 Libre cambio de divisas extranjeras, acti-
vidad prohibida hasta entonces.

Las medidas de "shock" contribuyeron,
en un primer momento, a disminuir sensible-
mente la inflación y crear condiciones para es-
tabilízar la economla, La prolongación en el
tiempo de algunas de estas medidas a afecta-
do, sin embargo, la operación de muchas em-
presas.

Así, al prohibirse o recortarse severa-
mente los subsidios estatales a los servicios
públicos de uso masivo, como el transporte, el
gas, la salud y Ia energja eléctrica, la presión
por el alza de salarios y de precios de las ma-
terias primas o servicios no se hizo esperar.

Restringida la capacidad de los ministe-
rios y bancos de facilitar subsidios y créditos,
cenada la posibilidad de incrementar los in-
gresos vía aumento de precios de los produc-
tos o servicios, la actividad de las empresas
estatales, incluso de aquellas modemas y bien
administradas, empezó a colapsar.

Imposibilitadas de mantener el ritmo de
las inversiones, de renovar equipos, de com-
petir salarialmente, sin liquidez, con proble-
mas para el pago de planillas y para la com-
pra de materias primas o servicios, esas em-
presas dejaron de ser una opción laboral
atractiva para sus empleados. Los mejores pro-
fesionales, técnicos y tabajadores emigraron
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hacia el extranjero o pasaron a trabaiar en em-
presas privadas extranjeras o nacionales recién
instaladas en el territorio de las repúblicas ex-
soviéticas.

Acosadas por la competencia de artícu-
los producidos en el exterior o por las indus-
trias privadas en el interior, la situación de las
empresas estatales se ha vuelto insostenible.
Su supervivencia en la agonla, ha dependido
más de medidas políticas tomadas por la nece-
sidad de mantener la gobemabilidad del pals,
que de otra cosa.

Como señalábamos anteriormente, las
medidas de "shock" han afectado a todas las
empresas estatales, tanto a las atrasadas tecno-
lógicamente y mal administradas, como a las
más avanzadas y mejor dirigidas. En países
donde predominan las empresas estatales, eso
ha significado la quiebra de miles de ellas y el
desempleo de sus trabaiadores.

Muchos administradores se han visto an-
te la altemativa de vender activos para pagar
salarios o comprar materias primas.

Muchas empresas de punta han sido
vendidas, en partes, en el extranjero. De su
quiebra solo se han enriquecido los interme-
diarios.

La aplicación de las políticas de shock,
acumula riqueza a costa de la destrucción y
venta de activos comerciales. Las empresas
atractivas de ser pnvatrzadas no lo son las ine-
ficientes y afrasadas sino aquellas con activos
de fácil y venaiosa comercialntción. Y es que
las políticas de "shock" de hecho facilitan el
enriquecimiento y la acumulación de capital,
pero no el desarrollo económico ni empresa-
rial. En este sentido, cumplen con la tarea de
privaüzar, pero no de desarrollat la capacidad
empresarial y económica del país.

. Los costos económicos, sociales, políti-
cos y para el medio ambiente son muy altos
para el país, los beneficiados muy pocos. Al-
gunos de estos, aunque no siempre dentro de
la ley, reciben ingresos astronómicos.

rV. REPERCUSIONESSOBRE
IA ESTABILIDAD SOCIAL Y MORAL:
EL CASO DE RUSIA

El impacto económico-social provocado
por el desequilibrio empresarial no sería en sí
mismo tan peligroso, si no fuera acompañado,
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de manera cada más clara, de una pérdida de
la esperanza para la gente y de un deterioro
moral acelerado.

La naanaleza y profundidad del deterio-
ro solo es comprensible si se definen los prin-
cipales elementos que configuran las condicio-
nes y el clima sociopolítico de esos países y
en particular de Rusia.

Recordemos que los cambios se inician
con la caída del régimen anterior. La ideología
ofrcial existente hasta ese momento, se con-
vierte ahora, en frrente de negación y rechazo.

Los viejos y debilitados valores fueron
sustituidos por un mundo de promesas y es-
perafizas. Dentro de estos nuevos valores se
ubicó la economía de mercado como el factor
que susütuirfa la incapacidad de gestión de la
nomenclatura comunista y traeria progresiva-
mente el bienestar y el progreso a toda la po-
blación. Se diio que nuevos capitanes de em-
presa, capitalistas innovadores y audaces, sur-
girían en las condiciones de economía de mer-
cado y llevarían a la naciín por la senda de la
riqueza.

La población esperó del nuevo régimen
no solo un impulso económico general, sino
el desarrollo de estímulos individuales genera-
lizados para las iniciaüvas y creaüvidad de ca-
da ciudadano; un mundo de nuevos valores y
noÍnas que sustituyeÍan a los viejos ya dese-
chados, e integraran las fuerzas y la voluntad
social alrededor de un nuevo y promisorio
proyecto, que estaba por nacer.

Sin embargo, la situación es difícil: los
vieios valores e instituciones aún subsisten en
la inercia cotidiana y se espera que los nuevos
valores afloren con los forceps históricos de
las medidas de "shock". Existió, incluso en un
primer momento, una disposición colectiva
para soportar el impacto negativo con tal de
esperar de que el nuevo orden se instalara y
se generara progresivamente la dinámica de
consolidación de la iniciativa, la productMdad
y el bienestar.

El "shock" provocó la disminución en el
nivel de vida y estancó la producción, pero el
tiempo ha transcurrido y no han cambiado las
condiciones de trabajo'ni se perfilaion los ca-
pitanes de empresa capaces de encamar los
nuevos valores.

Por otra parte, como resultado de las
nuevas medidas "lo viejo" cada vez opera me-
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nos mientras los nuevos capitales privados se
acumulan febrilmente, principalmente a través
de la acción fraudulenta y mafiosa. Los espe-
rados empresarios, innovadores y creativos,
supuestos líderes hacia un futuro de bienestar
no se perfilan. Se enriquecen aquellos que tra-
baian con la manipulación de mercancías im-
portadas o producidas localmente por los mo-
nopolios estatales. La fortuna rápida acumula-
da con mecanismos dolosos como el "revol-
ving chek", y los contratos amañados, Ias ac-
ciones cuasi-fraudulentas -aprovechando va-
cíos legales- que permiten adquirir y vender
bienes estatales a precios preestablecidos, se
expande a todos los niveles de la acüvidad so-
cial.

Los abusos y absurdos económicos son
cada vez más evidentes y chocantes para la
sufrida población que se hatíra preparado dis-
ciplinadamente para vivir un momento dificil
que abriría las puertas a un porvenir feliz.

El comercio exterior es asumido de ma-
nera creciente por comerciantes extranjeros,
sectores de la mafia local o una simbiosis de
ambos. Mientras el grueso de la población se
empobrece aceleradamente los nuevos ricos
se eñriquecen aún más rápido, pero esta ri-
queza no proviene de una mayor producción,
de la innovación o de la creación, sino de una
transferencia del patrimonio nacional.

Una vez puesto en marcha el shock, co-
mo estrategia, se rompe el equilibrio'de la
ecología empresarial estatizada. Esta era una
de las metas del sbock, para abrir espacio a
nuevas formas empresariales, más acordes
con las exigencias de la economía de merca-
do. Las medidas no impulsan, sin embargo, el
surgimiento de nuevos sectores empresariales
creativos, estimulan eso sí, el surgimiento de
empresarios depredadores, con habilidades
comerciales y financieras colindantes frecuen-
temente con la iusticia y sobre todo con la
moral.

Amparados por una parte en las estruc-
turas monopólicas y en las políticas económi-
cas fundamentalistas, dadas por la nueva clase
política, y por otra en la organizaciín y poder
creciente de la mafia, proliferan los empresa-
rios depredadores, instaurando condiciones
hegemónicas, desde el aparato esfztal, para
sus intereses. La alianza trilaferal de funda-
mentalistas, depredadores y mafia inhibe la
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verdadera reforma y el paso a una nueva eco-
nomía, prolongando la "transición", mientras
existan empresas que desarmar y activos que
vender.

No solo se destrozan empresas, sino
también capacidades empresariales y condi-
ciones para el desarrollo, que pudieron ser
aprovechadas y acumuladas sin generar costos
económicos, sociales y políticos exorbitantes y
peligrosos.

En este proceso la mayoria de la pobla-
ción resulta afectada directa y seriamente. Co-
mo en la situación prevaleciente carece de voz
y voto en la suerte de sus centros laborales y
de posibilidad de influencia institucional y sin
mucha confiznza en los recién nacidos parti-
dos políticos, cae en el desconsuelo y la de-
sesperanza.

Juri Boldyriew Director General de la
Oficina Principal de Control de Rusia, algo así
como la Contraloría General de la República,
valora así la situación imperante en su país, en
un fragmento de la entrevista que le hizo la
revista rusa'\Viek (78/92).

".Viek En la primavera de 1992 Usted di-
jo "Aquello por lo cual luchamos, se di-
ferencia en su esencia de esto que existe
actualmente". ¿Qué tenía Ud. en mente?
Juri Boldyrieut Es un asunto de la ideo-
logía de la reforma y de las formas en
que se realiza. Se nos dice que las cosas
van bien, que de seguro alcanzaremos
las metas, que vamos hacia una sociedad
civthzada o sea que todo está bien, hay
que seguir adelante, solo hay que acele-
rar...Desde luego no tenemos datos com-
pletos, pero no estoy muy seguro que
tendremos éxito. Siempre ha existido,
además del antiguo mundo socialista y
del mundo desarrollado capitalista, el
mundo de los países en desarrollo, en
los cuales el avance, cuando existe, es
muy lento. Es como si tuviera que pasar
necesariamente por unas etapas desagra-
dables, pero de alguna forma no se logra
superarlas y se permanece en ellas estan-
cado, lo que se conoce como "variante
latinoamerica¡a" (sk). Nosotros práctica-
mente hemos caído en ella.
'W'.: 

¿Q]ue síntomas latinoamericanos ha
encontrado Usted en Rusia?

Mtguel Sobrado

J.B.: En primer lugar no es suficiente
romper el monopolio del Estado. Es pre-
ciso romper todo tipo de monopoliza-
ción, también de carácter delictivo. Digo
más, un Estado responsable con sus ciu-
dadanos no üene derecho de renunciar'
al monopolio si solo puede permitir la
"competencia", pero no puede asegurar
una desmonopolización efectiva. En
nuestro país, en la prácttca ahí donde se
debilitó un monopolio estatal, fue susti-
tuido por un monopolio delictivo...no
puedo decir que nuestra sociedad ingre-
só en la vía del desarrollo autodirigido,
que dominan las fuerzas constructivas
autoorgarizadas. Confirmo en cambio un
crecimiento de la pobreza de las fnasas
básicas de la población, que nos domina
Ia organización criminal, de clan o cor-
porativa...Falta una seria estrategia del
Estado, lo que es resultado de la caren-
cia de fuerzas organizadas orientadas ha-
cia las reformas del Estado de largo al-
cance...Desde el punto de vista económi-
co mucho depende de las actitudes de
los empresarios privados y de los direc-
tores de las empresas estatales. Estas ac-
titudes, cada vez en rvryor grado, dejan
de dirigirse al desarrollo de largo plazo y
toman un carácter "latinoamericano". Las
operaciones más frecuentes están dirigi-
das a la ganancia rápida, por lo general
en contra de las normas y leyes vigentes
...los empresarios saben que esto no lle-
va a la estabilidad. Por eso a sus familias
y sus inmensas fortunas las envían al ex-
terior, donde hay estabilidad, donde tie-
nen garantías. Rusia ha dejado de ser un
lugar pan vivir, se ha convertido en un
polígono, en un campo de bat¿lla, don-
de hay que jugar partidas rápidas y esca-
par, sin volver a ver para atrás..."

En el contexto ruso, tan patéticamente
descrito por el Director de la Oficina Principal
de Control de Rusia, parece dificil la consoli-
dación de los valores de la nueva moral y aún
menos las premisas del desarrollo. Por el con-
trario, los ideales sufren profundas conmocio-
nes, se producen disonancias cognitivas y
emergen tendencias pragmáttcas basadas cada
vez más en el "sálvese quien pueda".



kología enrysartaly cambla socl.al

Lo más preocupante es que la conmo-
ción económica y social no es un fenómeno
aislado, que afecta a solo un sector de la eco-
nomía. Natalia Kraminowa en "Moskoskoie Na-
uostt' del 4 de abril de 1993, perfila un pano-
rama sombrío para la agricultura, por la forma
en que se está llevando a cabo la "pnvatiza-
ción". Al menos en algunas regiones, el sector
parece estar involucionado aceleradamente
tncia la economía natural, más que evolucio-
nando hacia una economía de mercado. El co-
mercio exterio¡ y las reservas de divisas tam-
bién están siendo afectadas. En un artículo pu-
blicado el 1 de febrero de 7993 en el " Vas-
bington Post', bajo el título de "Hemorragia",
Steve Coll y Michael Dobb, citando al Instituto
Intemacional de Finanzas, consideran que

"entre 1991 y 1992 salieron de Rusia y
no regresaron 17 000 millones de dóla-
res. Estos dineros, producto de transac-
ciones fraudulentas de empresarios ex-
ternos y mafiosos locales, fueron deposi-
tados en bancos occidentales para evitat
el control policial e invertir en países
con estabilidad económica, El monto es-
timado supera la ayuda extema recibida
por el gobierno ruso de occidente y re-
presenta un dólar de cada cuatro de las
exportaciones. De este modo, la hemo-
rragia que está sufriendo la economía es
de tal magnitud que no permite tener
grandes esperanzas de recuperación".

En este contexto, se hace cada vez más
evidente que la población dispuesa al sacrifi-
cio de la transición se inquieta y tiende a per-
der, con mayor facilidad, la paciencia. Se pro-
ducen con rnás frecuencia explosiones sociales
y procesos de deterioro grupal e individual, en
un ambiente donde pululan las soluciones má-
gicas de toda laya ideológica. Se responsabiliza
a las minodas nacionales o a algún otro chivo
expiatorio de todos los males. Se relajan los
controles y valores sociales familiares e indivi-
duales. Crece vertiginosamente el deterioro del
medio ambiente, la delincuencia insütucional,
mafiosa y callejera, la prostitución y todo tipo
de corrupciones y degradaciones. Se desinte-
gmn progresivamente, a niveles cada vez más
profundos, la moral colectiva e individual. Se
construye así paulatinamente, un estado de
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anomia que estimula las condiciones para un
gobierno de fuerza que "venga a poner orden
de una vezpoÍ todas".

ES INEVITABLE IA, DESINTEGRACION MORAL

¿Son estos resultados consecuencias ine-
vitables del cambio, se constituyen en el pre-
cio que deben pagar esas sociedades pata al-
canzar su modemidad?

¿Tiene el Estado un papel activo que ju-
gar en estos procesos pzla facilitar el cambio,
o simplemente debe dejar que se acomoden
las fuerzas?

Siempre que han tenido lugar cambios
estructurales profundos en la economía se eli-
minan viejas instituciones y se crean nuevas,
se desalienta algunas áreas económicas y for-
rnas empresariales tradicionales, desfasadas, y
se estimulan las nuevas, o las que habían per-
manecido marginadas hasta el momento. Estas
medidas provocan desplazamientos de unos
grupos y surgimiento y auge de otros, afectan-
do los ordenamientos sociales e instituciona-
les. Los cambios afectan las estructuras de po-
der, conforme se asientan los nuevos intereses
desplazando unos sectores y fortaleciendo
otros. Las transformaciones estructurales gene-
ran, por su propia naturaleza, repercusiones
en los intereses de amplios sectores sociales y
por lo general, provocan cambios sustantivos
en la moral colectiva e individual. Es más,
pueden provocar un verdadero cataclismo en
este campo si los nuevos valores no logran
consolidarse.

Los cambios pueden ser violentos y pro-
vocar fuertes confrontaciones sociales. incluso
guerras civiles e internacionales, que se pro-
longan en agonías y espasmos interminables.
También pueden ser conducidos pacíficamen-
te si se realizan los ajustes con relativa estabili-
dad, se manüene el balance de intereses y la
esperaflza de la población en el futuro, si sg
perfilan resultados y avances en el plano eco-
nómico y social.

V. CONCLUSIONES

Las controversias sobre la propiedad de
los medios de producción como el factor de-
terminante del desarrollo social. han llevado
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en este siglo a procesos masivos de excluyen-
tes estatizaciones o privatizaciones. Los he-
chos han demostrado, en las condiciones im-
perantes hasta ahora, que no tenían la rele-
vancia que se les atribuyó. No se trata de res-
tarle importanci^ 

^ 
la forma de propiedad, ya

que ésta no carece de peso propio, de lo que
se trata es de ponderar mejor los otros facto-
res intervinientes. El progreso o el atraso so-
cial no ha residido solo en el hecho de que la
propiedad sea estatal o privada, sino sobre to-
do, en que el servicio o la producción sean
sociales. Esto quiere decir que se realicen den-
tro de un proceso de creciente bienestar para
todos.

Muchos factores inciden en estos proce-
sos. Uno de ellos es el papel del Estado como
impulsador, promotor y regulador del sistema
empresarial, garantiz ndo las condiciones ne-
cesarias para que opere en equilibrio dinámi-
co y progrésista. Esta función demanda la
creación de espacios insütucionales propicios
para el surgimiento y operación de empresa-
rios creativos y de nuevas formas empresaria-
les. En la consecución de esta tarea el Estado
no puede ni debe imponer, por razones ideo-
lógicas, una u otra forma de propiedad como
factor determinante. Lo fundamental es que
estimule la capacitzción empresarial y la ma-
yor diversidad posible de formas de tenencia,
gesüón y participación. Así, en la diversidad
de experiencias locales, en el libre juego de
todas las formas empresariales surgirá y se
consoüdará un nuevo equilibrio entre sectores
de empresarios, entre los cuales tengan un pa-
pel dirigente los creativos e innovadores.

El logro del equilibrio en la ecología em-
presarial, en procesos de transformación social
como los que tienen lugar en Europa oriental,
difícilmente se puede rcalizar sin la participa-
ción acüva de los integrantes de las empresas.
Ella permite aprovechar la experiencia y el co-
nocimiento técnico y de gestión y activar el
sistema de pesos y contrapesos que requieren
la autorregulación de la ecología empresarial y
la vida democrática. El desarrollo de las expe-
riencias llevadas a cabo en Europa central pa-
rece confirmar nuestras apreciaciones. Polonia
y Hungría, países que han tenido problemas
menos graves con la transición, habían desa-
rrollado bajo el régimen socialista un impor-
tante nicho privado y cooperativo que esümu-
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ló la participación de la sociedad civil y facili-
tó las transformaciones posteriores. En Polonia
en'1.992, después de padecer los problemas
de una privatszaciín organizada administrati-
vamente, el gobiemo pidió a los trabaiadores
de las empresas estatales que definieran el
rumbo más indicado para que sus empresas se
incorporaran a la economía de mercado, dán-
doles opciones incluso de compradas o de ser
socios conjuntamente con el Estado o empre-
sarios privados.

La participación de los trabajadores en
las empresas, requisito de la sociedad posin-
dustrial, necesita de una revalorizaciín de las
formas empresariales, más allá de los dogmas
fundamentalistas que han prevalecido hasta
ahora. No se puede calificar o descalificar a
priari una empresa por ser de propiedad esta-
tal o privad4 sin tomar en cuenta su forma de
gestión e impacto socioeconómico.

La empresa privada ha demostrado una
gran eficiencia en la producción y servicios,
cuando opera en condiciones de competencia.
Existen áreas, sin embargo, donde la empresa
estatal ha manifestado ser más eficiente. como
la salud o seguridad, con variaciones impor-
tantes según países. En el caso de Costa Rica,
por ejemplo, la producción de energía y las
telecomunicaciones. han sido vitales en manos
del Estado, ya que de otra forma por lo redu-
cido del mercado, tienden a convertirse, en
monopolios privados con grave detrimento
para la economía nacional.

Para que la empresa privada dé un buen
rendimiento social, se requiere, además de
una sana competencia, de un Estado g ranfe
de las condiciones de operación. Tampoco
basta que una empresa sea formalmente pro-
piedad del Estado, para que opere socialmen-
te. Si se trata de una empresa de producción,
como toda empresa que se encuentra en una
economía de mercado, requiere condiciones
para competir. No puede estar limitada en su
acción, por una legislación basada en el con-
trol de personas y no de procesos, por nom-
bramientos definidos por lealtades políücas y
no por resultados. No puede prevalecer, des-
de luego, en ella la comrpción, pues en esos
casos no se trata realmente de una empresa
pública, sino de propiedad social usurpada,
esto es, puesta al servicio privado de grupos o
mafias. La corrupción en la empresa pública
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es la peor forma de privatización posible
pues, escudada en un supuesto interés social,
tiende a paralizar y desintegrar la empresa
transformando cada puesto y escritorio en una
actividad pnvada. En este sentido al intervenir
las empresas comrptas poniéndolas bajo con-
trol social, o vendiéndolas, lo que se produce
en primer lugar es un acto de recuperación de
la propiedad social usurpada para ser habilita-
da posteriormente como empresa pública,
asociaüva o privada.

Las formas asociativas de producción y
en general las nuevas formas de participación
de los trabajadores que vienen gestándose en
las empresas posindustriales de Japón y otros
países avanzados, se consütuyen en marcos de
referencia y de guía, aunque no de copia, para
la construcción del nuevo universo empresa-
rial. Esta es una raz6n adicio44l que urge la
creación de marcos jurídicos de legitimidad,
con control social efectivo, en la evolución y,
acltalizaciín de los miles de empresas públi-
cas existentes en los países del este. Estas em-
presas, donde se gesta gr n pafie del PIB y la-
borala rnayoria de la PEA, deben y pueden ser
transformadas siguiendo la dinámica interna de
sus propias necesidades y no según las exigen-
cias de los fundamentalistas neoliberales, aco-
modados en organismos internacionales.

Para evitar que las actuales transforma-
ciones en Rusia conduzcan a resultados simila-
res, aunque de otro signo, a la colectivización
forzosa de los años veinte que destrozí Ia ca-
pacidad empresarial existente, parece indis-
pensable incorporar en el análisis la función
del Estado como regulador del equilibrio em-
presarial en los proceso de aiuste estructural.
Igualmente es preciso comprender que el éxi-
to políüco de las reformas no radica en supri-
mir a los adversarios, o no incondicionales de
las empresas, sino de poner en marcha la eco-
nomía y la sociedad de ese gran país. Rusia la
potencia regional, el país con menor tradición
de economía de mercado, con la economía
mís estafizada y monopólica, sin nichos de
otras formas emprbsariales, ni canales de par-
ticipación que no fueran los del estado o el
partido, requiere de una paficular atención.
Se necesitan políticas operativas no solo de
estado. sino también la comunidad internacio-
nal, conducentes a aprovechar y desarrollar
su capacidad empresarial. Políticas que esti-
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mulen un nuevo equilibrio empresarial, social
y ambiental, donde tengan espacio u estímu-
los la creatividad, y el esfuerzo orgariza.do y
honesto.

En vez de un cambio de "sbocV centra-
do en la liberalizaciÓn de precios y conducen-
te a formas capitalistas superadas hace años
en Occidente y al canibalismo políüco, debe
abrirse espacio a las más vaiadas modalidades
e iniciaüvas locales, a procesos graduales de
formación de mercados y de empresarios ge-
neradores de una nueva cultura económica y
de un equilibrio democrático y progresista.

La incorporación y desarrollo posterior
del concepto de ecología empresarial al anáh-
sis económico y político consütuye, en mi cri-
terio, una necesidad impostergable para con-
tribuir a generar una visión holística desde la
economía y la sociología contemporáneas. Los
retos de las nuevas realidades mundiales exi-
gen nuevos instrumentos analíücos en la toma
de decisiones, tanto de los gobiernos como de
los organismos intemacionales, que prevengan
y mitiguen las peligrosas distorsiones, que en
nombre del cambio y la transformación, im-
pulsan los liberales fundamentalistas. I¿s limi-
taciones de las categorías utilizadas para el
análisis, hasta el momento, por las ciencias
económicas y sociales, pueden ser superadas
o al menos mitigadas, con la incorporación y
desarrollo de elementos integradores de nue-
vas dimensiones del conjunto como los que
aporta el concepto de ecología empresarial.

Estas consideraciones, centradas en el
análisis del fenómeno ruso, por la radicalidad
con que este ha transcurrido, muestra la im-
portañcia de las funciones del Est¿do y la ne-
cesidad del equilibrio ecológico en el sector
empresarial, así como de la vida democrática.
No dejan de ser ifiiles, mutatis mutandis, paru
reflexionar también sobre los procesos latinoa-
mericanos, donde frecuentemente para reducir
el tamaño del Estado y "hacedo más eficiente"
en vez de someterlo a dieta y ejercicio se le
mutilan sus mejores órganos. De forma que: a)
no se venden las empresas ineficientes, sino
las que producen ganancias; b) no se cierran
los programas duplicados o innecesarios forta-
leciéndose a los eficientes e imprescindibles,
sino que se afecta a todos por igual, con re-
ducciones porcentuales de presupuesto y mo-
vilidades laborales. Dando como resultado
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que los programas que antes eran regulares y
buenos se convierten en deficientes o malos, y
los malos en pésimos, reduciendo la producü-
vidad y la calidad general del sector público.

En este proceso, inversiones imprescindi-
bles para el desarrollo, como la educación y Ia
salud públicas sufren un deterioro pronuncia-
do. Con el deterioro de los servicios públicos
que estas medidas provocan, se fortalecen
ideológicamente, por una parte, las consignas
de los fundamentalistas, basadas en una privati-
zaciín total y acelerada y en una mayor reduc-
ción del apar to estatal y por otra la oposición
a la transformación, que identifica las reformas
con la destrucción del Estado, produciéndose
asila polaización de las fuerzas sociales.

En estas condiciones, el maximalismo en
las propuestas de los fundamentalistas, entre
más vehemente y radical se presente, más in-
hibe y posterga en téminos reales la necesa-
ria reforma del Estado. Como el retraso en la

Mlguel Sobrado

reforma favorece obieüvamente a los depre-
dadores, podría pensarse que el maximalismo
en las propuestas de reforma será alentado
por estos y que la reforma de muchos estados
latinoamericanos, de mantenerse la actual si-
tuación, no se producirá hasta la conclusión
final del proceso de "deshuese" del patrimo-
nio público.

Como se puede apreciar, también para
América Latina (y no solo) el desarrollo y apli-
cación del concepto de ecología empresarial
puede ser de utilidad para revisar, reinterpre-
tar holísticamente y sobre todo corregir los
procesos económicos y sociales contemporá-
neos. La identificación de cada tipo de empre-
sario y de su rol en los procesos de desarrollo
permitirá afinar las políticas, impulsando a los
creadores y organizadores y otras variedades
necesarias y construcüvas, así como aislar al
mismo tiempo, manteniéndolos bajo control, a
los depredadores y sus expresiones políticas.

Mtguel Sobrado
Apdo.237-6363

Heredta
Costa Rica
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SOBR.E COOPER,ATT\ZAS

DOS COOPERANVAS REGIONALES DE TABACO EN AIAJUEIA:
Cooperatiua Tabacalera Agrícola Industrial R.L.
y Cooprotabaco R.L.

Maria Pérez Yglesias
Yamileth González García

Resumen

En Costa Rica, la trayectoria
del cooperatiuismo
ha sido rica en eryeriencias.
En este artículo se pretende
euidenciar la importancia
de establecer Cooperatiuas Regionales
-en este caso de Tabaco-
y mostrar la problemática
intema y los intereses
político-económico,
nacionales e internacionales.
o las malas jugadas
de la naturaleza
que pueden lleuar a una organización
solidaria a sucumbir.

1. INTRODUCCION

El cooperativismo, en la actualidad, con-
tinúa siendo una posibilidad viable para paliar
algunos problemas de empleo y subsistencia
en el liberalismo, aún cuando su concepción
primigenia se haya transformado con el tiem-
po y, de organizaciones de beneficio, trabajo y
educación mutua, algunas cooperativas pasan

Abstract

In Costa Rica, cooperatiuism
basfolloued a patb
tbat bas been ricb in experiences.
Tbis article
attempts to proue the importance
of e st a b lisb ing region al
cooperatiues -in tbis case,
of tobacco- and to sboza
tbe internal problems and tbe probbms
caused by national and intentational
politicaUeconornic interests,
as uell as tbe dirty
tricks of nature
tbat can grant an organization
solidarity, or can lead
to its collaDse.

a ser empresas autogestionarias o de coges-
tión, con objetivos de lucro y competencia. El
cooperativismo como principio de relación
humana de trabajo y beneficios en común sir-
ve, en el caso de Costa Rica y otros países, pa-
ra luchar contra monopolios, grandes empre-
sas e incluso compañías transnacionales. Sirve
para levantar una comunidad e incluso, pensa-
ron algunos ideólogos de la Social Democracia
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y el Social Cristianismo, p fa contraffestar a
grupos de izquierda y darle a la gente una op-
ción solidaria distinta al temido comunismo.

Este artículo se aleja en el tiempo y se
centra en la historia, triste y anecdótica de la
Cooperativa Agdcola Industrial R.L, fundada
en'J.944. Busca desentrañar sus principios y
sus logros y mostrar los manejos políticos na-
cionales e internacionales. Dos décadas más
tarde, los lugareños lo intentan de nuevo y
fundan la Cooperativa Regional de Producto-
res de Tabaco R.L., en 1.966.Blpasado de esta
cooperaüva pionera de t¿bacaleros marca el
futuro de las comunidades que participan en
ella y deia marcas y aprendizajes importantes:
los cultivos cambian o se diversifican y los
participantes abren nuevas opciones coopera-
tivas a partir de la experiencia o se alejan
completamente de la modalidad de trabaio,
sin embargo hay algo que es significativo: el
espíritu solidario y la tendencia a la organiza-
ción que aún perdura.

Nuestro objetivo es consolidar y difundir
la memoria de estas dos cooperafivas Regiona-
les de tabaco, dejar que su huella transcienda
las fronteras de las comunidades y sirva de
ejemplo nacional. La unión hace la fuerza pe-
ro existen poderosos intereses que siempre in-
tentarán destruida.

2. ELTABACO ENTRE LA CLANDESTINIDAD
Y LA ESPERANZA

Una de las zonas de Alajuela, conocida
en sus inicios como el valle de los palmares,
por sus hermosas plantas y palmitos disemina-
dos en el territoriol, por la parada del ferroca-
rril, por los naranjos o por las cabeceras del
Río Grande, sufre una colonización inicial bas-
tante dispersa y por regiones, tardia2, Para el
historiador Eduardo Foumier, dos son las rutas

María Pérez y Ya.niletb González

que sigue el movimiento colonizador de la zo-
na, partiendo de Alajuela: La que sigue el cur-
so del Río Grande, pasa por Atenas y llega al
sitio de los Palmares y la que sigue por Poás,
Grecia, Sarchí y Naranio3. Ya en los años de
1830 se dan denuncios de tierras y se empie-
zan a formar incipientes aldeas. Según las his-
toriadoras Miriam Pineda y Silvia Castro, este
fenómeno de colonización podría responder a
vaias razones: escasez de agua; poca fertili-
dad de ciertos terrenos: falta de alimentos bá-
sicos, de baldíos o de dinero para pagar el es-
quilmo que cobran los denunciantes por culti-
var unas üerras ajenas que, cualquier día, les
pueden quitaf.

Entre los móviles que llevan a estos pri-
meros hombres a descubrir y denunciar nue-
vos terrenos, están el espíritu aventurero o la
búsqueda de nuevos caminos o vías de acce-
so; la necesidad de nuevas tierras cultivables o
la explotación de maderas preciosas; el de-
nuncio de baldíos y la comercializacián de la
tierra; el espacio aleiado y escondido par^
construir "sacas de guaro" y sembrar tabaco
de contrabando.

Las siembras clandestinas de tabaco que-
dan grabadas en la memoria popular y en al-
gunos pocos documentos. En 1835, por ejem-
plo, don Bruno Acosta, Alcalde de Alajuela, vi-
sita las tierras de "los palmares" y, durante tres
días, se dedica a quemar las "16 500 matas de
tabaco" clandestino que encuentra5.

Quienes se asientan en el lugar comien-
zan, entonces, a producir para la subsistencia.
Yiajan las familias enteras levantan un rancho
y comierlzan a voltear el bosque, a criar ani-
males domésticos y a sembrar. Según afirma
don Arturo Moncada, los primeros habitantes
"fueron agricultores de tabaco, pero no por
eso dejaron de ocuparse de otros cultivos tales

Gregorio Ulate Sancho. "Apuntes para una Mono'
grafra de Palmares y Recomendaciones para su de-
sarrollo". Escuela Normal Superioq Estudios Socia-
les; p. 18.

Para Miriam Pineda y Silvia Castro, la entrada por
Atenas hace suponer que los primeros pobladores
estuvieron en lo que hoy es Palmares, aunque la
primera legua y el pdmer centro administrativo sea
San Ramón.

Eduardo Fournier García. "Un Análisis Histórico
DemogÉfico de la Parroquia de San Ramón (1850-
1900)". Licenciatura en Historia, Universidad de
Costa Rica, 1976; p. 62.

Miriam Pineda y Silvia Castro. Colonlzaclón, pobla-
rnlento y econo¡nía: San Ramón 1842-1900. C,er:;vo
Investigaciones Históricas, Universidad de Costa Ri-
ca. no 15, 1986; p.3.

Archivos Nacionales de Costa Pica. Serie Haclmda,
n" 1633, folio 95; 1835.
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como la caña de azúcat y el cafete"6. lJn aná-
lisis de los iuicios de sucesión de la década de
1850, en la región de Grecia, Naranjo, Sarchí,
Palmares y San Ramón, realizado por el histo-
riador Mario SamperT, pone en evidencia la
relativa importancia agúcola y ganaden de la
zona,ya a mitad del siglo.

El t¿baco, el primer producto comercia-
ble de la zona, primero clandestino y luego
legal, se constituye en un cultivo básico hasta
1950 y compite con los culüvos de subsisten-
cia, el café y la ganadeúa en pequeña escala.
Asl, la actividad prioritaria para algunos de
los primeros habitantes de "el Valle de los
Palmares" es el cultivo ilegal de tabaco, que
por las proporciones en que se siembra, está
destinado a la comercialización no oficial. Es-
tas siembras clandestinas encuentran un es-
pacio alejado de los ojos inquisidores del Es-
tado, quien reglamenta rigurosamente las
siembras y el proceso de comercializaciín,
mediante las tercenas y las ventas en los es-
ancos.

El gobiemo envTa a "los resguardos" a
descubrir plantaciones de tabaco y les paga
dos pesos por cada mil matas descubiertas y
destruidasS. Algunos de los contrabandistas
que sacan el tabaco de la zorn, lo hacen dis-
frazados de guardas y reciben, el apoyo de
gentes influyentes e incluso de ciertos presbC
teros. Miriam Pineda y Silvia Castro citan un
documento donde el sacerdote del lugar, pide
que le "den cuero" a los resguardos y los sa-
quen de los montes, solicita tabaco para su
uso y ofrece la Casa Cural para guardar el
contrabando:

"... consígueme dos o tres arrobas de ta-
baco para mi gasto que sea muy bueno

Arturo Moncada "Historia de San Ramón", SanJosé,
1916; p. 7.

Mario Samper. "l-a especialioación mercantil cam-
pesina en el noroeste del Valle Central, 1850-1900.
Elementos microanallticos para un modelo". En:
Ra^sta de Hlstorta, ne 49-97,1985; p. 54-55.

Archivos Nacionales de Costa Ric,' Serle Haclenda,
n" 1.1545, folio 22:7839.
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y te ofrezco la CasaCural para que guar-
des todo...aquí está seguro el registro"9.

En las plantaciones se construyen pe-
queños ranchos, desde donde se cuida la
plantación, pero donde no habitan famiüas.
Las multas y la persecución disminuyen en la
década de los sesenta, posiblemente porque
algunos de los influyentes del lugar, como
Cecilio Rodríguez, por ejemplo, también se
dedican al cultivo y ya es difícil guardar el
anonimato. Sin embargo, existen una buena
cantidad de documentos donde se solicita re-
gistrar almacenes y tiendas, redoblar la vigi-
lancia y se impone, en 1852, la tercena de ta-
baco. En 1883, San Ramón cuenta con cinco
tercenas.

Los suelos de la zona son ideales para
este culüvo que, muchos años más tardé, va
a generar ganancias y disgustos a los campe-
sinos.

"El suelo de Palmares arcilloso, arenoso,
ligeramente ácido, unido al clima y la to-
pografa del suelo... un valle caluroso de
día con densas condensaciones de vapor
de agua por las noches en el verano, ha-
cen este lugar ideal para el cultivo del ta-
baco: planta invierno-veraniega que re-
coge a través del sereno, sobre todo, el
máximo de su aroma"lo.

Los vieios vecinos de la zona son buenos
fumadores:

"Algunos lo culüvaban a espaldas de la
justicia por solo mantener el vicio. Re-
cuerdo a un viejito vecino mío de nom-
bre Juan Roias que contrabandeaba e in-
rodujo la semilla al mismo pueblo. Tam-
bién Julián Arias en Calle Vargas que la
sembraba. Este mantenía "montoncitos

Archivos Nacionales de Costa Rica. Se¡ie Goberna-
clón, na 26446, folio I y 1 v. Citado por Mi¡iam Pi-
neda y Silvia Castro. "Colonización, Poblamiento y
Economía: San Ramón tU2-190O. Centro de In-
vestigaciones Históricas, Universidad de Costa Rica,
¡o L5,1986; p.14.

.... "Apuntes de Geografia e Historia de Palmares'.
En Reulsta Guía QOC-JOCF), p. 3.
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de tabaco para abasfecer la familia y
amistades"1l.

Además, utilizan las hojas del tabaco co-
mo planta medicinal que cura casi todos los
males: dolores de muela y oídos, golpes, pica-
duras de serpiente...

Cuenta don Arturo Moncada en su .F/lsfo-
ria de San Ramón que:

"debido a una acusación seguida por
contrabando de tabaco contra algunos
laboriosos agricultores de Palmares por
el señor José Antonio Nvarez, se vieron
estos obligados a abandonar sus üerras,
buscar nuevas regiones donde poder le-
vantar sus tiendas de campafia... arÍan-
carle a la tierra otros frutos, en cuenta
aquel que se les había prohibido... y lle-
garon a instalarse en el lugar en que hoy
se encuentra San Ramón"l2.

Según la tradición son estos campesinos
quienes hacen las primeras trochas que comu-
nicarán las futuras poblaciones de San Ramón
y Palmares y algunas otras hacia Naranjo y
Atenas. Los abuelos recuerdan la forma artesa-
nal como sus antepasados secan las hoias de
tabaco:

..."en proftrndos huecos que abrían en la
tierra, lo depositaban con todo y fama,
protegiéndolo con una envoltura de ho-
jas secas y amontonándole encima mu-
chas piedras pesadas, al cabo del üempo
lo iban a sacar y ya estaba negro por
efectos de la prensa y humedad que
guardaba"t3.

Después de este proceso en que el taba-
co se fermenta, lo ponen al sol. Don Gilberto
Morera describe la técnica de otros producto-
res quienes,

Ana Rita Morera. "Autobiograflra de Gilberto More-
ra: Un recuerdo para sus nietos", Palmares, f988, p.
/1.

A¡turo Moncada. Hlstorla de San Ramón San Tosé.
1916, p. 7.

IbrQ p.6.

Maña P&ez v Yamtletb C'onzólez

"metían bultos de tabaco mojado entre
los bagazales. Aquí se mantenía caliente
y a los tres días lo sacaban hediondo y ti-
bio, casi fermentado, luego lo ponían en
sartas al sol, no habiendo miedo de que
enmoheciera para ser después enviado a
SanJosé donde terúa granvenfa"74.

La inventiva de los lugareños se eviden-
cia en los numerosos adelantos técnicos para
preparar un mejor tabaco y en la producción
de la "breba" que durante tanto tiempo mas-
can los campesinos costarricenses.

Los cultivadores del Valle de los Palma-
res son los primeros,

"en hacer uso de ciertas herramientas de
labra¡za para aliviarse un poco del gro-
sero trabajo. Por el pico de hierro que se
usa actualmente tomaron una simple ma-
cana de palo y por las cómodas palas de
acero, unas rúrsticas cucharas de ce-
dro"15.

Francisco Aleio Sancho dedica parte de
su vida a construir la "prensa con tomillos" y
el "cajón con bisagras múltiples", para el trata-
miento de las holas de tabaco. La técnica uüli-
zada es sencilla y úül: en el caión se introduce
el tabaco de bajera rociado con agua y ma-
chucado con las manos y se prensa durante
tres días consecutivos, cuidando de mojado y
machucado, cada24 horas. Luego se coloca al
sol en la "talanguera" tapado con hoias de plá-
tano, poró o lirio del río, pan evitar las man-
chas producidas por el "sereno" de la noche o
las "garúas". Ya seco, el tabaco se mete en la
"troja" y se amarra con mecate o se mete en
pacas. La "breba", inventada también por don
Francisco Aleio, contiene una miel de dulce
espesa y negra hervida con nuez moscada que
se unta altabaco en capas y después de pren-
sada, se corta en cuadritos par mascarl5.

Don Carlos Nvatez Venegas, vecino de
Esquipulas, construye una "estufa de leña",

Ana Rita Morera. Op. ciL, p. 74-77.

A¡turo Moncada G. Htstoria de San Ramón, 1916.
Sin pie de imprenta, p. 6.

Iden.
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para secar el Abaco y su familia se especializa
en hacer puros, las "calillas", que con una
agradable presentación se venden en SanJosé.
Afirma don Gilberto Morera que la "purería"
de Costa Rica se inventa en Palmares y que
tanto la prensa de tomillos como la breba y la
estufa para secar el tabaco se popularizan en
otros lugares del país.

Después de la eliminación del monopo-
lio en üempos del Presidente Rafael lglesias
(7896)t7, los agricultores se dedican con más
empeño al tzbaco hasta que, se establecen la
Republic Tobacco y la Tabacalera Costarricen-
se, en 1910, y perjudican a los tabaqueros,
quienes se ven obligados a entregades sus co-
sechas, en condiciones desventajosaslS. Con
los años, el progreso económico de los pro-
ductores se estanca, pues el intercambio que
realizan es muy desigual; además, algunas tie-
rras están ya agotadas y son invadidas por di-
versas plagas.

La siembra de tabacg, que a fines del si-
glo XD(, está representada por unas 5000 ma-
tas, en la década de 1940llega a cubrir el 600/o
de los terrenos cultivados. en el Cantón de
Palmares, con cinco millones de plantasl9.

3. ¿TIERRA PROPICIA PARA EL DESARROLLO
DEt COOPERATTVISMO?

3.1. C.ondlclones y antccederrtes

La historia de Palmares, Naranjo, San Ra-
món -primer centro polltico administrativo
importante de la zona- y Atenas, hasa la se-
gunda mitad del siglo )O( no está exenta de
problemas, de luchas entre los grupos socia-
les, de cacicazgos, de pobreza y de desigual-
dades. Sin embargo, en unos lugares más que
otros, estals condiciones se ven matizadas por

17 Mercedes Vargas Ramlrez. "Ias parroquias de Na-
ranjo y Palmares (1865-1910). Arxálisis y estudio de
historia demográfica". Llcenciatura en Historia. Uni-
versidad de C,osta Rica, 1978; p. 16.

l8 Carlos Luis Morera. "Palmares de Antaño y de
Hoy", Reatsta conmenaratlua. Palmares, 1957; p.
17.

19 Joaquín L. Sancho. "Datos históricos del Cantón de
Palmares". Eft Reulsta de Arcblws Naclonales, Año
V, n0 5{, mayo-iunio 1941.
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una fuerte tendencia a la solidaridad, la coo-
peración y la filantropía religiosa entre sus ha-
bitantes.

La lucha por la construcción de los tem-
plos, el sentido de pertenencia comunal, el or-
gullo de ser "mejores" que otros, la capacidad
de trabajo, el carácter sociable y, sobre todo,
la propiedad de la tierra hacen de la zona un
espacio óptimo para la formación de asocia-
ciones cooperativas, que de hecho se fortale-
cen con el tiempo. La Cooperativa de produc-
tores de caña de azúcar Victoria, en Grecia, es
una de las pioneras y más exitosas.

Las familias trabajan en su mayor parte,
en pequeñas unidades de producción campe-
sinas y sobreviven colaborando con otros fa-
miliares y amigos, sin embargo, las condicio-
nes impuestas por los intermediarios y las
compañlas tabacaleras -o los beneficiadores
de café- impiden un desarrollo colectivo y
manüenen a cada uno sumido en una relativa
pobreza y estancamiento.

Falt¿ asistencia técnica, insumos y herra-
mientas, créditos y, sobre todo, falta educa-
ción para salir adelante. Sin embargo, hay algo
que muchos poseen y es ese espíritu de lucha,
de faciüdad de comunicación interpersonal, de
rebeldía contra la injusticia, de capacidad de
interpelación, de capacidad de entrega aI tra-
bajo. Existe, además, un elemento fundamen-
tal para el nacimiento de la primera cooperati-
va agricola y es que muchos siembran el mis-
mo producto: el tabaco.

Lo siembran en Palmares y lo siembran
en los cantones vecinos San Ramón, Naranjo,
Atenas, pero el liderazgo organizativo, con al-
gunas excepciones, lo asumen los palmareños.
Resula curioso que las controversias existen-
tes entre las comunidades no afecten notable-
mente la formación de un sINDIcATo y luego
una coopERATwA en común. Es posible, más
bien, que el acercamiento personal y la lucha
colectiva hayan limado asperezas y creado la-
zos regionales más fuertes.

Esas condiciones y otras más, conviefen
a la rcgión en un terreno ideal para que se
siembre, brote y fructifique el movimiento
cooperativo. Palmares y otras localidades re-
sultan pioneras en orgarizacián y movimiento
cooperativista, siguiendo los cánones intema-
cionales y los planteamientos asumidos por la
social-demo cracia y su propuesta desarrollista.
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La organización resulta fundamental para
el Centro de Estudios de los Problemas Nacio-
nales y el cooperativismo uno de sus pilares
más importantes. En su Estudio de la econo-
mía costaricense, Rodrtgo Facio señala varias
ventajas del movimiento cooperativo para el
cambio propuesto en la sociedad costarricen-
se: la cooperaüva elimina el intermediario, se
crea sobre la base de necesidades y no de lu-
cro, aumenta el nivel de vida de los socios, es-
timula el ahorro individual y consütuye fondos
sociales. Con este üpo de asociaciones, la soli-
daridad y la educación se convierten en la ca-
beza de la recüficación económica.

Es, entonces, a partir de la década del
cuarenta de este siglo que el movimiento coo-
perativo se constituye en una de las piedras
angulares del desarrollo comunal. El fortaleci-
miento de las cooperativas de café se eviden-
cia, no solo en el aumento del capital social,
la mejora de la calidad del producto y el éxito
de la comerciakzación. sino en la diversifica-
ción de las actividades cooperativas con la
apertura de un almacén de suministros, un su-
permercado y una tienda, convirtiéndose, real-
mente, en una cooperaüva de Servicios Múlti-
ples. Con su colaboración y la de sus asocia-
dos más participativos, cooperativas de Ahorro
y Crédito, algunas avícolas o la Cooperativa
Caña India a nivel nacional. Así, en la zona se
trabaia con distintas modalidades cooperativas
y existe una vinculación más o menos directa
entre algunas de ellas y sus dirigentes, incluso
con la región de San Cados.

En Palmares, por ejemplo, es interesante
señalar como antecedente del cooperativismo
una especie de "cooperativa de consumo" que
combata el lucro y la pobreza: "Para esto cada
uno aportó dinero, siendo esto el inicio de
una especie de cooperativa"2o.

Como en ese mismo año se nombran los
candidatos a la presidencia y el Partido Unión
Catílica propone a GregorioJosé Trejos,

"nombrado por una Junta de Clérigos, el
pueblo palmareño, f.anático a la religión
se convirtió en su mavoúa en partidario

María Pérez v Yaniletb González

del mismo dando esto motivo a que lla-
maran dicha Tienda'La Gregoriana' "21.

Como otro antecedente leiano de una es-
pecie de "cooperativa avicola", está la granja
que se instala con el propósito de producir
huevos suficientes, para la mezcla que se nece-
sita en la construcción del templo parroquial
palmareño. Cuenta la tradición que para la
construcción de la iglesia del centro se uüliza,
la clara de huevo para pegar los bloques de
piedra. Caü vez que era necesario, había que
recoffer grandes distancias para solicitar huevos
a los dispersos vecinos. Para facilitar la recolec-
ta, un elevado número de lugareños regala sus
mejores animales (capital social) y los llevan a
una propiedad que, según se afirrrra, le da el
nombre al último distrito palmareño: t¿, cRANJA.

En la década de los cuarenta; la Reuista
Guíq de la Juventud Obrera Católica (JOC) le
hace publicidad a la formación de una coope-
rafiYa avicolai

"¿Sabia usted que se está formando en
Palmares una Cooperativa Avícola? ¿Ha
pensado usted en lo que significa el de-
sarrollo del movimiento cooperativo para
nuestro Cantón? ¿Sabía usted que el coo-
perativismo lucha por la elevación social,
moral social económica y cultural de los
hombres? Ingrese a la Cooperativa Avíco-
la. lo invitamos"22.

Ya en el segundo número, el anuncio se
dirige a las mujeres:

"¡MUJERES IALMAREñAS! I^a' cooPERATIVA AvI-

corn (en formación) será la más amplia
demostración del ssFuenzo que pueden
realizar las mujeres de Palmares en pro
de la elevación social y económica de
nuestro Cantón. HAGASE soclo DE IA coo-
pERATTvA AVICoLA. La acci1nvale C 50,00.
Para más informes diríiase a Maria Teresa
Sancho"23.

21 Ana Rita Merera. Op. ctt.i p.62.

22 Reu9ta Guía. Año 1, no 2, iulio de 1!48.

Ana Rita Morera. Op. cít.; p. 62. Reulsta Guía. Año 1, n" 3; julio de 1948.
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En el número cinco y los siguientes, se
dice que la Cooperaüva "ya no es una ilusión,
es un hecho", sin embargo en el número 18 de
mzrzo del 49, deja de aparecer la publicidad.
Ia cooperativa no sobrevive largo tiempo.

3.2. La lucha contra el monopoüo:
Cooperatlva Regional de
Tabacaler:os

La cooperaüva de tabaco de la zona es
una de las primeras de esta nan¡raleza que se
integra en el país y, aunque fracasa por falta
de apoyo político e influenbias de la Republic
Tobacco, deja Ia semilla sembrada. El padre
Eladio Sancho Cambronero había estudiado
cooperativismo y junto con sus hermanos Ju-
venal y Daniel, es uno de los impulsores de la
Cooperaüva TabacaIeru Agrícola Industrial, R.
L. Después de salir a Estados Unidos a estu-
diar cooperativismo, se convierte en uno de
los promotores del movimiento en San Cados.
Es él quien junto a su hermano Daniel, Misael
Quesada, Enrique Morera y Alvaro Cavallini
solicitan su acuerdo a Otilio Ulate, para que
apoye el impuesto de cinco colones que ne-
gocia la Junta Fundadora de la Segunda Repú-
bhcaz4.

El Padre Venancio Oña y Martinez, a úa-
vés de los jocistas, apoya la experiencia coo-
perativa y la impulsa. En el peúódico Guía
aparece el anuncio de la coopera¡wa tabacale-
ra que solicita la colaboración del pueblo:

"La Cooperauva Tabacalera Agrícola In-
dustrial R.L. es una empresa orgullo del
pueblo de Palmares. Por lo tanto su de-
ber es cooperar con esta magna obra.
HACIENDOSE SOCIO DE IA COOPERATIVA TABA-

CAI.ERA,,25.

Más adelante, se estimula también el
ahorro a través de la cooperativa:

"EL AHoRRo ES I-A, BASE os I-a ronruNe. In-
vierta sus ahorros en acciones de la coo-
PERATIVA TABACALERA AGRICOLA INDUSTRIAI.

Cafta a la Junta Fundadora, 30 setiembre 1949. E¡:
Mirando al pasada, p.p. 38-39.

Periódico Guía. Año 1, n" 1, iulio 1948.
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R.L. que gan n el 6o/o de interés y cola-
bore efectivamente al progreso y a la in-
dgpendencia de Palmares. HAGASE socro
on t¡ coopenemre"26.

Un asunto importante es la lucha de va-
rios de los líderes de presügio de la comuni-
dad, por lograr que los niños y jóvenes se inte-
resen y participen acüvamente en el movimien-
to. Los cooperativistas dan becas de estudio,
promueven concursos, tratan de inclui¡ el coo-
perativismo como materia obligatoria en escue-
las y colegios y promueven chadas locales.

Los tabacaleros palmareños encuentran
en el cultivo una forma de sobrevivencia im-
portante donde participan las familias enteras.
Cultivan el tabaco y algunos fabrican puros
que venden enla zona:

"El trabajo de los pureros equivale a po-
breza, desnutrición, tugurios con piso de
tierra etc. De las zonas fabacaleras la
gente más humilde es la que se dedica a
tal menester.
Hombres y mujeres, rodeados de güilas
desnutridos se dedican a la tarea de en-
volver puros cigarros para ganarse seis
colones por cada millar que laboran.
¡Seis colones por millar! Salario de ham-
bre"27.

En las décadas de los treinta y los cua-
renta solo el cantón de Palmares produce en-
tre 20 y 30 mil quintales de tabaco que es difi
cil de comercializar. Las grandes compañías
manufactureras 6e aprovechan de los produc-
tores y pagan malos precios; además, abusan
de la reglamentación para recibir tabaco y le
causan grandes pérdidas a las comunidades
que viven del tabaco.

La Republic Tobacco Co. encuentra opo-
sición cuando se crea, en 1.936, Ia Tabacalera
Costarricense S.A. Muchos de los productores
palmareños 

^poyan 
la ley no 265 de agosto de

1939, en defensa de esa empresa nacional que
luego les vuelve la cara, a más de 600 agricul-
tores. La Ley trata de romper el monopolio de

Reulsta Guía. Año 1, no 3, p. 4', agosto de 1948.

La Prensa llbre,18 de setiembre de 1963; p. 4C.
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la manufactura de cigarrillos que, sin embar-
go, prevalece en la prácüca por muchos años.
Entre 1936 y 1948, el consumo de cigarrillos
elaborados a máquina de fabricación nacional
pasa de casi 16 000 000 millones a más de 40.
A partir de 1,940 se estandariza la venta de ca-
jetillas de 20 cigarillos2s.

Los tabaqueros primero forman un "sin-
dicato de productores de tabaco" para enfren-
tar a las grandes compañías que elaboran los
cigarrillos y, el 30 de abril de 1944, crean Ia
coopERATrvA DE pRoDUcroRES DE r¡geco R.L.
Reunidos en el Teatro Rosalela del centro pal-
mareño, con una nutrida participación de agri-
cultores de tabaco de Palmares, Naranjo, San
Ramón y Atenas, se realiza la Asamblea Cons-
titutiva de la cooperativa tzbacalera. El objeü-
vo de Ia asociación es lograr la tr¡¡ro¡,¡ de todos
los tabacaleros de la zona, para defender sus
intefeses.

Los productores consideran fundamental
obtener en el mercado mejores precios para el
tabaco en tama; lograr garantlas de parte de
las empresas procesadoras de cigarrillos; bus-
car mayor asesoría técnica y legal para los pe-
queños productores; conseguir mejores pre-
cios en la compra de herramientas, fertilizan-
tes y otros insumos necesarios p fa una mayor
productividad y, además, emprender nuevos
proyectos pan meiorar las condiciones de la
comunidad29. El sacerdote social demócrata,
Benjamín Núñez les ayuda a confeccionar los
estatutos.

Poco tiempo después de constituida la
cooperativa, los socios se entrevistan con los
directores de las empresas industriales de ciga-
rrillos y estos les manifiestan que solo están
dispuestos a recibir el tabaco a título indivi-
dual. La negativa de reconocer el carácter de
una cooperativa lleva al grupo a solicitar ayr-
da del Estado. Se reúnen con el Presidente
Teodoro Picado y con varios diputados para
solicitar se legisle sobre las relaciones de pro-
ductores e industriales de tabacol los socios
asisten a las banas de la Asamblea Legislativa

2a "Datos estadísticos sobre el consumo de cigarrillos
elaborados a máquina de fabricación nacional
1936-1948". E¡: Mirando el Pasadq p. 43.

29 Libro de Actas Cooperatitn de P¡oductotu de Taba-
co R.L. Acta Constitutiva del 30 abril de 7944.
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y se logra que pase la ley. Teodoro Picado la
veta y presiona a los diputados de su grupo,
para que no la resellen. Estos dos primeros
fracasos hacen que la agrupación duplique y
triplique el número de acciones y el capital
social, que pasa de 10 a 20 y a 30 mil colones.

Un año después de creada la cooperativa
se firma un contrato con Francisco Esquivel y
Cia, para suministrade 4000 quintales de aba-
co apto para ciganillos. Por problemas de la
Sociedad Esquivel y Cía no se puede reahzar el
contrato y la cooperaüva solicita un préstamo
de 400 000 colones al Banco Nacional de Costa
Rjca, para poder comprade el tabaco a los so-
cios, estufar y empacar los 4000 quintales.

En 1.946 se empieza a construir el edifi-
cio-bodega que albergará a la cooperativa y
hará posible goardar el tabaco de exportación.
Para los tabacaleros, ese año es de gloria na-
cional:

"En 1.896 Palmares sembró las primeras
matas de tabaco, sin saber para quien,
50 años más tarde, el pueblo palmareño
siembra millones de matas para su pro-
pia fábica de cigarrillos, denominada
iustamente... TABACAT.ERA LTBERTADoRA".

En esa época se negocia con Checoslo-
vaquia y, en marzo de 1947, salen hacia Euro-
pa las primeras pacas de tabaco de 1350 quin-
tales a cambio de maquinaria que llega la pri-
mera mitad en agosto y la otra el 30 de di-
ciembre.. sron¡ envía un técnico que instala la
fábrica en tres meses. Ya en ese momento, la
Cooperativa se convierte en coopEuTrvA TABA-
cATERA AGRIcoLA TNDUsTRIAL R.L. y se decide co-
menzar con la fabricación de cigarrillos.

El tabaco de la región tiene una altísima
calidad, tanfo p?ra confeccionar cigarrillos ru-
bios, como pan la famosa "breba". Víctor Hi-
dalgo, socio de Joaquín L. Sancho, fabrica pu-
ros y cigarrillos amarillos que se venden al
menudeo.

La Cooperativa Tabacalera Agrícola In-
dustrial emprende la lucha por conseguir el
fortalecimiento de las cooperativas con la
creación, en el Banco Nacional de Costa Rica,
de una Sección de Fomento de Cooperativas
Agrícolas e Indusrriales (abril 1,947), que se
convierte, en seüembre de 1953, en el Depar-
tamento de Cooperativas.
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La producción aumenta y meiora aún
más la calidad del producto, con nuevas técni-
cas y asesoría. Consiguen un contrato para ex-
portar máts a Checoslovaquia, pero necesitan
un apoyo financiero que les niega el sistema
bancario, según ellos porque no cuenta con el
respaldo económico suficiente. Por otra parte,
dgunos tabaqueros se ponen de parte de las
dos grandes compañías fabricantes de cigarri-
llos y comienzan a entregarles su producción,
temerosos de no poder venderla en el exte-
rior.

Estalla la revolución del 48 y la Coopera-
dva se ve obligada a cerrar las oficinas durante
la crisis. 1949 trae esperanzas de un mejor fu-
turo y se manufacturan cigarrillos que son
vendidos en el país. Vuelven a solicitar un
présamo al Banco Nacional que se los niega,
por lo que visitan la Junta de Gobierno en
busca de apoyo efecüvo. La Junta se traslada
en pleno a Palmares y recibe una amplia do-
cumentación, donde demuestra que la institu-
ción es la base de la economía. de asociados
pertenecientes a una región entera.

La cooperativa tr^ta de salir adelante
proponiendo la creación de un impuesto de
cinco colones por quintal de t¿baco y, la Junta
Fundadora de la Segunda República, presidida
por José Figueres y con el acuerdo de Otilio
Ulate Blanco -Presidente electo- emite la Ley
n" 746, el L1 de ocftlbre de 1949.

En los considerandos el gobierno reco-
noce la necesidad de apoyar las instifuciones
sociales y las cooperativas, para lograr una
mayor democracia y acepta que se ha dado
muy poca importancia al crédito y se han
puesto exigencias a los agricultores difíciles de
cumplir. Por eso decide aceptar la petición de
la cooperativa y decrea "la creación de un im-
puesto sobre cada quintal de tabaco que se
produzca en el país" que servirá para auxiliar
a las cooperativas de producción, otorgades
préstamos o sirviéndoles de fianza ante los
bancos. Después de una visita a las instalacio-
nes de la cooperativa, José Figueres Ferrer
acuerda:

"Otorgar por un lapso de diez años a la
Cooperativa Tabacalera Agrícola Indus-
trial R.L., domiciüada en Palmares, el de-
recho de hacer uso, como préstamo sin
intereses, de los fondos provenientes del

53

impuesto creado...los cuales deberá in-
vertir en el desarrollo de los fines para
los que fue creada esa cooperativa o
usarlos también como garantía para oU
tener Présamos..."3o.

Más del 50o/o de los impuestos les roca
pagarlo a los agricultores de la cooperativa,
pero

"ellos se sienten complacidos y satisfe-
chos de que posterioffnente ese impues-
to vaya a salvar cualquier situación dificil
de tabacaleros de otras regiones, aunque
su número sea muy inferior"3l.

El 27 de octubre de 1.949, de acuerdo
con el Artículo 8 de la Ley nq 746, se publica
el "Reglamento para la recepción del impuesto
sobre Ia producción de tabaco'52. Ya en no-
viembre, Francisco J. Odich viendo la oposi-
ción a la Ley, envía una czfta de apoyo a la
cooperaüva que, para é1, lucha en beneficio
de todos los tabacaleros del país. Ese mismo
mes, el Conseio Nacional de Producción afir-
ma que instalatá Agencias de "compra de ta-
baco" en Puriscal y Palmares, para los exce-
dentes de la producción a los precios mínimos
fijados y recomienda al Departamento de Im-
portación y Exportación

"que se consideren las posibilidades de
venta de los excedentes en mercados ex-
tranjeros, tomando en cuenta las ofertas
hechas para intercambios comerciales de
tabaco con maquinaria agricola y otros
productos necesarios para el pzis"33.

30 Acuerdo de la Junta Fundadora de la Segunda Re-
pública, nq 138 H, San José, 2 de noviembre de
1949. En: Mírando el Pasada, pp. 25-26.

37 Miranda el Pasado. "Breve relato de la historia de
la Cooperativa Tabacaler¿ Industrial de Palmares
R.L. SanJosé, 1949.Fotocopias s.e, p. 9.

32 Decreto de la Junta Fundadora de la Segunda Re-
pública, SanJosé, 27 ocn¡bre 1949. En: Mtrando el
Pasadn; pp.28-30.

33 Carta de Bemardo Soto, Secretario Conseio Nacio-
nal de Producción al Presbo. Eladio Sancho. 1 no-
viembre 1949. En: Mlrando el Pasadq p. 42.
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Personeros del gobiemo de O. Ulate, so-
bomados por las transnacionales, bloquean las
posibilidades de los campesinos. Las compa-
ñías hacen una extraordinaria campaia contra
el impuesto a través de los medios de comuni-
cación y logran c-nvencer, incluso, a produc-
tores de tabaco de otros lugares, quienes, sin-
tiéndose perjudicados en el corto plazo y sin
pensar en los beneficios futuros, también se
oponen alal,ey. Algunos funcionarios se alían
a las compañías que pretenden el monopolio
(Republic Tobacco y Tabacalera Costarricense)
y otro da a la prensa un informe confidencial
sobre la situación financiera intema de la Coo-
perativa Tabacalera Agrícola Industrial, lo que
moüva c¡íticas por ineficiencia y falta de capa-
cidad de pago. Ios dirigentes de la Cooperati-
va envian unos "Comentarios sobre la exposi-
ción de la Republic Tobacco Co. de fecha 18
de noviembre de 1.949", aclarando los errores y
mostrando las estrategias de la transnacional,
para obtener ganancias a toda costa en prejui-
cio del tabacalero nacional.

En el documento se queian de los inter-
mediarios nacionales con contrato de entrega
abierta a las manufactureras que abusan del
pequeño y mediano productor y de los afanes
egolstas y utilitarios de ambas instancias. Se
quejan de las injusticias cometidas en la com-
pra y en la clasificación del tabacol4.

La Cooperativa recoge algunos testimo-
nios escritos sobre "los comisionistas" y el pa-
pel que juegan en el proceso de comercializa-
ción. Juan Pacheco, por eiemplo, se refiere a
su cosecha de 1947. Veinte quintales por los
que tuvo que pagar 25 colones por cada uno
y llevarlo hasta la bodega de compra:

"La persona aludida es uno de los pocos
privilegiados con contratos ilimitados,
permitiendo en esta forma la ClaTabaca-
lera, esta clase de especulación con los
agricultores de tabaco"35.

En el caso de Amulfo Avila y HemánYáz-
quez (palmareños) le compran por 300 colones

Mlrando el Pasado. San José, 1949. Fotocopias
s.e.,ps. 12-15.

Cana deJuan Pacheco a la Cooperativa Tabacalera
Agrícola lndustrial R.L. 20 noviembre de 1949. En:
Mlrando el Pasadq ps. 4041,
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a Ramón Aguilar (ateniense) un contrato para
entrega de 30 quintales de tabaco a la Republic
Tobacco Company. Aguilar se compromete a
realizar la entrega de la cosecha de 1948 y pre-
sentar los recibos36, Joaquín L. Sancho y su
comprador Julio Quesada, eran intermediarios
entre las cooperaüvas y la Republic Tobacco.

Ya en esa época un virus ataca y seca
parcialmente el tabaco, por 1o que las manufa-
tureras no quieren comprado, aunque hay
quienes se dedican a especular con el tabaco
rechazado que está en buenas condiciones. La
falla en la entrega de "buen tabaco" y la impo-
sibilidad de pagar las deudas lleva a algunos
tabacaleros, incluso a perder sus terrenos3T.

En el texto Mirando al Pasado: breve re-
lato de la historia de la Cooperatla Tabacale-
ra Agrícola Industrial R.L., se incluye, entre los
documentos, una lista de los 585 accionistas.
Cada acción vale 50 colones y la mayor parte
de los socios poseen menos de diez acciones
G52 personas). 177 asociados poseen entre Ll.
y 49; 35 personas entre 50 y 100 acciones;
diez entre 100 y 200 y siete enrre 200 y 300.
Solo cuatro suman 322, 400, 424 y 671, accio-
nes, respectivamente. Aparecen doce socios
fallecidos y 18 retirados.

Un aspecto fundamental que vale la pe-
na destacar es que familias enteras aparecen
con acciones nominales, muchas.con nombres
femeninos, lo que hace suponer que los so-
cios legan acciones a sus esposas, padres, hi-
jas o hermanas. La implicación de las famiüas
es tan grande que cuando la Junta Fundadora
de la Segunda República apoya el Decreto Ley
746, con el impuesto de tabaco, se envían dos
cartas de agradecimiento.

La primera, fechada en Palmares el 15 de
octubre de 1,949, encabezada por el presbítero
Venancio Oña y Mattimez y firmada por más
de ochocientos hombres y mujeres de las co-
munidades tabacaleras, quienes manifiestan
que el impuesto no solo robustece el movi-
miento cooperativo, sino que "beneficia al
movimiento organizado tabacalero que busca

Contrato entre los señores Ramón Aguilar y Amulfo
Avila y Hemán Yázquez. Atenas, 24 iunio 1947. En:
Mlrando elPasado, ps. 4243.

Entrevlsta a Marcos Quesada, iunio 1986

36



hs coopemttws tqtanab de tabaco enAlaJuela...

en su lucha el progreso nacional, por medio
de la cooperación"38.

El otro agradgcimiento, con fecha de un
día después, lo firman 206 mujeres, algunas con
sus apellidos de casadas, donde manifiestan:

"Nosotras que hemos sabido compartir
con nuestros padres, hijos, maridos y
hermanos las duras luchas y amargas de-
cepciones de xu¡srno movimiento coo-
perativo en pro de la liberación econG
mico social de Palmares, no podemos
permanecer en silencio, queremos ex-
presar a la juna de gobiemo nuestra gra-
ütud por la atención que le prestaron al
problema de nuestra gran causa. Esta-
mos también de pie para apoyar con el
ahorro de nuestro hogares, la carga im-
puesta, seguras de que contribuiremos al
progreso de Costa Rica"39.

Estas cartas evidencian, por una parte, el
alto grado de compromiso y participación de la
comunidad y, por otra, esa capacidad de esta-
blecer relaciones directas con el poder y nego-
ciar con é1, esa conciencia de ser costarricenses
crpaces de asumir un liderazgo y de agradecer
la colaboración para consolidar sus proyectos.

La cafia enüada por la Junta Directiva de
la Cooperativa de Tabacaleros (Enrique More-
ra, Daniel Sancho, Misael Quesada, Fabio
Quesada, Alfredo Vargas y Luis Angel Castro
Pacheco) al Presidente electo Otilio Ulate. el
14 de setiembre de 1949, confirma "la prome-
sa formal de ayuda a nuestro movimiento so-
cial cooperativo" del futuro Gobierno y la
buena voluntad "manifestada repetidas veces
en beneficio de nuestra empresa", lo que los
lleta a "dejar constancia de nuestro reconoci-
miento por la forma patente en que usted ha-
ce realidad su. aprecio y cariño por el pueblo
de Palmares"4o. Eso explica la desilusión de

Carta a Ia Junta Fundadora de la Segunda República,
15 octubre 1949. En Mlranda al Pasadq pp. 30-35.

Cat¡a a la Junta Fundadora de la Segunda Repúbli-
ca, 16 de ocn¡bre 1949, Palmares. En: Mlranfu al
Pasadq pp. 35-37.

Carta de la Junta Directiva de la Cooperativa Taba-
calera Agrícola-lndustrial al Presidente electo Otilio
tjlate Blanco, 14 setie¡nbre 1949. E¡: Mlrando el
Pasada, pp.3940.
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los palmareños con don Oülio cuando, ya asu-
mida la Presidencia de la República, deroga el
decreto.

La toma de partido del gobiemo ulaüsta
por las compañías abacaleras monopólicas y
su falta de colaboración con la cooperativa ta-
bacaleta, la lleva a una inminente quiebra. La
Cooperativa T abacaler a:

"Fue la legítima aspiración de un grupo
dispuesto a que se cumpla la jusücia, no
por medios violentos, sino por los de la
convicción. Su génesis, consütuyó todo
un Viacrucis de duras luchas y amarg s
decepciones para los campesinos tzbaca-
leros, que sintieron en came propia el ri-
gor de la injusticia"al.

La lucha y el trabajo con el tabaco resul-
tAn tafl importantes para la comunidad, signifi-
can tantas esperanzas y sueños, que el fracaso
marca, por muchos años, el miedo hacia la or-
ganización cooperativista. Cuando la Coopera-
tiva Tabacalera quiebra las esperanzas de mu-
chos agricultores se desvanecen. Unos emi-
gran a sembrar a otras üerras (Miguel Quesada
a San Isidro del General, por ejemplo) otros se
dedican a otros cultivos, los menos siguen
pensando en las virtudes del movimiento coo-
perativo y planeando otra vez el futuro en co-
mfin.

3,3. Cooperadva Reglonal
de Productores de Tabaco, R.L.

Otra experiencia interesante es la nueva
cooperaüva de tabaco que se funda el 9 de ju-
lio de 1.967 y que solo sobrevive tres años,
pues el 3 de mayo de 1.970la Asamblea Gene-
ral decide liquidaflaa2.

El Comité de Organización se forma en
octubre de 1.966 y la Asamblea Consütutiva se
celebra, en los salones del Beneficio de la

José Fuentes y Carmen Chacón. Reseña Historica
de la Cooperativa de Caficultores de Palmares. Pal-
mares: Coopepalmares, 1987; p. 37.

El Libro de Actas de la Cooperativa Regional de Pro
duclores de Tabaco R.L.(prestado por José Julio So-
lórzano M. de 7-aragoza de Palmares), se consrin¡l€
en la mejor fuente de información.
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Cooperativa de Caficultores de Palmares R.L,
después que los interesados, más de 200, re-
ciben un curso de Educación en Cooperati-
vismo, impartido por Bolívar Cruz del Banco
Nacional de Costa Rica, quien reparte 177 di-
plomas.

Entre los hombres que forman el Comi-
té, están los palmareños Macedonio Solórzano
(Presidente) y José Fabio Araya (Secretario),
el primero líder indiscutible del cooperaüvis-
mo en el cantón y el segundo uno de los más
importantes dirigentes comunales y diputado,
ambos liberacionistas. Asumen la gerencia
(183 votos) y sub-gerencia (1.22 votos) en to-
da la primera etapa, como un trabajo ad-bo-
norem.

De los 268 asociados asisten a la Asam-
blea 186. Además se encuentran en la reunión
el promotor Bolívar Cruz Brenes, los Agentes
Agrícolas de Palmares y Naranjo ingenieros
Danilo Zamora y Claudio Rodríguez (quienes
son nombrados en el Comité de Vigilancia),
dos asesores de la Junta de Defensa del Taba-
co y como secretario de actas, Félix A. Jimé-
nez C.(nombrado en el Comité de Educación).

LA COOPERATIVA REGIONAI DE PRODUCTORES

DE TABAco n.r. (coopnorABAco n.r.), como su
nombre lo indica, agluüna a los productores
de tabaco de la región; específicamente, los
de los cantones de Palmares, San Ramón, Na-
nnjo y Atenas, sin embargo,

"podrá extender su acción a otras ciuda-
des o localidades, pudiendo cubrir con
sus operaciones todo el territorio de la
República, así como llegar a la exporta-
ción siempre que cumpla con todas las
disposiciones legales al respecto" (Esta-
tutos, Artículo II).

La sede administrativa estará ubicada en
el Distrito Primero del Cantón de Palmares y
tendrá como propósito: "mejorar las condicio-
nes sociales, económicas, morales, educativas
y cívicas de sus asociados" y, sobre todo, evi-
tar que las compañías manufactureras de ciga-
rrillos abusen de los productores cobrando su-
mas astronómicas por los suministros necesa-
rios para la asistencia de los tabacales.

Entre los fines de coopnorArAco están:
desarrollar acüvidades en relación con la pro-
ducción, industrialización y mercadeo del ta-

María Pércz y Yarniletb Gonzóbz

baco que puedan beneficiar a los socios; insta-
lar y explotar plantas industriales; fomentar el
comercio del tabaco tanto localmente como
en el exterio4 trabaiar con otros productos
que produzcan las fincas de sus asociados;
manufacturar o adquirir las herramientas y
productos necesarios para los asociados; cola-
borar con las instancias de investigación sobre
el tabaco para mejorar las técnicas de culüvo e
industrialización; apoyar iniciativas que brin-
den beneficios a los socios y a sus comunida-
des y fomentar la alruda y establecer relacio-
nes con otras ccoperaüvas.

Desde luego, se prohíbe tratar "asuntos
políticos, raciales y religiosos" y no existen
socios accionistas privilegiados puesto que to-
dos debeún tabajar con tabaco. La participa-
ción se hará a través de delegados que debe-
rán reunirse antes de las Asambleas, con to-
dos los socios que representan. La reserva de
Previsión Social será ilimitada y en caso de di-
solución voluntaria de la cooperativa, los so-
cios recibirán la suma aportada en acciones
de capital y el resto irá para los Patronatos Es-
colares de los distritos donde opera la Coope-
fativa.

A la primera Asamblea Ordinaria asiste
también el Gerente de la Cooperativa de Cafi-
cultores de Palmares, Femando Estrada. Vuel-
ve a ser elegido por consenso Macedonio So-
l6nano, quien solicita nombrar como subge-
rente a Félix Angel Jiménez, funcionario del
Ministerio de Agriculn:ra. El MAG propone la
siembra de "tabaco habano" y ofrece a la coo-
perativa colaborar con asistencia técnica,
agentes de extensión y especialistas; materia-
les, equipo y la construcción de una bodega o
"casa de escogida para tabaco". Los agriculto-
res de la zona siembran tabaco de disüntos ti-
pos: "estufado, budey, sol y habano". Cada
uno responde a una técnica de secado y nece-
sita cuidados disüntos.

Ya en noviembre de 'J.968, cuentan con
381 asociados (320 al día), varios de los cuales
contratan la siembra de tabaco habano. La
cooperaüva compra una gran cantidad de su-
ministros para los asociados, establece relacio-
nes con otras cooperativas tabacaleras pata
aprovechar las mutuas experiencias (por ejem-
plo, la de Puriscal), se preocupa por las enfer-
medades de los tabacales y de una en especial
que ha resultado incontrolable. El informe de
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la Junta Direcüva firla,liza con una exhortación
religiosa y moral:

"Luchemos juntos, sin envidia, con la mi-
rada puesta en el mayor nfimero y pida-
mosle a Dios que ilumine nuestras reso-
luciones y nos dé fuerza y valor tanto
moral como espiritual para decidir todas
nuestras actuaciones rodeadas de jusücia
e inspiradas en los más nobles propósi-
tos"43'

La falla fundamental de coopnorABAco,
es la incapacidad de su Comité de Educación
para realizar sus funciones. En las sucesivas
Asambleas siempre se hace el mismo comen-
tario y los encargados prometen enmendar el
problema. se autoriza al gerente para compfar
un lote y comenzar la construcción de la casa
de recibo, escogencia de tabaco y suministros.

En abril de 1969, se elige como Gerente
a Félix Angel Jiménez y, por primera vez un
mujer, Yolanda Orüch, integra el Consejo de
Administración. Los dirigentes se queian de la
poca efectividad de la asistencia técnica en
cuanto a la producción de tabaco habano y de
la falta de responsabilidad de los socios que
solicitan suministros y luego no los adquieren
en la cooperativa. Los rumores se extienden
entre los agricultores y muy pocos enfrentan
el problema en el seno de la coopera¡ivai

"...es doloroso oir en la calle comenta-
rios que se convierten en crlücas malsa-
nas hacia la coooerativa en el sentido de
que nosotros hetnos impulsado a los
agricultores a sembrar un cultivo que no
es rentable sino perjudicial a la econo-
mía del campesino. Lo que más nos due-
le es que en lugar de presentarse a la
oficina ha hacer las consultas del caso
sin salirnos de la lógica, ello se haga en
la calle y en forma mal intencio¡ada"4.

Ya en la Asamblea de octubre del 69, el
estado general de la cooperalva está deterio-
rado: de 352 miembros solo 162 esfán al dia y

"Actas de C,ooprotabaco", folio 118.

"Actas de Cooprotabaco", folio 150.
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se pasan a cobro judicial las deudas pendien-
tes. I¿s ventas de suministros baian notable-
mente y muchas de las adquisiciones quedan
en bodega. El problema con el tabaco habane-
ro continúa y deciden traer personal capacita-
do. Dos muchachas de la Cooperativa de Pu-
riscal vienen por un mes a entrenar a muieres
de la zona y luego se quedan trabaiando en la
cooperaüva. La idea del proyecto era, según el
Gerente:

"dar ocupación a gente desocupada con
lo que se venía a llenar una necesidad
sentida, a solucionar un problema social,
en las comunidades"a5.

En la cooperafiva tabaian 63 obreros,
de los cuales 49 son mujeres. La producción
de tabaco conünúa siendo afacada por un "vi-
rus" que produce enanismo y, además, la
siembra de tabaco "habano" para la exporta-
ción no funciona, pues las plantas no alcan-
za¡ el peso y la consistencia necesarias. Siem-
bran otras variedades para Íncer cigarrillos
rubios, pero las grandes compañías les impi-
den salir adelante.

Cuando se cierra la cooperativa cada so-
cio recibe sus ahorros y aportes de capital y se
cancelan todos los saldos de préstamos en el
Banco Nacional. Esta liquidación es posible
gracias al manejo de los fondos y al dinero
producto del impuesto a los cigarrillos. El fra-
caso de la orgarización lleva a los tabacaleros
a cambiar su actividad, en su mayoria, por el
café. Actualmente la producción de tabaco en
la zona es bastante escasa.

4. LOGROS Y FRACASOS EN SINTESIS...

Las dos cooperativas con sede en Palma-
res logran aglutinar los tabacaleros de la re-
gión, en dos etapas distintas de la historia. Es-
tas cooperaüvas REGIoNATES son capaces de tra-
bajar solidariamente y obüenen algunos bene-
ficios, quizás el más importante, unir a vecinos
de diferentes localidades, frabajar en un pro-
yecto común y realizar una parte de sus sue-
ños. El sueño de la organizaciín comunitaria
que permita una lucha en común.

43

44 "Actas de Cooorotabaco". folio 17,
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Los problemas nunca faltan en el seno
de la misma cooperativa y es inevitable que
surjan líderes no aceptados por todos los so-
cios, discrepancias en la forma de conducir el
proyecto, controversias en cuanto al funciona-
miento de ciertas áreas pero, es evidente, que
son los factores externos los que hacen su-
cumbir los esfuerzos: la primera vez los intere-
ses políticos, los sobornos y la corrupción de
algunos nacionales y de las compañías mono-
pólicas; la segunda una mala jugada de la na-
t:'.lraleza con las enfermedades y la escogencia
de una pésima opción de siembra (el tabaco
habano), destruyen las cooperativas. Es cierta-
mente difícil luchar contra el poder económi-

María Pérez y Yamileth González

co nacional y extranjero y contra la mezquin-
dad de algunos socios.

En la actualidad la zona es eminente-
mente cafetaleta, continúa sembrando pro-
ductos de subsistencia, otros de exportación
-como la caña india o plantas medicinales-
cuenta con apoyos de crédito y estímulo al
ahorro y, sobre todo, mantiene presente el
espíritu del cooperativismo. Ahora solo que-
da esperar que, ésta y otras experiencias le
permitan entender al ser humano que, a pe-
sar de las dificultades y los aparentes fraca-
sos, con colaboración y solidaridad las socie-
dades pueden alcanzar un meior nivel de vi-
da. Un ejemplo más pan la historia.
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Facultad de Letras
Unluersidad de Costa Ríca

SanJosé, Costa Rica

Yamlletb Gonzólez
Slstenxa. de Estudios de Posgrado

Uniuersidad de Costa Rica
SanJosé, Costa Rica



ET MODETO DE IAS COOPERANVAS DE AWOGESNON
El "Asociado -Trabajador"

Flory Fernández

Resumen

En las cooperatiuas de autogestión,
los miembrcs deben de tomar
en cuenta, tanto sus intereses
de asociados trabajadores;
cotno los de su condición de etnprcsarios.
Dicba dualidad refleja
la situación a la que el mercado las conduce:
alcanzar un resultado
emprcs ari al s atisfac t orio,
uelar por los íntereses
de sus asociados y proporcionar
un buenprcducto a la comunüad.

INTRODUCCION

Ias necesidades laborales de los trabaja-
dores de una cooperativa de autogestión se
pueden plantear desde dos dimensiones: des-
de la perspectiva del sistema capitalista, por su
creciente importancia en relación con su signi-
ficado en términos de recurso para el proceso
productivo o desde la perspectiva del trabaja-
dor, que incluye tanto las razones económicas
de subsistencia, como las razones de orden
social y cultural, que le dan un sentido a su
permanencia dentro de la cooperaüva.

Ambos niveles son importantes, ya que
es a partir del primero que se pueden detectar
las verdaderas condiciones reguladoras de la
participación de los trabaiadores en las organi-
zaciones de las que forman parte. Mientras
que el segundo permite idenüficar los factores

Ciencias Sociales 71 J9-71, marzo 1996

Abstract

In indqendent cooperatiues,
tbe memberc must take
into account tbe interests
of tbe associate worke¡s
as ¡nucb as tbe business
conditions of tbe cooperatiue.
Tltis duality reflects tbe situation
tbat is created by tbe market:
tbe need to acbieue
a satisfactory business result,
prctect tbe interests of tbe associates,
and prouide the community
uritb a good product.

que intervienen en la realización del trabaia-
dor como un ser humano social integral.

Específicamente el sector cooperativo
que interesa investigar está delimitado a las
cooperativas de autogestión y dentro de ellas,
al análisis de las relaciones administrativas en-
tre la figura iurídica de la empresa y la doble
condición de propietarios y a Ia vez trabaiado-
res de la misma.

El interés por analizar dichas relaciones
obedece al hecho de que esa doble condición
es la característica fundamental que concede a
las cooperativas de autogestión su especiali-
dad dentro del sector cooperaüvo; potencian-
do la incidencia que pueden tener sobre la so-
ciedad como un todo.

La naturaleza de tales relaciones admi-
nistrativas se va a analizar tomando en cuenta
diversos aspectos tales como: la aplicación del
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principio de puertas abiertas en las cooperati-
vas de autogestión, los moüvos aducidos para
su establecimiento y los objetivos perseguidos,
al igual que el estado de la situación de sus
refl¡rsos humanos en términos de la diferente
situación de los trabajadores asociados tersus
los que no son asociados, como dimensiones
analíücas fu ndamentales.

1. PRINCIPIOSCOOPERATIVOS

Por "principio" se comprende el origen,
Ia razón o el fundamento de algo, así como
la base original sobre la que se sostiene ese
algo. En el caso del movimiento cooperativo
se entiende por "principios cooperativos" el
agregado de elementos básicos en los cuales
se apoya este sistema económico-social par-
ticular.

El origen de lo que actualmente se cono-
ce como los "principios cooperativos" se en-
cuentra en las normas fundamentales que
guiaron la orgrnización y el funcionamiento
de la cooperativa de consumo establecida en
7844 por un grupo de veintiocho tejedores de
Rochdale, cerca del centro industrial de Man-
chester en Gran Bretaña.

Pan la institución de sus principios to-
firaron como base las experiencias previas de
otras cooperaüvas y de sociedades de socorro
muftro existentes durante el apogeo de la Re-
volución Industrial y las reunieron en forma
de Manifiesto, con catorce características o
principios a seguir por sus integrantes actuales
y futuros.

Con el paso del tiempo dichos principios
han sido reformulados para adaptarlos a las
nuevas circunstancias en que debe desenvol-
verse el movimiento cooperaüvo. La Escuela
de Nimes, fundada en 1885 por Charles Gide,
Edoward de Boyve y Augusto Fabre, fue la
primera institución que se abocó a su refor-
mulación.

Se pueden sintetizar de la siguiente ma-
nera los principios formulados por dicha Es-
cuela:

1) sociedades abiertas para cualquier
persona, 2) derecho de un voto por persona,
3) acciones de pequeño importe y a cancelar
en plazos, 4) venta a un precio similar al del
mercado, 5) vent¿s de contado, 6) ventas a no

Flory Fernández

asociados o público en general, 7) reparto de
los excedentes de acuerdo con las compras
realizadas, 8) consideración de la producción
como fin último de la cooperatfrra,9) creación
de un fondo común destinado a la educación
y la propaganda.

La Alianza Cooperativa Internacional
(ACI) es la otra institución, que en este siglo
se ha dedicado a revisar y actualizar los princi-
pios cooperativos. En su Congreso número
quince, realizado en Viena en 1.930, nombra
un comité especial, dedicado a establecer de
un modo claro los principios que rigen el mo-
vimiento cooperativo.

Para el Congreso de París de '1.937 se
aprueba el dictamen donde se reducen a siete
los principios cooperativos, concediéndosele a
los cuatro primeros el carácter de fundamenta-
les y a los últimos tres el de reglas prácticas
de acción; pero tan importantes de cumplir
como los primeros si no se quiere desnaturali-
zat el esplntu que guia al movimiento y a sus
integrantes.

A, raiz de ese dictamen, los principios
aceptados son los de adhesión libre, control
democrático, retomo de excedentes, interés li-
mitado sobre el capital, neutralidad políüca,
religiosa y ncial, ventas de contado y fomento
de la educación.

Estos principios fueron nuevamente revi-
sados en 1966, durante la celebración del Con-
greso número veintitrés de la ACI, para ade-
cuarlos a las nuevas condiciones políticas,
económicas y sociales en que deben desen-
volverse las cooperativas.

La formulación propuesta es la de: aso-
ciación voluntaria; administración y control
democráticos; interés limitado (o ninguno) so-
bre el capital; los excedentes pertenecen a los
asociados; reserva para educación y coopera-
ción entre las cooperativas.

En esta última formulación se elimina la
diferencia comentada previamente entre prin-
cipios "fundamentales" y "reglas prácticas de
acción", pues se postula que todos consütuyen
un sistema, por lo que no pueden separarse o
establecerse distinciones entre ellos.

Una manera práctica de calificarlos es:
considerar a los dos primeros como principios
sociales, a los dos segundos como principios
económicos y a los dos últimos como princi-
pios de extensión, crecimiento o expansión.
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Todos los principios cooperativos deben
cumplirse si se pretende que la cooperaüva se
distinga de cualquier otra organizaciín capita-
lista, donde lo que priva es el espíritu de lu-
cro; a diferencia de la primera, donde lo que
interesa es la persona y su realización como
ser humano integral.

Es por lo comentado que dichos princi-
pios señalan claramente la diferencia que
existe entre unzr cooperativa y cualquier otro
tipo de organización empresarial capitalista; y
además se convierten en la inspiración filosó-
fica que respalda su actuación en el sistema
económico.

Diferencias enoünes que deben ser to-
madas en cuenta si se pretende tener una vi-
sión clara de las cooperaüvas y para lo cual se
van a c nacterizar en términos de los fines per-
seguidos.

Ia empresa capitalista üene como fin in-
mediato de su gestión el obtener un rédito pa-
ra el capital invertido por el empresario, por
lo cual las ganancias si bien están en función
de las actividades realizadas por la empresa
para obtenedas, se reparten con base en el ca-
pital aportado por los socios, como una mane-
ra de recompensar el riesgo asumido.

Mientras que en las cooperativas su fin
inmediato tiene que ver con la saüsfacción de
las necesidades de los asociados, por lo que
su eficacia se mide en términos tanto del costo
como de la calidad del servicio prestado y los
excedentes obtenidos se reparten en relación
directa con la participación de los asociados
en su obtención, mediante sus operaciones
con la cooperativa.

Las nuevas condiciones políticas, econó-
micas y sociales en que se desenvuelven las
cooperaüvas conducen a un replanteamiento
de los principios que las distinguen como una
organizacián económica-social particular, que
a su vez hace necesario su estudio y análisis
en aras de ponerse a tono con el contefio na-
cional e internacional, para acfualizarse a la
vez que conservar su propia identidad.

La propia ACI haciendo eco de le situa-
ción comentada en los párrafos anteriores, en-
carga a su presidente L. Marcus, para que en
el Congreso nfimero veintinueve, celebrado en
Estocolmo en 1988, presente un documento
relativo al asunto de los valores y los princi-
pios cooperativos.
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En dicho documento:

"Deja a salvo que del estudio de los va-
lores puede surgir la necesidad de refor-
mular los principios; pero no avanza en
ese terreno. Queda, pues, evidente, que
los valores fundan o fundamentan los
principios y, a diferencia de las opornlni-
dades anteriores, comienza ahora la ACI
por ocuparse de aquellos para luego di-
rigirse hacia los principios". (Cracogna
t991.:1.05)

Como consecuencia de dicho aporte
surge la iniciativa de establecer una comi-
sión. destinada a estudiar tanto los valores
básicos del movimiento cooperativo, como
sus principios fundamentales. En esa comi-
sión hay representantes de países europeos,
naciones del Este, América del Norte, Asia,
Africa y América Lafina, con el propósito de
que se contemplen todos los posibles tipos
de experiencias vividas en contextos dife-
rentes.

Se espera que logren responder a cues-
tiones t¿n trascendentales como son el hecho
de saber si dichos principios son aplicables a
todo tipo de cooperativas, si son reglas para
una administración eficiente o guías para un
movimiento social, si lo que interesa es un
concepto ideal o la aplicación prácttca de los
mismos. etc.

Asuntos vitales de ser atendidos sobre
todo si se recuerda que reiteradamente se les
ha venido considerando como la panacea,
t^nto para las necesidades de los asociados
en particular, como de la sociedad en gene-
ral. Perspectiva que debe reconsiderarse en
vista de la diferente situación económica y
social en que deben desenvolverse las coo-
peraüvas.

El momento es adecuado pan llamar a
reflexión sobre la naturaleza de los princi-
pios cooperativos y su aplicación ortodoxa
en un mundo que cambia de una manera
tan rápida y a cuyos cambios, el movimiento
cooperat-ivo debe responder de una manera
efectiva, si se quiere continuar ofreciendo
como una alternativa valiosa, para las perso-
nas que deseen participar en la econornia, a
la vez que realizarse como seres humanos
integrales.
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2. PRINCIPIO DE LIBRE ADHESION

El principio de puertas abiertas no pue-
de ser aplicado plenamente en las cooperaü-
vas de autogestión, debido a que por su pro-
pia naturaleza, las personas que deseen ingre-
sar a ella como asociados, en primer lugar de-
ben de poseer las habilidades manuales o in-
telectuales requeridas por las actividades que
se llevan a cabo en su proceso productivo.

En segundo lugar debeh estar dispuestos
a brindar su fuerza de trabajo de manera casi
exclusiva a la cooperativa, dado que lo que
ésta pretende es brindarles un puesto de tra-
bajo permanente, del cual van a obtener los
ingresos para su reproducción y la de sus fa-
milias; por lo que es importante que tengan
tanto las aptitudes como las acütudes necesa-
íns para convertirse en buenos trabajadores.

Es por ello que si la actividad de una
cooperaüva de autogestión es más particular
que general y para su desarrollo se fundamen-
ta necesariamente en las calidades propias de
las profesiones u oficios de sus asociados, úni-
camente puede admiti¡ en su seno a aquellas
personas que presenten dichas calidades.

Adicionalmente la cooperativa debe inte-
resarse por hacer de esos buenos trabajadores,
unos buenos cooperativistas autogestionarios,
inculcándoles mediante la educación coopera-
üva, los conocimientos y convicciones que los
capaciten para manejar adecuadamente el he-
cho de que al ingresar en ella se convierten
en patronos de sí mismos.

Para esa concientización es esencial oue
previamente los aspirantes acepten los princi-
pios básicos del cooperativismo autogestiona-
rio y comprendan que el principio de puertas
abiertas, puede cumplirse siempre y cuando,
las personas acrediten previamente la idonei-
dad profesional, que les capacita para desem-
peñar las labores exigidas por los puestos que
pudieran existir en la estructura orgánica de la
cooperaüva.

Esa restricción al principio puede recon-
vertkse y traducirse en la creación permanente
d,e nuevos puestos de trabajo; pero eso sí, de-
pendiendo de la relativa estabilidad de la coo-
perativa y de su adecuado desempeño econó-
m-ico, que le permitan, con consideraciones
o,Lrieüvas y razonables, el ampliar sus acüvida-
des y recibir nuevos asociados.

Flory Fernóndez

Lo anterior por cuanto es de una lÓgica
elemental que la cantidad de asociados que la
cooperativa pueda admitir está en función de
la cantidad de trabajo que esos asociados de-
ban de llevar a cabo; debido a que la creación
de puestos de trabajo adicionales, que no va-
yan paralelos con una actividad que deba rea-
lizarce, pondría en peligro no sólo la existen-
cia tanto de los nuevos puestos como de los
antiguos, sino que también la de la cooperati-
va como un todo.

Esa realidad de las cooperativas de auto-
gestión obedece a que si bien en su seno se
ttrata de superar algunas de las categorías pro-
pias del capitalismo, no pueden sustraerse al
hecho de que participan en un mercado com-
petitivo, donde predominan las relaciones ca-
pitalistas y la lígica de su actuación las obliga
a jugar bajo sus reglas, si quieren reproducirse
a sí mismas y tener una existencia continuada
en el largo plazo.

En esos términos, la altemativa para las
cooperativas de autogesüón es tratar de maxi-
mizar la creación de empleo, dentro de unas
prácticas que, siguiendo las reglas del merca-
do, tratan de maximizar el capital; oponiendo
a ello sus propias reglas que, con base en los
principios y la filosofia cooperativista, tienden
a proteger solidariamente los derechos labora-
les de sus asociados.

De esa manera las cooperativas de auto-
gestión pueden diferir las contradicciones que
les impone el hecho de ser una empresa, con
una lógica del capital implícita, aun cuando se
carezca de capital de inversión, no capitalista
inserta en un medio ambiente capitalista; con
reglas propias que de una u otra manera están
condicionadas por otras reglas propias del sis-
tema en que se desenvuelven y las cuales sólo
pueden tener éxito en el tanto en que sus par-
ticipantes desarrollen un nivel de conciencia
que les permita rnanejar adecuadamente esa
situación.

3. MOTIVOS PARA SU ESTABLECIMIENTO

A partir de su origen en Francia como
cooperativas de producción, las cooperativas
de autogesüón han recibido diferentes deno-
minaciones, dependiendo del contexto políü-
co, económico y social en el que se hayan de-
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sarrollado; es por ello que en la literatura se
hace referencia a ellas llamándolas baio diver-
sas denominaciones.

Como sistema, la autogestión ha sido
apkcada principalmente en Cataluña y Aragón
durante la Guerra Civil Española, en Yugosla-
via después de 195'1, y posteriormente en otros
países como Argelia, Hungda y China.

"La palabra autogestión es de origen gá-
lico y su aparición en Francia se remonta
hacia fines de los años 60 del presente
siglo. Proviene de la traducción del tér-
mino serviocro fa "samoupravlije" en el
cual "samou" es el equivalente eslavo del
prefijo griego auto (por sí mismo) y
"upravlije" que se traduce como gesüón.
Del serviocroato pasó al francés y con la
misma graf'ta al español". (Barrantes y
Yargas 1992: 1,)

En términos generales, como fenómeno
empresarial la autogesüón se caractenza bási-
camente porque los trabajadores gobiernan
por sí mismos su empresa, llevan a cabo todo
el proceso productivo y participan de la disui-
bución de los frutos de su esfuerzo; todo 1o
cual es posible debido a que se establecen
nuevas relaciones de producción, por el he-
cho de que los trabajadores son los dueños de
los medios de produccián, a la vez que traba-
jadores de su propia empresa.

Si se considera estrechamente, la auto-
gestión se convierte en un fin en sí misma,
que genera empleo y eleva el nivel de vida de
sus participantes; pero si se le mira inserta
dentro de un movimiento como el movimiento
cooperativo, puede considerarse de una ma-
nera amplia, como una opción que se presen-
ta pafa transformar el sistema capitalista den-
tro del cual debe desenvolverse, logrando un
cambio total de la sociedad.

Perspectiva que le provoca una contra-
dicción con el sistema del que forma parte y
dentro del cual debe desenvolverse, pero
obedeciendo, a la vez, dos lógicas diferentes:
la suya propia en función de los principios
que guían filosóficamente su actuación y la
del sistema capitalista, que le impone noffnas
de actuación eficiente, si quiere mantenerse
en el mercado y ser compeütiva en el largo
plazo.
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Así concebidas puede afirmarse que:

"Las sociedades obreras de producción
aspiran a transformar completamentel
-el estatuto de los trabaiadores asilaia-
dos haciendo de ellos trabaiadores aso-
ciados que asumen todas las responsabi-
lidades del empresario;
la estructura social, aunando en la per-
sona del tsabajador asociado los intereses
antes antagónicos de los propietarios del
capital y de los que aportan su trabajo;
-la estructura económica de la sociedad,
poniendo medios de producción indus-
trial a disposición de organizaciones de-
mocráticas de productores". (Antoni y
otros 1980: 159)

Lo que en otras palabras significa que
por ese medio, si bien se gannttza la repro-
ducción de las relaciones, se agrega un nuevo
f^ctor a las mismas, cual es el papel jugado
por los trabajadores, quienes se consütuyen en
un mecanjsmo de autocontrol, en relación con
las necesidades de expansión de la empresa y
cualquier otra decisión estratégica, que afecte
su sobrevivencia en ellargo plazo.

Concebida en esos términos, la figura de
las cooperativas de autogestión se convierte
en el mejor modo para que los trabajadores
se identifiquen con su trabajo y aporten todas
sus habilidades físicas e intelectuales al mis-
mo; de modo que éste se realice en función
de aquellos, en aras de la prioridad que se
concede al trabaio sobre el capital en este ti-
po de propiedad.

Asi, a Ia par que se logra la producción
de bienes y servicios, se cuenta con un em-
pleo estable para obtener ingresos de una ma-
nera continua y se tiene el sentimiento de pro-
piedad, necesario para obtener una conexión
más plena entre el tabajador y su trabaio en
la empresa; dependiendo del papel que le co-
rresponda jugar dentro del proceso producti-
vo, en función de las características personales
y profesionales de cada asociado.

Por esas razones puede entenderse que a
lo largo de la historia los trabaiadores hayan
acudido a las cooperativas de autogestión co-
mo un medio para conservar puestos de traba-
jo, en empresas que por motivos económicos
fuera de zu alcance. estaban destinadas ? can-
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celar sus opefaciones o bien por instancias gu-
bemamenalgs que velan en ellas la posibiüdad
de mantener funcionando empresas públicas,
que de otra manera deberían ceffar sus puertas.

En cualquier caso, el hecho de tener en
común la amenaza del paro y del desempleo
como base fundamental para la-decisión de
participar en una cooperativa de este üpo, ha-
ce que sus integrantes tengan en común un
compromiso colecüvo, que los obliga necesa-
riamente a ser más solidarios entre sl e intere-
sarse más profundamente por el éxito de la
empresa, pues en ella se encuentra su medio
de supervivencia, tanto para ellos como para
sus familiares.

Un autor italiano, U. Rabbeno (citado
porJosé Luis Monzón en su libro: "I^as coop-
ratiuas de trabajo asociado en la literatura
económica y en los hecbol', 1,989), recomienda
el establecimiento de este tipo de cooperativas
cuando se presente algunas de las siguientes
condiciones; industria simple, trabajo estable y
constante: socios con calidades económicas
homogéneas y cualidades morales elevadas y
sobre todo, si la asociación de los pequeños
productores mejora su condición frente a los
grandes complejos.

Condiciones ideales para un grupo de tra-
baiadores que por su propia iniciativa deciden
formar una nueva empresa bajo la forma de
cooperativa de autogestión; pero muy dificiles
de encontrar en grupos, que prácücamente se
ven obligados a ingresar en ella, bajo la amena-
za de desaparición de su fuente de empleo.

4. OBJETTVOSPERSEGUDOS

Si las cooperativas de autogestión son
organizadas por personas interesadas, ya sea
en adquirir o vender un determinado bien o
servicio, es lógico que las mismas participen
directamente y de manera personal, en la eje-
cución de las tareas necesarias para llevar a
cabo el objetivo que se han propuesto.

Con base en las consideraciones presen-
tarlas anteriormente, se deduce que el vínculo
principal que une al asociado con su coopera-
tiva es su trabajo, por lo que es un requisito
indispensable que aporte su fuerza de trabajo,
manual o intelectual, a la realizacián del pro
ceso productivo, pues de no ser así se estada

Flory Fernández

desvirtuando la verdadera nahxaleza de este
tipo de organizaciones.

A pesar de ello, puede darse el caso de
que no todas las labores de la cooperativa
puedan ser llevadas a cabo por alguno de sus
asociados, en cuyo caso puede recurrirse a
contratar trabaiadores no asociados a ella, en
aras de no entorpecer el normal des4rrollo de
las actividades.

Pero con la contratación de trabajadores
no asociados a la cooperaüva, sucede que és-
tos no serían propietarios de la misma, y por
lo tanto, no estarían en condiciones de sentir-
se unidos en un destino común, que los obli-
gue, en primer lugar, a velar por la existencia
conünuada y exitosa de su fuente de empleo,
y en segundo lugar, por lograr una retribución
proporcionada a los esfuerzos puestos en una
tarea comúnmente compartida.

En esas ocasiones, la legislación vigente
impone la condición de que puedan contratar-
se trabajadores no asociados, pero durante
cierto lapso de tiempo y por determinado por-
centaje con respecto al total de trabafadores
asociados, con el propósito de no tergiversar
su verdadera naturaleza.

Por eiemplo, en el caso de Costa Rica la
Ley de Asociaciones Cooperativas No. 6756
(LAC) en su A¡tículo 17 establece que: las coo-
perativas de producción deben emplear a los
asociados en sus trabaios y obras de un modo
preferente; además de ello, estipula que la
contratación de personal no asociado no pue-
de exceder del 3go7o de los asociados, siempre
y cuando los mismos no puedan satisfacer las
necesidades de la cooperativa.

Algunos de los posibles casos en que se
puede contratar personal no asociado es:
cuando se presenten circunstancias extraordi-
narias o imprevistas, para llevar a cabo deter-
minadas obras a un plazo fijo o para trabajos
eventuales, diferentes a los que se requieren
para concretar el objeüvo social de la coope-
rativa.

A su vez en el A¡tículo 104 inciso a) re-
calca que está prohibido aceptar trabajadores
asalariados que no sean miembros de la coo-
perativa, con excepción del gerente o el per-
sonal técnico y administrativo especializado;
siempre y cuando los asociados no estén en
capacidad de desempeñar dichos cargos y si
tal personal no desea formar parte de la coo-
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peraüva. También se exceptúan los trabajado-
res temporales que sea imprescindible contra-
tar en perlodos críticos de ocupaciín alta,
principalmente cuando los productos o sub-
productos corran el riesgo de perderse; y los
candidatos a asociados durante un perlodo de
prueba no rruryor de tres meses.

El énfasis que el legislador ha puesto para
regular la relación entrei los trabajadores y la
cooperativa como ente superior a ellos mismos,
üene su nz6n de ser en garanüzar que se cum-
plan sus objetivos principales, como son los de
brindar una fuente de empleo peÍnanente a
sus asociados, a la vez que lograr un proceso
de transformación socioeconómica en su rela-
ción con el sistema del que forman parte.

De esta ley se desprende claramente que
el obfeto social de una coopemtiva de auto-
gesüón no es finicamente el producir determi-
nados bienes o servicios, sino el de brindar un
puesto de trabajo a sus asociados-trabajadores;
para que de ese modo puedan participar en el
mercado, produciendo en comfin bienes o
servicios que van a ser consumidos por terce-
ro$, y por los cuales, ellos van a recibir una
retribución que les permita saüsfacer sus otras
necesidades.

O sea que las cooperaüvas de autoges-
tión tienen como objetivo primordial proveer
de trabaio a sus asociados, quienes lo llevan a
cabo percibiendo por eüo una contrapresta-
ción que realizan los terceros beneficiarios del
servicio, mediante el sistema económico-admi-
nistraüvo de la cooperativa.

Al tener como uno de sus obieüvos bási-
cos el de brindar un puesto de trabajo perrna-
nente a sus asociados, en última instancia lo
que se pretende es maximizar el valor añadido
por cada trabajador mediante su participación
doble -trabaiador y dueñe en un ente que lo
trasciende, y que por lo tanto, tiene como fin
principal el representado ante terceros, por
medio de su personalidad jurídica.

En el caso de Costa Rica la ley mencio-
nada anteriormente, en su Artículo 100 con-
templa como principales obieüvos de las coo-
peraüvas de autogesüón los siguientes:

'a) Propiciar el pleno desarrollo del
hombre al ofrecer un mecanismo de par-
ticipación organrzada para los trabajado
res del país, en: la producción de bienes
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y servicios, la toma de decisiones y el re-
parto de los beneficios económico-socia-
les, producto del esfuerzo común.
b) Agrupar a los trabajadores en organi-
zaciones producüvas estables y eficaces
en las que prive el interés comunitario.
c) Fortalecer la democracia costarricense
al promover un progresivo acceso de los
trabajadores a los medios de producción,
a los instrumentos de trabajo y a la ri-
queza socialmente producida.
d) Crear, mediante el adecuado uso de
los excedentes económicos nuevas fr.¡en-
tes de empleo y facilitar el acceso a los
diferentes servicios sociales.
e) Crear condiciones ap¡as p^ra desarro-
llar economías de escala con la integra-
ción vertical y horizontal del proceso
productivo, sin que ello signifique el con-
centrar la renta y la capacidad de decidir;
D Capitalizar un porcentaje de los exce-
dentes generados, no sólo para el desa-
rrollo de las propias empresas, sino tam-
bién para la generación de nuevas uni-
dades productivas de semejante voca-
ción y natvraleza, contribuyendo asl, a
crear nuevos puestos de trabajo y bie-
nestar general.
g) Promover la capacitación y la educa-
ción integral de sus trabajadores y sus fa-
rniliares. Dicha capacitación debeÉ estar
orientada, en lo fundamental, a que los
trabaiadores asimilen sucesivos niveles
de conocimiento y destrezas para aftan-
zar la gestrón democráüca y eficiente de
sus empresas y,
h) Auspiciar formas de colaboración y
asociación con otras cooperativas y orga-
nizaciones en el ámbito nacional regio-
nal, para la gesüón y prestación de servi-
cios mutuos o comunes; en orden a
constituir un sector diferenciado de la
economla nacional".

Si en la práctrca se lograra cumplt cabal-
mente tal amplitud de objetivos, lias cooperati-
vas de autogestión se convertidan en un me-
dio para transformar la sociedad y la altemaü-
va más viable frente a los problemas, creados
por el capitalismo; y no sólo en un fin en sí
mismas para elevar el nivel de vida de sus in-
tegmntes y de sus familiares.
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5, CONDICION DE LOS ASOCIADOS

Tal y como ha sido comentado en pána-
fos anteriores, en las cooperativas de autoges-
üón sus asociados necesariamente iuegan el
doble papel de ser tanto propietarios de la
cooper4tiva como sus mismos trabajadores; tra-
bajo por el cual reciben un salario de la coo-
perativa, que en última instancia se convierte
en un ente afeno y superior a ellos mismos.

Los asociados aceptan esa dualidad, y las
contradicciones que les genera, en aras de
convertirse en los amos de su propio destino,
evitando de esta forma la alienación que signi-
fica el trabaiat para otros y el no ser capaces
de disponer de los frutos de su esfuerzo, se-
gún sus propios criterios de decisión.

Dualidad que los coloca en una posición
ambivalente, ya que al estar insertos en l¿ ló-
gica del empresario se sacrifican como trabaja-
dores y esa significación empresarial abstracta
se contradice con su situación concreta en el
papel de trabajadores.

Ese doble papel les permite tener am-
plios derechos en su sociedad, pudiendo in-
tervenir en la administración de la cooperaü-
va, colaborar en la formulación de los planes
de trabajo y en el control del desempeño de
las actividades; al igual que en la toma de de-
cisiones sobre la marcha de la gesüón empre-
sarial y participar en la distribución de los ex-
cedentes, de acuerdo con los aportes de traba-
jo que hayan llevado a cabo.

Para ello, como asociado, deben obliga-
toriamente cambiar su actitud de empleados
que venden su fuerza de trabajo a un emplea-
dor y por lo cual reciben a cambio un sueldo,
a la de asociados-trabajadores, que al vender
su fuerza de trabaio a sí mismos se convierten
en sus propios patronos, que participan de la
distribución de los frutos de sus esfi.rerzos; por
1o que necesariamente, como empresarios, de-
ben tratar de lograr la máxima productividad
posible, de modo que su empresa sea exitosa.

Paralelamente, como trabajadores deben
ser consciente y aceptar que en la cooperati-
va, como empresa que es, existen instancias
administrativas de dirección y de control, a las
que deben obedecer y respetar por su situa-
ción de ser participantes en una relación labo-
ral, de acuerdo con la posición ierárquica que
ocupen dentro de la estructura administrativa.

FIory Fernánda

En ese orden de ideas, en las cooperaü-
vas de autogestión, al igual que en cualquier
otfa empfesa, deben existir estatutos que
guíen sus acciones y reglamentos intemos de
trabajo en los que se especifique: los horarios
de entrada y salida, tiempo concedido para los
recesos como el café y el almuerzo, noffnas
para el uso de las instalaciones, reglas para la
prevención de accidentes laborales, permisos
y licencias para ausentarse del trabaio, sancio-
nes y nofinas disciplinarias, etc.

Un aspecto muy delicado, y que necesa-
riamente debe ser definido previamente, es la
respuesta de la cooperativa ante un asociado
que es propietario, pero que no ebtá rindiendo
de una manera satisfactoria en su trabafo; con
el propósito de salvaguardar los intereses de
la colectividad, a la vez que velar por los inte-
reses individuales de cada asociado.

Ello por cuanto, en un régimen de liber-
tad, tanto el empleador como el empleado son
libres de tomar o dejar un empleo. Sin embar-
go, en las cooperaüvas de autogestión, por la
rraüraleza de los objetivos que persiguen y de
acuerdo con el principio de administración v
control democráticos, pueden pedectamente
cuestionar la decisión de despedir a un asocia-
do, por encima de consideraciones económi-
cas que recomienden hacerlo; en aras de prac-
ticar su solidaridad para con el factor trabajo.

Las razones para ací)ar de ese modo, irr
concebibles en una empresa capitalista tradi-
cional, encuentran su explicación en Ia ci¡-
cunstancia de que en las cooperativas de auto
gestión existe una relación de trabajo sui gme-
rrs entre ella y sus trabajadores; relación de ti-
po asociaüvo, no de dependencia, por lo cua"
no existe un contrato de trabajo y los asocia-
dos son trabaiadores por cue4ta propia, agru-
pados en una cooperativa para la prestación
colectiva de sus servicios.

De esa manera, Ia relación laboral entre
la cooperativa y sus trabaiadores no está cu-
bierta por el Derecho Laboral y sus asociados
tienen la potestad, de regular en sus estatutos
y decidir en sus asambleas, la manera que
consideran más adecuada p ra tratar el "despi-
do" de uno de sus condueños.

Entonces:

"¿Cuál es la naturaleza juridica de la vir¡-
culación entre el socio y la cooperaüva:
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I¿ de una relación asociativo-laboral (so-
ciedad para el trabajo) y no una relación
laboral de dependencia (enmarcada en
un contrato de trabajo).
¿Cuál es la condición jurldica del socio-
trabajador? La de un trabajador indepen-
diente, sólo que organizado colectiva-
mente (cooperaüva) y como titular de su
propia empresa.
¿Cuál es el régimen laboral correspon-
diente al socio trabaiadof? Es un régimen
laboral especial (cooperativo); puesto
que es aprobado fundamentalmente por
los órganos intemos (Asamblea General
y Consejo de Administración) de la pro-
pia cooperativa." (Morales 1993: 8)

En otras palabras, en las cooperativas de
autogesüón desaparece la relación patrono-tra-
bajador tradicional, porque los asociados al
ser propietarios asumen el papel de patronos;
pero al ser trabajadores se convierten en pa-
tronos de sí mismos, por lo que no puede
existir una relación de subordinación y depen-
dencia en el senüdo laboral.

Esa situación especial puede entender-
se si se recuerda que en este tipo de asocia-
ciones el trabajo tiene primacía sobre el ca-
pital; lo que trae como consecuencia una
gran contradicción, porque los trabajadores
se convierten en sus propios patronos capi-
talistas.

Es decir:

"Las cooperativas (de autogestión) son
capital y simultáneamente han dejado de
sedo. Los obreros son su propio caplfa-
lista, y se expropian de su trabajo; son
asalariados, pero se venden a sí mismos
su fuerza de trabajo. La empresa sigue
siendo privada, pero a la vez es colecü-
va; sigue siendo capitalista pero no per-
tenece al capital; pertenece a sus obreros
y al mismo tiempo les es ajena". (Rodrí-
guez, A. 1987:37)

Además de lo señalado. dicha contradic-
ción genera actitudes ambivalentes, ya que
por un lado al ser trabajadores y recibir un sa-
lario por su trabajo, les hace participar de la
cultura del salario, adoptando a veces una ac-
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titud de indiferencia ante los resultados de su
labor; pero, por otro lado, al ser propietarios
saben que el fruto de sus esfuerzos está en
función de la eficiencia y eficacia con que de-
sempeñen sus actividades.

Mientras en las cooperativas de autoges-
tión no se logre suprimir la categoria econó-
mica del salario, en los asociados en cuanto
trabajadores se seguirá dando la sensación de
ser asalariados frente a la cooperativa, que

^parece 
como el capitalista que los explota; a

menos que con una fuerte campaña de educa-
ción cooperativa se logre que los asociados se
identifiquen con su trabajo y con su organiza-
ción, de una manera especial, con un carácter
idéntico enfre frabajador y patrono: iguales y
distintos a la vez.

6. TRABAJADORES NO ASOCTADOS

Además de las consíderaciones efectua-
das previamente en el apartado 4, sobre los
trabafadores no asociados, en relación con los
objetivos perseguidos por las cooperativas de
autogestión, en el presente se va a comple-
ment¿r dicho análisis, desde el punto de vista
de administración.

A pesar de que supone teóricamente que
en las cooperativas de autogestión todos sus
trabajadores deben ser sus asociados, en la
práctica puede darse el caso de que se vean
en la necesidad de contratar temporalmente
trabajadores para el desempeño de determina-
das actividades, pero que, por alguna Íazón,
no pueden llegar a ser asociados.

Puede tratarse de trabajadores que ven-
gan a ejecutar actividades que sólo esporádi-
camente tienen que llevarse a cabo; o por ne-
cesidad de contar con personal adicional para
atender una demanda no permanente, que
obligue transitoriamenté a aumentar las activi-
dades, pero que no amerite su incorporación
definitiva.

También puede darse el caso de que
aunque se piense que el trabajador va a ocu-
par un puesto de trabajo de modo pefrrvrnen-
te, deba dársele un período de prueba sufi-
cientemente largo, para comprobar en la prác-
tica las cualidades morales y condiciones pro-
fesionales, que lo hacen digno de p rticipat
en la cooperativa como asociado.
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En términos legales:

"La norma general en la mayoría de las
legislaciones sobre cooperativas de auto-
gestión, producción o úabaio, es quer es
prohibida la contratación de mano de
obra asalariada, puesto que es contrario
a la naítraleza misma de las cooperaü-
vas de autogestión. Sólo es permitida di-
cha contratación vía excepción en los ca-
sos que expresamente estzblezca la ley."
(Barrantes y Vargas 1992:133)

La razón de ser de esa posición de los
legisladores se basa en el hecho de que la so-
la presencia de trabajadores no asociados en
una cooperativa de autogestión va en contra
de los motivos para su formación, como son
el convertirse en patronos, dejando atráslz re-
lación patrono-trabaiador, con todas las des-
ventajas que tal dependencia y relación de su-
bordinación acarrea.

Por ello, la única situación realmente vá-
lida y acorde con los principios cooperativos,
seria la última mencionada previamente, es
decir, para el caso de que Sean trabaiadores
en período de prueba, mientras demuestren la
conveniencia de que se les acepte como aso-
ciados y copropietarios de la cooperativa.

7, DERECHOS LABORALES

Dentro de las cooperativas de autoges-
tión, además de lo señalado, el hecho de que
sus trabajadores sean los mismos asociados,
hace que se deba velar de un modo distinto
por los derechos laborales; por lo que la crea-
ción de reservas especiales dentro de su patri-
monio sea un mecanismo que la ley contem-
pIa para su adecuado desarrollo y p ra el for-
talecimiento del sector como un todo.

Como parte de las reservas facultaüvas el
Artículo 84 de Ia LAC dict¿mina que por ma-
yoría simple, la asamblea puede acordar, la
aprobación de convenios para extender la se-
guridad social a los asociados y en caso de ser
necesario, aumentar el porcentaje destinado al
fondo de bienestar social.

Además de ello y como una disposición
especial para las cooperativas de autogestión,
el Artículo 108, inciso d) de la LAC contempla
como derechos de los asociados el disfrutar de
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protección para si mismos, y parl;- sus familia-
res, en caso de incapacidad, vejez o muerte
del asociado.

Pero dado que tales cooperaüvas se ca-
racterizan porque sus asociados-trabajadores
se constituyen en los patronos de sí mismos,
no están suietos a las disposiciones laborales
que regulan las relaciones entre los patronos y
sus empleados; deben velar por sí mismos pa-
ra proveerse los derechos de seguridad social
correspondientes.

Por ello cobra sentido el establecimiento
de un fondo de reüro que cubra los derechos
del asociado que se aleja de la cooperaüva.
por medio de reservas espec-ficas, cuando hay
excedentes, o mediante un fondo creado con
un porcentaje sobre el total de los ingresos
mensuales proporcionados a los asociados, si
durante los primeros años la cooperativa no
presenta excedentes en el resultado de su de-
sempeño económico.

Con dicho fondo el asociado que se
apante de la cooperativa tendría acceso a los
beneficios de los derechos laborales, al igual
que cualquier otro trabajador, tales como: pa-
go de vacaciones proporcionales, aguinaldo.
bonificaciones, pago de incapacidades tempo-
rales, pensión, preaviso y cesantía, etc.

Así se estaría cumpliendo a cabalidad con
todos los objeüvos específicos de las cooperaü-
vas de autogestión, los cuales pretenden lograr
el pleno desarrollo de sus asociados; mediante
un concepto de empresa, que cubre la amplia
gama de decisiones empresariales, que van
desde qué producir y cómo producido, hasta
cómo repartir los frutos del esfuerzo colectivo.

Esa primacía del trabajo sobre el capital
se extiende a todas las acciones de las coope-
rativas de autogestión y por ello deben apro-
vechar la posibilidad que la ley les concede,
de establecer un fondo especial o reserva pro-
pia de ellas, desünada a sufragar ciertos dere-
chos labor¿les, que a sus asociados no les
brinda su cooperaüva, por ser los patronos de
sí mismos.

Algunos de esos derechos laborales, en
el caso de Costa Rica, se refieren a la seguri-
dad social para situaciones de enfermedad o
maternidad; salud ocupacional; riesgos del tra-
bajo; vacaciones; aguinaldo; desempleo por
despido; preaviso y cesantía; pensión por in-
valtdez, veiez o muerte.
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Del modo en que se financien esas nece-
sidades va a depender el costo de las mismas,
costo que incide en el precio que se va a p -
gar por la mano de obra, o sea, en el costo di-
recto de la planilla por salarios; que puede
traer como consecuencia indeseada una rela-
ción no satisfactoria entre el precio del factor
trabaio uersus el precio del capital.

Asunto muy importante de tomar en
cuenta por las cooperativas de autogestión,
dado que en ellas el factor trabajo tiene la pri-
macía comentada previamente; primacía que
las hace ser intensivas en el uso de la mano
de obra y tener, por lo tanto, un rnayor costo
total en el precio relativo del factor trabajo,
por el mayot número de tsabajadores con que
pueden llegar a contar.

Aunque al situación de costos debe ana-
lizarse cuidadosamente, porque si son más
elevados que en una empresa mercantil, pue-
de ser porque una proporción mayor de los
mismos pasa 

^ 
manos de los trabajadores bajo

la forma de mayores salarios; lo que no es ne-
cesariamente una ineficiencia en el manejo de
los recursos, sino que puede verse como el re-
fleio de la prioridad concedida al trabajo, en la
distribución del producto

Sobre todo retomando el hecho de que
en las cooperativas de autogestión, el trabajo
tiene primacía sobre el capital y a las personas
no se les ve simplemente como un recurso
ntás, a ser usado en el proceso productivo; si-
no que se les trata como seres humanos inte-
grales, artífices de su propio desüno laboral.

CONCTUSIONES

Dentro de las diferentes modalidades
que adopta el modelo cooperativo, el de auto-
gestión contiene particularidades propias, que
lo diferencian del resto de cooperativas, en el
sentido de que el factor trabajo ocupa un
puesto sobresaliente en relación con los otros
factores de la producción; debido a que es
una forma de orgatización superior a las tradi-
cionales, porque en ellas las personas crean
las condiciones concretas para su desarrollo y
talizaci1n como seres humanos.

Es una altemativa en la cual los trabaja-
dores, por ser al mismo tiempo los dueños de
la empresa, tienen el poder para intervenir en
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todas las etapas del proceso productivo, desde
la definición del bien o servicio que van a
producir, hasta la distribución de los benefi-
cios obtenidos; con lo que pueden contribuir
notablemente a mejorar su nivel de vida, den-
tro de un sistema tan competitivo como es el
sistema capitalista.

En el caso particular de las cooperativas
de autogestión, la particularidad mencionada
se intensifica, debido a que en ellas el factor
trabaio cumple un papel primordial, dada la
exigencia doctrinaria y legal de que la gran
mayoúa de sus trabaiadores sean asociados de
la cooperativa; por lo que tal actividad laboral
se convierte en la única fuente de ingresos pa-
ra la reproducción individual y familiar de sus
integrantes.

Dichas cooperativas de autogestión se
diferencian del resto de cooperativas, por el
hecho principal de que sus asociados-trabaja-
dores se convierten en sus propios patronos;
desapareciendo en ellas la tradicional relación
patrono-trabajador, vigente en cualquier tipo
de relación laboral, independientemente de la
forma organizacional que adopte.

Pero conservando siempre la subordina-
ción jurídica que regula las relaciones adminis-
trativas entre la cooperativa y sus trabajadores,
todo dentro de la lógica de reproducción del
capital y del sistema capitzlista dentro del que
está inserta, la cual le exige un desempeño
económico mínimo, que asegure una rentabili-
dad adecuada para garantizar su sobrevivencia
en el largo plazo.

La responsabilidad por dicha sobreviven-
cia corre 

^ 
cargo de los asociados-trabaiado-

res, quienes paralelamente a sus intereses co-
mo empleados, deben preocuparse por equili-
brar los mismos con sus intereses como em-
presarios y lograr a la vez eficiencia, producti-
vidad y rentabilidad en el desarrollo de sus
operaciones.

Producto de esa situación especial se en-
cuentra el hecho de que si bien los asociados-
trabaiadores pueden intervenir en todas las
decisiones que afectan su quehacer laboral, la
cooperativa se convierte en una instancia su-
perior a ellos mismos, que condiciona la distri-
bución del resultado de los esfuerzos colecti-
vos a intereses particulares y propios de ella,
como empresa inserta en un contexto de rela-
ciones capitalistas que la regulan y limitan.
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Al hablar de las cooperaüvas, no debe
olvidarse que en primer lugar son empresas y
si desean continuar siéndolo y ser exitosas,
deben recordar que el uso efectivo de los re-
cursos de que disponen par:r su gesüón em-
presarial, junto con una estrucfura administra-
tiva adecuada, que tome en cuena los princi-
pios cooperativos (inspiración filosófica del
movimiento) es el requisito indispensable para
logrado.

Por ello, es que al estar insertas en un
mercado capitzlista y tener que seguir sus le-
yes y qu lÓgica para poder compeür con otras
empresas y sobrevivir en el intento, es que en
este tipo de empresas los principios cooperaü-
vos, a la vez que se convierten en guías para
su accionar, se transforman en límites que las
diferencian y les condicionan el desempeño
económico efecüvo que pueddqr alcatlzar.

Lo cual debe ser así porqüe en la coope-
raüva se conjugan dos componentes, ambos
igualmente importantes: el componente social,
donde las personas juegan el papel fundamen-
tal y el componente económico, donde la efi-
ciencia es el requisito sine qua non par g -
r ntizat la conünuidad de las operaciones, y
por ende, de la existencia del lazo que une a
las personas que integran la organizaciín.
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POIEMICA

Una ideología profesional: la concepción "misionera"
de las ciencias socia,les

Enrique Pedro Haba

MITOS TECNOMORFOS ACTUALES
Y 1,4 PROPAGANDA GREMAT DE LOS SOCrcLOGOS

Resumm

I-os cientfficos sociales se apoyan
m populares mitos tecnomorfos
con elfin de uender
sus seruicios profesionales. Talfe
Ies sinte p ara fundarnentar
la legitimidad y Ia posibilidad
de su Misión. Por eso
dan alas a la imaginería
de que ellos conocen unos eficaces
Métodos positiuos capaces
de resultar todo lo 'prácticos" que
d.icba uisión tecnomorfa promete.

En el ,artículo anteriof se subrayó que,
como los científicos sociales no están en con-
diciones de ser unos "maquinistas" de los
aconteceres colectivos, la dimensión "práctica"
de lo políüco-social es muy poco accesible a
la planificación científica (Debray, 1983) no
reúne los requisitos básicos para poder ser ob-
jeto de realizaciones organizadas de acuerdo
con una verdadera racionalidad instrumental.

' Este es el segundo de una serie de cuatro artículos
donde se ofrecen algunas reflexiones sobre la auto-
comprensión "misionera" de los científicos sociales;
el que le precedió es Haba 1995b (se mencionara
aqui como: dl4I).

Abstract

Social Scientists support tb emselues
in popular tecbnomorpbic mytbs,
in order to sell tbeir prcfessional
seruices. Sucb faith enables
tbem to justify tbe legitimacy
and tbefeasibility
of a prcfessional Mission in accordance
utith these mytbs. Tlt4t tberefore
encourage imagery tbat tbqt know
some effectiue Metbods 'practical" enougb
to acbieue tbe social goak
t b at t h e aforement ione d
tec b nomotp b ic uis ion prc mises.

Lo social resulta inmune a cuanto no se plie-
gue a las irracionalidades que se imponen, por
lo general, en las conductas individuales de
sus protagonistas y en la gran mayorTa de las
relaciones entre estos. De ahí que las ciencias
sociales no pueden, de hecho, hacer gran cosa
al respecto: sus profesionales no están habili-
tados para cumplir, en la práctica, ninguna
"misión" prometeica. En el presente artículo se
hace ver que tal idea, lo del papel misionero
para esos científicos, constituye la ideología
gremial preferida de estos. Pues así, amparán-
dose en esa tan popular como ingenua visión
tecnomorfa de lo social, se aprovechan de ella
en beneficio personal, al invocada como certi-
ficado propio para lograr vender sus servicios
profesionales.
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I. LA WELTANSCHAUUNG TECNOMORFA
ACERCA DE LAS SOCIEDADES
Y SU ABISMAL DESFASE
RESPECTO A tA PMCTICA SOCIAL

Tanto las concepciones tecnocráticas co-
mo las revolucionarias sobre la "misión" del
científico social responden a una Weltans-
cbauung del tipo que Topitsch clasifica como
maneras tecnomorfas de ver el mundo. Para lo
que nos ocupa aquí, ella se refiere al mundo
social terrenal. También existen visiones tec-
nomorfas respecto a otras esferas: cosmogo-
nías tecnomorfas, concepciones tecnomorfas
sobre la naúJraleza individual de los seres hu-
manos, etcr. Estamos, en nuestro caso, frente
a una ingenua visión prometeico-fabril en
cuanto a las posibilidades de construir las re-
laciones sociales al modo de un artesano, o
como un modemo ingeniero.

Tales concepciones, que como modelo
básico de razonamiento provienen de muy an-
tiguas mitologías, encuentran apoyo, psicoló-
gicamente, en una cándida analogia. Hoy más
que nunca es fácil caer en ella, ante el éxito
de las tecnologías basadas en ciencias de la
naiuraleza. Se piensa que, así como estas pro-
ducen los más sensacionales artefactos mate-
riales, es seguro que más o menos lo mismo,
o en todo caso algo parecido, pueda hacerse
con las insütuciones humanas, para lo cual ha
de bastar con valerse del conocimiento cientí-
fico necesario. Y tal conocimiento se supone
que lo poseen o pueden llegar a poseerlo las
ciencias sociales2.

Pero una manipulación semeiante no ha
existido nunca respecto a las instituciones hu-
manas3, ni se ven perspectivas de que eso
pueda llegar a efectuarse con los alcances que

I Cf. Topitsch (198): 144-164 y pctsslrn.

Se trata, pues, de la "exrapolación" señalada por
Debray (1983): 207 kf., en los extractos de dicho
libro efectuados al final del apartado Il de CM I, la
transcripción de ese pasaje).

las manipulaciones por medio de la propaganda,
etc. son otra cosa. Si bien se mira, ella no cambia
en profundidad a los "cuerpos" sociales, sino que
se limita a reforzar, cuando resulta eñcaz, ciertas
tendencias que ya están ahí. Véase también la nota
8, infra.
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se imaginan los confiados programadores so-
ciales. La raz6n de tal imposibilidad es doble.
Por un lado, el hecho, ya señalado, de que di-
flrcilmente se consiga que los actores sociales
sigan en general conductas propiamente racio-
nales. Por el otro, en virtud de esto mismo y
también por la enorme cantidad de factores
imprevisibles que intervienen en los fenóme-
nos sociales. los desarrollos concretos de estos
no responden a regularidades nomológicas de
las que tengamos un conocimiento que nos
permita determinados por adelantado en lo
esencial. Como señala Sorokin:

"El conocimiento actual es lamentable-
mente inadecuado para la mayoría de las
predicciones psicosociales y culturales.
Debemos reconocer humildemente nues-
tra ignorancia, y o bien abstenernos de
toda 'predicción científica' u ofrecerla
como aviso de lo que realmente es: prin-
cipalmente, una adivinación espolvorea-
da aquí y allá de'pimienta científica'. [...]
Cuanto más, permiten hacer prediccio-
nes aproximadamente precisas respecto
a procesos o acontecimientos rutinarios,
perogrullescos y que con frecuencia se
repiten. Respecto a los procesos más
complejos, irregulares, que se repiten ra-
ramente, sociales, cultúrales y persona-
les, no son más útile3. Toda su utilidad
positiva es la misma que nos proporcio'
na el iuicio realizado por el sentido co-
mún. Hasta ahora, nos hallamos muy le-
ios de la era de las predicciones real-
mente científicas"a.

Y Andreski nos recuerda que

"las más graves limitaciones para el po-
der predictivo de los modelos en la teo-

Sorokin (1964): 348. Cf., en dicha obra, el cap. )il:
Ia predicibilidad y la teoría científica (sobre todo
su apartado 2: esp. 345-348, con ejemplos varia-
dos). La conclusión del autor, respecto a dicha pre-
dicibilidad en las ciencias sociales, no puede ser
más gráfica: "Yo, por ejemplo, no me sorprender'ra
en absoluto si las predicciones del oráculo de Apo-
lo contuvieran tan elevado tanto por ciento de pre-
dicciones correctas como las de los pronosticadores
científicos contemporáneos; incluso más alto, qui-
zá" Gbíd.:34$.
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ría económica surgen de los movimien-
tos irregulares (o la nahJraleza estocásti-
ca, si se prefiere) de las variables, de su
gran número y desdibujamiento de lími-
tes y sobre todo de la prácaca de omitir
factores no económícos que a menudo
son cruciales... [Y máximamente absur-
dos son, por otro lado,l los modelos ci-
beméticos en la sociologia y las ciencias
políticas [pues ellos] se apoyan sobre
analogías descabelladas entre la organi-
zación social y las máquinas [cf. Debray],
donde las personas o sus funciones son
equiparadas con partes de servomecanis-
mos"5.

Pues bien, como la Misión del científico
social suele resultar -por las razones apunta-
das- imposible de cumplir en la práctica, en-
tonces no queda más remedio, si de aquella va
a depender el prestigiq de dichas ciencias, que
vincular el discurso de estas al campo de las
magias ancladas en la imaginación colecüva.
Con tal finalidad hoy necesian reclamar para
sí el nombre de "ciencia". Se hace difícil resisür
a la @norci6n de hacerlo así, sobre todo por
tratarse de mitos que comparten también los
empresarios y las autoridades estatales.

No es extraño, por ello, que al discurso
profesional de las ciencias sociales le convenga
presentarse como equivalente a "una forma de
bruiería" (Andreski). Para eso, el "técnico" de
ellas se vale. como hechizo, del anestesiante
efecto que despierta en los oyentes la palabn
"ciencia". Etiqueta a la que sirve de apoyo, ade-
más, el esoterismo que tienen buena parte de
los recursos terminológicos que pone a disposi-
ción la jerga profesional. Esta permite persuadir
a los demás -sobre todo porque no la entien-
den- de que son esos "técnicos" los capaces de
manejar eficazmente tal jerga, para que al con-
juro de dichos ritos amanezcan los efectos rná-
gicos que de esa profesión se espera6.

Andreski (7973): 213-214; cf. también CM I, al ftn¿,l
de su apartado II, otros pasajes det rnismo autor.

Sobre el palabrerío "científico" en discursos de las
ciencias sociales, cf. Sorokin (7964: caps. II -Jerga
obtusa y "^rgot" fingidamente científico-: VII
-Quantofrenia- y passtm) y Andreski (1973: esp.
caps. 6 -Ia cortina de humo de la iertngorv:t-, )

El sociólogo, consagrado a su labor rni-
sionera, aparece en condiciones, así, de pre-
sentar en el mercado semejante oferta. Pues si
bien, en la prác1uca, ni él ni nadie puede reali-
zar lo que se espera, ofrecerá sus servicios
con la tranquilidad de poder invocar los ma-
nes de la Ciencia como garantía de "seriedad"
para los Informes con que legitima la existen-
cia (y los sueldos) de unos organismos buro-
cráticos y las reuniones intemacionales de ex-
pertos. Bueno, ¿pero qué pasa luego, ante los
resultados prácticos? No menos que los dioses,
él siempre podrá decir que la culpa no es su-
ya, porque ahí hubo quienes no tuvieron bas-
tante fe como para seguir debidamente sus re-
comendaciones. O bien, mejor aún, se autoga-
lardonará con toda clase de "éxitos" en el pa-
pel, donde cualquier abracadabra es posible,
sobre todo en cuanto a demostrar los "progre-
sos", así obtenidos, mediante unos juegos de
estadísticas7.

Por otro lado, en todo eso también juega
un vicio de pensamiento muy corriente en el
científico social. Se le puede llamar la tenden-
cia al intelectualismo, esto es: imaginarse que
la gente común piensa, o pueda llegar a pen-
sar, de acuerdo con unos moldes de razona-
miento similares a los de quienes cultivan la
disciplina científico-social, o la clase de refle-
xiones filosóficas, que tienen por costumbre
llevar a cabo él mismo y sus colegas. Termina
por mudarse a una galaxia propia, sea de ins-

-La metodología como escondite- y 10 -La oanti-
ficación como camuflaie-. Véase también las agu-
das observaciones de Frank (1949: esp. caps. VII-X
de la Primera Parte y págs. 197-19D, quien se refie-
re al asunto baio la rúbrica de "magia ve¡bal"
(Word-maglc: cf. en el lndex, p. 404, dicha rúbri-
ca), "infantilismo" (Cbidlsh Thougbt-ways: cf. ln-
dex, p. 400), etc. vld. además Haba 7986 (esp. su
apartado IV) o Haba 1996 (sección IL4 del Anexo
Uno).

"En gran medida, todo se reduce al iuego de su-
plantar a Dios por parte de psicólogos, sociólo-
gos..." (Andreski 7973: 28). véase también supra,
notas 1 y 4, y además Frank (1970: Apéndice III). "
En este país, dice un escritor, somos muy aficiona-
dos a los nútneros: por eso se ahogó un homb¡e en
un arroyo que tenía sesenta cent'rmet¡os de profun-
didad... como término medio'. ¿Ven ustedes todo el
alcance de este chiste de buena ley? Era un'cocien-
te'..." Uaz Fer¡eira 1963:8).
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piración esencialmente tecnocráüca (teorías de
sistemas, etc.) o metafisica (Rawls, Habermas,
etc.). Huye de la realidad mediante el rect¡rso
de refugiarse, por sobre toda otra cosa, en el
acogedor seno de unas costumbres discursivas
que son de recibo en su propio medio:

"en tanto que intelectual, el sociólogo
pertenece a un grupo que llega a admitir
como natural los intereses, los esquemas
de pensamiento, las problemáticas, en
slntesis, todo el sistema de supuestos que
está ligado a la [su] clase intelectual como
grupo de referencia privilegiado" (Bour-
dieu/Chamboredon ¡?asseron 1975: 105).

Las distintas fuentes de ideas sociales
que he ido señalando (los mitos corientes y
los específicamente ideológico-profesionales)
no hacen sino reforzarse las unas a las otras
para dar como resultado, de manera poco me-
nos que natural, la creencia a pie juntillas de
que existe una Misión que el sociólogo -solo
é1, o en todo caso, nadie meior que él- está
llamado a cumplir por excelencia.

Ahora bien, no pretendo afirmar que en
ninguna esfera y para ningún üpo de asuntos
las ciencias sociales puedan lograr que sus sa-
beres ejerzan alguna influencia sobre la mar-
cha de las cosas. Hay circunstancias en que el
consejo de un científico social tiene posibilida-
des de ser seguido, por lo menos en cierta
medida, e influir sobre los resultados prácü-
cos. Por ejemplo, es notorio que la prop gan-
da electoral se hace con el asesoramiento de
psicólogos sociales y politólogos, cuyo conse-
jo profesional puede ciertamente servir para
manipular *¡pero sólo hasa cierto punto!- la
menalidad de los electoresS. O bien, cuando
el Banco Central toma unas medidas en mate-
ria monetaria, no es indiferente que estas ha-

En la reciente campaña electoral (1993-7994) de
Costa Rica, cada uno de los dos principales partl-
dos pollticos confió un papel de primer rango, a
alg(ln profesor(a) de la Escuela de Ciencias Polítl-
cas. Como es natural, estos destacados académicos
no se ocuparon de hacer que el "mensaie'de zu
partido consiguiera precisamente transmitir a los
electores una conciencia más o menos científica
acerca de las cuestiones sociales consideradas, si-
no que se consagra¡on a trabajar la "imagen' del
respectivo candidato a la presidencia, paratncerla

En'rqreP.Hafu

yan sido delineadas por un profesional en
ciencias económicas, no simplemente cual-
quiera de los encuestados para el espacio tele-
visivo "El pueblo opina"9.medidas que reper-
cutiÉn, segÍrn sean unas u otras, de distinta
rnanefa en la vida de muchas personas (nivel
de inflación, beneficios o perjuicios para ales
o cuales sectores de la producción o del co-

todo lo más "vendible" que se pudiera. No se ve,
por lo demás, para qué ou:r cosa -en un plano rea-
llsta (CIuIl: notas i2 y 13F podría haberse solicita-
do allí la colaboración de un cient'fico soclal. [En el
periódico Ia Naclótt, fedra 22.11.93, p. 5A, se des-
cribe de la siguiente rnanera el trabap que tuvieron
a su crgo dichos profesionales: Prof. A / "Politólo-
go. Es un analista de encuestas, y controla todos
los mensaies que emite el ..." (ahí se indlca el nom-
bre del parttdo); Prof. B / "politóloga y iefa del
equipo de imagen. Dice la última palabra sobre
cuál anuncio sale y cuál no". De otro polltólogo
que participó en esa campaña diio el periódico Za
Reptibllca:'es el encargado derdministrar la agen-
da del candidato presidencial...".

'... mientras que una desaparición repentlna de to-
dos los psicólogos, sociólogos y cientlficos políti-
cos no acarrearla consecuencias alarmantes, una
desaparición similar de todos los economistas segu-
ramente volverla la administ¡ación de los asuntos
económicos más deficiente de lo que ya es' (An-
dreski 1973: 174), "[L]os esn¡dios pollticos y socia-
les han abierto las puertas de las dehesas aedémi-
cas a un gran nrlmero de aspirantes al tltulo de
científicos que podúan haber resulado ciudadanos
perfectamente útiles como encargados de una ofici-
na de correos o asistentes sociales de hospial, pe-
ro que han sucumbido a la chadatane¡la al enfren-
tarse con una materia que excedía totalmente a sus
faculades mentales. En economía esto ocuffe en
menor medida, ya que sus exigencias matemáticas
disuaden o excluyen a una buena proporción de la
población, de modo que, a pesar de sus horizontes
limitados. incluso sus cultivadores más mediocres
pueden resultar de alguna utilidad como contables"
Gbícl.:248). No obstante, también ahi "una infatua-
ción con los nhmeros y las fórmulas puede condu-
ci¡ a la irrelevancin empírica y a simulacros fraudu-
lentos de pericia. Ias manifestaciones más pemicio-
sas de esta tendencia mencionada en último térmi-
no (favo¡ecida por la proclividad natural de la pro-
fesión a enaltecer su mercancía) han sldo las pre-
tensiones de numerosos economistas de actuar co-
mo árbitros en cuestiones de planeamiento, sobre
el supuesto (cuya eficacia depende más de esar tá-
citamente formulado que explícitamente reconoci-
do) de que los factores mensurables deben servir
como base para la decisión. En realidad no hay ra-
zón alguta para suponer que la posibiltdad de me-
dición guarde correspondencia con el criterio de
u¡ür mayor importancia..."( lM.: 17 4).
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mercio, etc.). Tampoco, para mencionar aún
otros ejemplos, deja de tener sus efectos prác-
ticos que los servicios de una institución lo-
gren ser organizados en forma más o menos
racional (Ciencias de la Administración) o que
la enseñanza pública se lleve a cabo con base
en unas u otras ideas pedagógicas1o, etc., etc....

No desconozco, pues, que el pensamien-
to científico puede tener influencias como
esas. Pero he dicho que ello concieme, al fin
de cuentas, a aspectos que son "secundarios"
frente a los principales dinamismos que hacen
la vida social. No falará quien obiete tal califi-
cación. La palabra que estoy usando ("secun-
darios") es lo de menos, por supuesto; talvez
se podda hallar alguna meior. Sea como sea, a
lo que me refiero, cuando cuestiono las mito-
logías en tomo a la "misión" de las ciencias
sociales, no es a cosas como los ejemplos
mencionados, llámesele o no cuesüones "se-
cundarias", sino a proyectos más ambiciosos,
esto es: la idea de que la tnayor pane de las
conductas sociales puedan ser encarriladas de
acuerdo con los deseos transformados e pl.a-
nes por parte de dichos científicos.

Lo que impugno son las pretensiones,
que los sociólogos por lo menos insinfian, de
poder corregir en lo fundamental las grandes
irracionalidades que de cabo a rabo atravie-
san, de base a superficie, toda organización
social en su conjunto y también a cada una de
sus instituciones en particular: tremendas desi-
gualdades económicas y de estatus entre las
personas, distribución de las ventájas y des-
ventaias en función sobre todo del azat o de
las "public relaüons" (¡también en la vida aca-
démica!), privilegios y "serruchadas de piso"
de toda especie a pesar de las reglamentacio-
nes formales, agudas oposiciones de intereses
que de hecho son resueltas por "paralelogra-
mos de fuerzas' (no en virtud de méritos inte-
lectuales, éücos, etc. -rnás bien el ejercicio de
tales méritos suele representar una desventaja
para esas competencias-), inescrupulosidades

Sobre lo de las ideas pedagógicas, en cuanto a la
lamentable influencia de lo que he llamado "la fan-
tasía curricular" en la Universidad de Costa Rica, cf.
mis tres estudios al respecto: Haba 1986, Haba
l93a y }Jaba 1994b; recogidos, con modificacio-
nes, en Haba 1996 (su Anexo Uno).

de todo tipo, crímenes legalizados bajo la for-
ma de Raz6n de Estado o de guerras patrióti-
cas, etcétera. Enrique Santos Discépolo lo for-
muló, de manera insuperable, en su famoso
tango:

" Que el mundo fue y será una porquería
ya lo sé.
En el quinientos seis
y en el dos mil también,.;'
(Cambalache, 1935)

Nada de eso se va a aneglar por lo que
propongan unos científicos sociales. Y menos
que menos, por supuesto, invitando a los inte-
resados -¡se morirían de la risa!- a asumir una
"posición original" (Rawls) o "pasar al discur-
so" (Habermas), etcétera17. La rcalidad social
no es realización del plan de nadie, sino que
la produce el maremágnum de los intereses y
pasiones que mueven a sus innumerables pro-
tagonistas, en el marco de las mitologías socia-
les en que ellos creen. Y así es inclusive para
muclisimas cosas que están, podría decirse,
entre las "secundarias"...

Dicho de manera algo más pretenciosa,
las cosas pasan de esa manera -¡no al gusto
de los sociólogos, politólogos, economistas,
etc.!- porque los problemas de la convivencia
humana son, por su propia naixaleza, de tipo
perenne. En efecto:

"todos los grupos humanos responden a
ciertas situaciones comunes: el hecho de
la muerte, el carácter de la tragedia, la
natluraleza del amor, la definición del va-
lor li.e. las múltiples y variables creen-
cias de valor que muevan a unos u otros
grupos de individuosl, la idea de recipro-

En Haba 1993b, y complementariamente en Haba
t9Ñ (Tena l-Apéndice B), he presentado algunas
observaciones críticas sobre las posiciones "racio-
nalistas" en la Teoría del Derecho. Ellas son aplica-
bles también, nutatts n utandis, a escapismos co-
mo los de dichos autores y, en general, a las vxla-
das teorías sociológicas (de sistemas, de los juegos,
etc.) que se imaginan que los entramados sociales
obedecen en esencia -sea consciente o estrucn¡ral-
mente- a la actuación de unos "decididores racio-
nales" (Muguerza), o algo por el estilo. lSobre eso
volveÉ en el último artículo de esta serie.l

11
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cidad, etc. [Y este es un "etc." muy largo:
comprende nada menos que todas las
pasiones e irracionalidades antes men-
cionadas, que ineviablemente afectan a
los "cuerpos" (Debray) en que se realiza
la vidz social.l Las responsa que dan es
la historia de la cultura humana fincluída
la práctica de las instituciones socialesl,
en toda su variedad, pero en la com-
prensión esencial [¡y sobre todo en la
púcücalJ de la vida las cuesüones se re-
piten y soN srEMpRE LAs MrsMAs" (Bell 1984:
1.27 -728 -versalitas mías, E.P.H.-).

Muchos piensan que no es tan asi. Dirá¡
que, por el contrario, lo evidente es que las
relaciones sociales no "son siempre las mis-
mas". ¿Quién podría sostener, por ejemplo,
que la manera en que vive y los problemas
que hoy siente un ciudadano común de clase
media son iguales a las preocupaciones que
podía tener un siervo de la gleba en el me-
dioevo europeo? Todo depende, respondo,
del alcance que se le dé al:ri a la expresión
"las mismas". Pero basta con efectuar, para
nuesúo tema, la observación siguiente: por
más que admitamos que en muchos respec-
tos, todo lo importantes que se quiera, la vi-
da de esos ciudadanos es muy distinta de la
de aquellos hombres de la Edad Media, lo
cierto es que los cambios sociales producidos
de entonces a acá No soN LA coNSEcuENcIA DE
uNos coNSEJos PRopoRcroNADos poR crENTrFrcos
socrAlEs, sino el producto, iustamente, de un
cúmulo de otnos factores (ideologías y tec-
nología derivada de ciencias de la naturaleza,
entre ellos).

Una ciencia social puede, a veces, pro-
porcionar algunas indicaciones que resultan
úüles para encarrilar ciefos aspectos secun-
darios, o como quiera llamárseles, de lo que
se hace en organizaciones de lo colectivo.
Siempre y cuando, eso sí, tales indicaciones
no afecten a la "vida" misma de esos "cuer-
pos" [cf. CM I: # II]. Vale decir, mientras no
se trate de poner en jaque las irracionalida-
des propias de esos hombres de carne y hue-
so. Tampoco niego que aun las conductas
i¡stitucionales básicas de estos puedan llegar
a expérimentar cambios, eventualmente, pero
sin perjuicio de mantenerse, siempre, dentro
de las condiciones "perennes". Por lo demás,

Enñque P. Haba

cuando tales cambios se dan, no se deben al
conseio, y mucho menos a los preceptos, de
unos sociólogos, sino que ocurre en virtud de
azaÍes resultantes dé muchos otros factores:
aquellos, precisamente, que No son capaces
de dominar("manipular") dichas ciencias.

II. LAS DOS GRANDES ORIENTACIONES
METODOLOGICAS Y IÁ, OPCION
("F8" EN EL METODO)
DE LA CONCEPCION MISIONERA
COMO IDEOLOGIA PROFESIONAL

fJna vez que el científico social acepta,
como ideologJa básica, la concepción tecno-
morfa de la sociedad y, como consecuencia, la
idea de que él está moralmente obligado a ser
"útil", entonces se ve llevado como de la ma-
no a dar por buena más de una implicación
de tal ideología. Sobre todo, se hace sensible
a un dictado especialmente seductor del uisb-
ful tbinkin{2: presuponer que para cualquier
asunto habú algín "método" eficaz que per-
mita superar los inconvenientes; por tanto,
que los científicos pueden brindar tales solu-
ciones también en cuanto a las cuestiones so-
ciales. Las ciencias estarían ahi para propor-
cionar el personal indicado, los especialistas
que saben cuáles son los métodos salvíferos y
cómo aplicados a resolver toda dificultad.

Quienes contratan los servicios de un so-
ciólogo, un politólogo, un experto curricular,
etc., confían en que él sabrá cumplir con esa
su misión profesional. La gente piensa así por-
que se imagjna, iustamente, que tales métodos

12 Sobre el ufsbfut tbtnking, cf. Frank 1949; véase di-
cha rúbrica en el Index (p. 404) de ese libro. 7/d.
también Haba 1986 (esp. el aparr.ado IV) y Haba
1996 (S 17.1). Ya el "utopista" Platón }p;l'=a adverti-
do, en lo esencial, el punto: "...deja que me regoci-
je con un festín como el que las personas de espíri-
tu ocioso suelen ofrecerse cuando pasean a solas.
Esa clase de personas descuida averiguar por qué
medios lograría su deseo, para ahorrarse el esfuer-
zo de pensar en si será posible ó no; lo dan por
obtenido y a continuación disponen lo demás a su
agrado, complaciéndose en enumérar todo lo que
harán cuando su deseo se realice, y de tal modo
aument¿n la natu¡¿l indolencia de sus almas. Por el
momento, deia que como ellos me abandone a la
perez^..." Q963: 458a, p. 296).
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existen, que basta con conocedos y ponedos
en acción. Todo está en usar las fórmulas
científicas -un egresado de la Facultad de
Ciencias Sociales sabrá indicamos cuáles son y
hasta enseñarnos a manejadas- mediante las
que, como en la magia, el barro (una situación
que produce inconformidad) es transformable
en oro (los hombres serán llevados a condu-
cirse como angelitos).

Ahí nos encontramos con el punto seña-
lado al principio ICMI: * IIl, la cuestión meto-
dológica. En otros sitios (Haba L994a y Haba
1996) señalé que existen dos orientaciones
fundamentales respecto al funcionamiento y
al alcance práctico de los métodos de las
ciencias sociales. Las denominé, respectiva-
mente: positivo-estandarizante y negativo-
heurística.

Ia primera es la más popular, por su ten-
dencia a mitificar las posibilidades de los mé-
todos. Por eso mismo, es también la que me-
jor permite darle credibilidad al papel misio-
nero de los científicos sociales. Método es, en
tal sentido, un conjunto de reglas de procedi-
miento que brindan una fórmula estándar ca-
paz de asegurar que, cuando las reglas en
cuestión son aplicadas al pie de la letra, se otr.
tendrán con toda seguridad, o a lo menos con
muy alto grado de probabiüdad, determinados
resultados previsibles. El ideal de dicha con-
cepción es que el método sea entendido y
pueda funcionar como un algoritmo, o en la
forma más parecida posible a estos, para que
se logre alcanzar como "en serie" los resulta-
dos apetecidosl3.

La concepción negativo-heurística, en
cambio, reconoce abiertamente que no se
suele disponer de tales métodos para solucio-
nar las cuesüones examinadas por las ciencias
de lo humano. O sea, que estas no cuentan,
por lo general, con "recetas" para resolver po-
sitivamente los problemas que surgen en la
vida colecüva, sino que solo están en condi-

cf. Haba 1990 (esp. los apartados II a X) y Haba
7994a (véase esp. la definición de método que
allí se presenta en la nota 4); en Haba 1995c, v. gg
6v8.

ciones de proporcionar algunas indicaciones,
muy elásticas por lo demás, para entendeilos
hasta cierto punto y poder prevenir algunos
erroresl4.

Es obvio que una posición tan moderada
como esta úlüma no "cuaja" muy bien con la
vocación misionera de los científicos sociales.
En su gran mayoria, estos prefieren presentaf-
se, por lo menos implícitamente, como si tu-
vieran a mano, de alguna manef , métodos de
nantraleza positivo-estandanzada para resolver
los problemas prácticos que se acepte someter
a las investigaciones que ellos rcahzan.

"Decía Leo Strauss de la 'nueva'ciencia políti-
ca, en conclusión, que 'está tocando la Iira,
mientras Roma arde'. [...] Más, a propósito del
atenuante que irónicamente agregaba Strauss,
'[¿ excusan dos hechos dos hechos: no sabe
que está tocando la lira y no sabe que Roma
arde', bien pudo todavía puntualizarse que
ella no sabe lo del incendio, precisamente
porque su inteligencia está absorta con el
instrumento, y muchas veces tanto que
parece alineada en é1" (Strasser 1977: I72).
'El énfasis excesivo sobre la metodología y
las técnicas [metodologismo], como también
el elogio de las fórmulas y los términos de
aspecto cient-rfico Ísupra nota 61, ejemplifican
la tendencia común (manifiesta también en
fenómenos tan diversos como la tacaleria y
Ias actividades propias de un cuartel) a des-
plazar eI valor del fin hacia los medios: algo
originariamente valorado sólo como medio
para alcanzar un fin, llega a ser valorado por
sí mismo, con olvido del ftn original. Un so-
ciólogo o un psicólogo obsesionado con los
sistemas, la ieringonza y las técnicas se pare-

Sobre las dos concepciones arriba indicadas, cf.
Haba 1994a (esp. apartados III y fD y Haba 1996
(esp, Tema 1: sec. I y S fl). Iá tesis central de di-
chos trabalos coincide con la siguiente observación
de Andreski: "En su esencia, la metodología es pro-
filáctica. Del mismo modo en que la higiene puede
ayudamos a evitar algunos contagios, pero resulta
impotente para gar ntizar la salud, la metodología
puede prevenimos contra ciertos peligros, pero no
nos ayudará a concebir nuevas ideas" (1973:133);
así como tampoco sirve para tener a mano unas so-
luciones algorítmicas frente a los principales pro-
blemas prácticos de que se ocr¡pa la investigación
social (tbíd.: 140).
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ce a un cafpintero tzn &vpado en ¡nantener
limpias sus herramientas que carece de tiem-
po paft trabajar. Estas tendencias están refor-
zadas por la sensación de dewalimiento fren-
te a la complejidad no manipulable de los fe-
nómenos sociales y el temor de ocuparse de
temas peligrosos, presentes en todo el ámbito
de las ciencias sociales. Como resultado, se
olvida que el más esencial de los métodos de
investigación es el pensamiento libre de pre-
juicios" (Andreski t973: 134).
"Algunos años antes de la primera guerra
mundial, un periódico de París interrogó a al-
gunas de las figuras francesas más prominen-
tes en las distintas ramas de lo que ahora lla-
maríamos ciencias sociales [...] acerca de cuál
consideraban como el método más esencial en
su disciplina. Mientras otros intefogados en-
viaron disquisiciones metodológicas eruditas,
George Soral respondió con una palabra: ho-
nestidad. Esta respuesta lapidana no ha perdi
do nada de su pertinencia..." (tbícLt ?32).
"[Al pesar de la ingenuidad de sus recetas,
los exponentes de los métodos cuantitativos
de investigación social excesivamente refi-
nados me recuerdan las viejas películas de
Laurel y Hardy o Charles Chaplin, donde
uno veía a los boxeadores errsayar sus mrls-
culos, hacer enérgicas flexiones de rodillas,
poner caras siniestras y gestos ame¡azado-
res y agitar luego sus brazos en el aire sin
llegar nunca a dar un golpe. La prueba del
pastel, después de todo, consiste en comer-
lo; y los rigoristas del método se comportan
como cocineros que nos mostraran horna-
llas brillantes, batidoras y otros utensilios y
no preparan nunca nada digno de ser servi-
do en la mesa" (lbíd.: 140). Ya lo advirtió
Henri Poincaré hace muchlsimos años: "¿Có-
mo es eso? ¡Hace diez años que tenéis alas
y todavía no habéis volado!" (cit. en Soro-
ki¡ 1964 l7). O como decía Hermann Lot-
ze]. "el ponerse permanentemente a afilar
los cuchillos es cosa aburrida cuando no
hay el propósito de cortar nada" (cit. en Ha-
ba t990: Epílogo, notas a y D. Pero, eso sí,
"ila ventaia principal de la aplicación mecá-
nica de técnicas rutinarias estriba en que
permite una producción masiva de material
impreso sin demasiado esfuerzo mental"
(Andreski 1973: 134);
Recuérdese lo señalado en el primero de los
dos pasajes de Sorokin cltados al comienzo
de CM I: a la altura de la nota 3. Véase An-
dreski (1973): cap. 9 (t¿ metodología como
escondite). Vld. también Frank (1949): cap.
)ü de la Primera Parte y sobre todo el Apén-

Enrlque P. Haba

dice III (Sclence and Certainty: An (h6clentl-

fVc Concqtton of Sctence). Sobre el metodo-
logismo, cf. además Haba L994a (esp. los
apttados III y IV) y }laba 1996 (esp. S 3).1

De la fe en la Misión sociológica a la fe
en la eficacia del Método científico en manos
de sus profesionales, no hay más que un pa-
so, y viceversa. El Método como garantía, o
meior dicho como marca de fábrica, p^s a
acreditar que tal Misión es posible, ante ojos
que de antemano han sido ganados para ilu-
siones tecnomorfas. Lo que las personas en
general piensan sobre eso, lo del método co-
mo panacea salvífera, reforzado por el apoyo
que a esta candidez le presta buena parte de
la teoría misma dominante en las ciencias so-
ciales (marxismos, teorías de sistemas y fun-
cionalismo, teofa de los iuegos, etc.), le viene
como anillo al dedo al sociólogo para que
sean solicitados sus servicios profesionales.

Se comprende por qué no hay muchos
sociólogos dispuestos a renegar de toda forma
de brufeda, sea'ldialéctica" o "posiüvisb" (por
ejemplo). Difícilmente sacrificarán la posibili-
dad de cobiiarse bajo el pretexto de alguna
Misión. Pocos querrán reconocer paladina-
mente que sus esfuerzos los dedican a hacer
ciencia social sin mfu, ptJes la tesis de la Mi-
sión constituye nada menos que la ideología
profesional para promocionar la oferta de ser-
vicios de su gremio. Si bien ello responde a
prenociones muy ilusas respecto a las posibili-
dades prácticas de esas ciencias, hay podero-
sos motivos existenciales -narcisismo, conve-
niencia económica, legitimación de estatus.
etc.- para que los protagonistas de carne v
hueso de dichas actividades cientlficas no re-
nuncien a ampararse en tal ideología. Y tien-
den a apoyarla mediante la asunción acdüca
de unas espemnzas orientadas, por lo meno6
implícitamente, a presuponer que ellos pue-
dan basar sus intervenciones en alguna tran-
quilizadora metodología positivo-estandarizan-
te. La desmitologización de las profesiones so-
ciológicas necesitada pasar también por una
llamada a la reahdad aceÍca, antes que nada
de esas ilusiones en el plano metodológico.

Nos encontramos con dos grandes üpos
de posiciones (A.a y B.b). Por un lado: ,4. pre-
tensión misionera + 4. metodología posiüvo-es-
tandarizar:ú;e; posición tecnocrática. Por el otro:
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B. discurso meramente teoréüco + b. metodolo-
gía negativo-heurística; posición esencialmente
"crltica", una " cacetia de mitos"(Elias).

Es cierto que no siempre la alterativa
aparece presentada en forma tan neta. Las
combinaciones pueden llegar a darse también
de otros modos: e.b (p. ej. Habermas) o B.a
Qp. ej. Luhmann?). En el primero de estos dos
últimos casos, que es el más fácil de ejemplifi-
car, están aquellos autores que, aun creyendo
a pie junüllas en -y hasta pretenden abogar,
ellos mismos, por- lo de la misión social, aca-
so no comparten los ideales tecnocráticos,
prefieren orientarse más bien hacia ideologías
revolucionarias o buscar medios pac-rficos para
que la sociedad consiga llegar a un estadio de
presunta desalienación (o algo parecido).

No obstante, aunque también estas oüas
combinaciones son posibles en la teoría, y se
dan en algunos autores, ellas no representan
-por más que esos autores sean muy invoca-
dos en la literatura académica- la tendencia
más comfin en la propaganda que de su pro-
fesión hacen los científicos sociales. O bien. lo
que tampoco es raro, el discurso de estos no
es consistente, puede variar en tal sentido se-
gún los auditorios (no se dice lo mismo en
una revista especializada que en una compare-
cencia pública). Inclusive si proclama que su
Misión es "crítica", a la vez el sociólogo pre-
tende ofrecer sus servicios para que resulten
"útiles" yat en el presente mismo, aunque eso
no está lejos de constituir algo asi como una
contradictio in adjecto.

Sea como sea, lo cierto es que la tenden-
cia claramente dominante en el discurso públi-
co de los científicos sociales es la ideología
profesional A.a.Del mito tecnomorfo que pre-
senta a la Ciencia como un curalotodo, y por
lo general presuponiendo la eficacia de Méto-
dos concebidos a la maner positivo-estandari-
zada, los operadores de los respectivos discur-
sos científicos sacan -unos más, otros menos-
sensibles beneficios personalesl5. Y el cienlfi-

Cf. Feyerabend 1982: esp. la Segunda Pafe. "En la
historia de las ciencias sociales [...] hallamos tam-
bién un factor cuya importancia aumenta con el
avance de la profesionalización: a saber, el deseo
de suministrar tareás fácilmente realizables a los
miembros de la profesión' (Andreski L973:174).

co social no es una excepción en eso. Solo
que los resultados prácücos de sus operacio-
nes son mucho menos eficaces que pafe de
los obtenidos en otras disciplinaslb.

Para elaborar el contenido de cualquier
rama de las ciencias sociales es determinante
la posición que cada uno de sus cultores to-
ma, asi sea implícitamente, ante la alternativa
metodológica señalada. En relación con ello
adoptarán posición asimismo respecto al
asunto del papel práctico, la Misión que están
-supuestamente- llamados a desempeiar. Ya-
le decir: cada uno decide si el discurso que se
propone llevar a cabo lo concibe bajo el mo-
delo de la "razón instrumental", orientado ha-
cia un ensoñador racionalismo utilitarista; o
si, por el contrario, prefiere tomar el camino
de la "raz6n crítica", orientarse en lo funda-
mental hacia la "c cetia de mitos" (Elias) que
conforman la base de las "construcciones"
(Berger/Luckmann) de la realidad social, ani-
dadas en la imaginerÍa con que los protago-
nistas corrientes de esta se guían en su con-
ducta cotidiana.

Las orientaciones tecnologizantes, que
por lo general se asientan en autocomprensio-
nes misioneras, tratafán de hallar, para asegu-
rar la rcalización de tales objetivos, los tecno-
cráticos, unos métodos que respondan a for-
mas "recetarias", y si es posible computariza-
das. Las orientaciones verdaderamente críticas,
en cambio, no se van a preocupar fundamen-
talmente de conseguir maneiar métodos de
ese tipo. Mas tampoco tienen por qué descar-
tarlos del todo: también ellas oueden controlar

"Si un puente ha sido incompetentemente diseña-
do, ningún tipo de charla o gesticulación persuasi-
vas podrá impedir que el puente se desmorone, del
mismo modo que el juego con elementos químicos
conducM pronto a una explosión fatal. En contr¿s-
te, nada puede explotar o desmoronarse inmediata-
mente como resultado de la inanidad de un econo-
mista o un politólogo, alavez que el perjuicio cau-
sado por su ignorancia o deshonestidad puede no
materializarse hasta años después, y en todo caso
siempre seÉ discutible y dificil cargar la culpa so-
bre un hombre particular" (Andreski 1973:247).
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metódicamente unas tesis suyas que compof-
tan generalizaciones empíricas, mediante el
uso de procedimientos de encuesta, estadísti-
cas, tests, etc.17.

Los sociólogos críücos, para ser verdade-
ramente tales, tienen que reconocer que la so-
ciedad es básicame¡te iracional. Por eso, diri-
gen su atención sobre todo al desenmascara-
rniento de ideologías y en general de mitolo-
gías ("construcciones") sociales, para lo cual
recurren al examen de relaciones de poder
(económico, social, político, etc.), análisis de
lenguaje (pero no los de la semiótica formalis-
ta), etc. Difícilmente seránahí de uülidad deci-
siva, por lo menos en cuanto a detectar y ha-
cer plausibles sus hallazgos críticos esenciales,
unos procedimientos estándar, salvo a título
de apoyo secundario, sino que tendrán que
recurrir básicamente a criterios heurístico-ne-
gaüvos.

No es imposible que de vez en cuando
unos saberes de las ciencias sociales logren,
en alguna medida, contribuir efecüvamente a
guiar -si los respectivos protagonistas sociales
aceptan dejarse influir por tales saberes- las
conductas dirigidas a alcanzar ciertos objetivos
que persigan realmente los miembros de un
grupo (y lo más probable es que esos no sean
sino los fines propios de un subgrupo dentro
del grupo invocado). Ello puede darse, en
efecto, y no solo para intervenciones tecnocrá-
ticas, sino inclusive, aunque sea excepcional-
mente, pueden resultar ahí aprovechables cier-
tos saberes "críticos". Nada de lo aquí dicho
ha de interpretarse en el sentido de que, cuan-
do tal posibilidad es real, el científico social
no debería, supuesto que los objetivos en
cuestión sean éticamente aceptables, brindar
la colaboración que sus conocimientos pue-
dan aportar para tales efectos. Lo que el soció-
logo de inspiración esencialmente tecnomorfa
ignora, o calla, es que, atento al carácter bási-
camente extra-racional de las relaciones huma-
nas, dicha posibilidad no se da mucho. Y,
cuando se da, por lo general atañe a renglo-

Perc uid.las demoledoras críticas de Sorokin (1964:
esp. caps. IV a VIII) sobre empleos falaciosos de
esos procedimientos. Cf. también Andreski (1973:

esp. caps.9 y 10).

Enrique P. Hafu

nes que no consiguen ser decisivos para hacer
que lo dominante sean las tendencias raciona-
les en las personas. Que la gran mayoía de
los científicos sociales pase por encima de una
verdad tan elemental, no significa sino oro
testimonio más de lo inconmovible que es es-
ta misma.

ru. IÁ.S CIENCIAS SOCIALES SON POCO
"PRACTICAS" : CONSTITL-IYEN.
POR LO GENERAL, UN QUEHACER
SMPLEMENTE TEORETICO

El científico social deberí^ esfaÍ dispues-
to a reconocer, si no prefiriera engañarse a sí
mismo (o a los dernás), que estas ciencias no
proporcionan "salvaciones" colectivas, ni gran-
des ni pequeñasl8. En el mejor de los casos.
pueden favorecer unas "salvaciones" estricta-
mente individuales; pues tales saberes ofrecen
ciertos conocimientos que, a quien logre ad-
quiridos y además esté dispuesto a tomarlos
en cuenta para su vida personal, falvez le ayu-
den a que ciertas cuestiones de su propia vida
logre resolvedas más de acuerdo con su propta
conveniencia o ideales (aunque los demás si-
gan llevando la vida como sea, con los objeü-
vos y las conductas habituales). Por ejemplo.
aquel puede asi evifar ser tan seducido, en zu
pensamiento y sus acciones, por los dictados
de la opinión pública. También sabrá mejor a
qué atenerse respecto a unas consecuencias
que sobre él mismo puedan repercutir en tales
o cuales coyunturas sociales; con lo cual tal
vez consiga esquivar, hasta donde se pueda
algunas de las consecuencias desfavorables ca-
paces de recaer sobre su persona si deja de
hacer, o por lo menos de decir, ciertas cosas
que le pide la "gente"... ¡o sus colegas!. Y so-
bre todo, de su profesión extrae el científico

"La comprensión sociológica conduce a un gradcr
considerable de desilusión. El hombre desilusiona-
do constituye un peligro muy escaso tanto para los
movimientos conservadores como para los revolu-
cionarios; para los segundos, porque no posee h
cantidad requerida de fe en las ideologías del st¿fi¿
quo; par los primeros, porque se mostrará escépti-
co respecto a los mitos utQpicos que invariable-
mente constituyen el alimento de los revoluciona-
rios" (Berger 19671 225-226).

1.7
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social beneficios -para él mismo- de üpo eco-
nómico y de estatus (académico, político, etc.).

Fuera de poder producir tales beneficios,
a sus propios cultores, las distintas ciencias so-
ciales son como cualquier otro estudio sobre
lo humano: su finalidad, de hecho, son ellas
mism.as. Responden al anhelo humano -mejor
dicho, al de cienos grupos de personas, que
no son otras que los propios científicos de la
respectiva rama y su auditorio- de coxocEn,
sin más. Contribuyen, simplemente, al reino
de la currun¡, en la esfera de lo intelectual; y
también, claro está, sirven para legitimar los
cargos de los operadores profesionales de
esos discursos. Ni más ni menos que las artes,
y que antas otras disciplinas científicas: histo-
riografia, paleontologia, frlologia, etc., de las
que nadie espera que estén atí para arreglar
el mundo, que ellas necesiten ser "úti1es"...19.

Las ciencias sociales pertenecen, como
ocuffe en toda ciencia básicamente, y en mu-
chas lo es exclusivamente, al tipo de compor-
tamiento humano que conforma el género de
las actividades de naturaleza reonÉTrcA. Es cier-
to que una parte de estas actividades, sobre
todo entre las ciencias de la naturaleza (pero
ni siquiera es el caso de todas ellas), han con-
seguido tener tambiérr, además de consistir en
lo meramente teorético, ciertas aplicaciones
prácticas, y algunas de esas ciencias llegan a
tener hondas repercusiones en la vida común
de la gente. Otras actividades científicas, en
cambio, no generan tales consecuencias, o las
tienen en grado mucho más reducido y menos
genetalizadamente. Piénsese, por ejemplo, en
la astronomía: solo una pequeña parte de sus
conocimientos pueden ser "útiles", y esto úlü-
mo desde hace sólo muy poco tiempo. En dis-
ciplinas como esas, la finalidad de sus discur-
sos se agota en el conocimiento de estos mis-
mos. Ahí se trata, simplemente, de un placer
que sus propios cultores, y algún círculo de
oyentes (reales o potenciales), extraen de es-
tar al tanto sobre lo que se pueda saber acerca
de los temas tratados.

En aquel primer üpo de ciencias de la na-
üraleza, la actividad teoréüca propiamente di-

19 Sobre tal "inutilidad", hecho que es fundamental
para nuestra discusión, tendre oportunidad de
volver en el a¡tíeilo siguiente de esta serie.

cha se prolonga en unas habilidades de orden
tecnológico. En otros tipos no hay tal prolonga-
ción, o solo existe en escasa medida. Esta últi-
ma es la situación de las ciencias de lo humano.
En lo fundamental, ellas No soN IJNA TEcr\¡olocrA.
No consütuyen un saber que sirva, en la reali-
dad, para guiar la praxls misma de los grupos
sociales. No pueden hacer tal cosa, por más que
sus cultores quieran proponérselo. Semejante
propósito es irrealizable, ya sea porque de sus
conocimientos verdaderos no se siguen dichas
consecuencias, o bien porque, aunque pudieran
seguirse, la generalidad de los seres humanos
no son lo bastante racionales como para ?cepfar
que les sirvan de guía efecüva estos sahres. De
hecho, los conocimientos y los métodos de las
ciencias sociales tienen reducido valor tecnolG
gico [supra nota 17]. Y muchísimo menos algu-
no con vistas a lograr una transformación revo-
lucionaria de las sociedades: el parto del "hom-
bre nuevo", "desalienado", etc.

Mi arnigo, el Prof. Oscar Femández, lurn
vez me hizo un comentario (perdonará que lo
divulgue) que no puede ser más atinado. Y so-
bre todo, es muy gráfico. Respecto a Io que
puede esperarse de la sociología o de la ciencia
política, me dijo, en esa oportunidad, que el co-
nocimiento alcanzado por dichas disciplinas no
presenta, al menos en su estado acfual, un al-
cance muy distinto del que tienen, mutatís mu-
tandis,los saberes de los sismólogos. Es notorio
que estos solo pueden, en todo caso, ofrecer
explicaciones a posteriorí. Nos diún ex Pstfac-
lo por qué llegó a producirse un terremoto, pe-
ro no están en condiciones de predecido; ni,
agrego yo, tendrían cómo provocado (supuesto
que quisieran tal cosa) o cómo evitado.

El saber de los sismólogos, y el de mu-
chas otras disciplinas científicas, o en todo ca-
so el de una parte muy considerable en el se-
no de cualquiera de ellas, es esencialmente
TEoRÉTrco, no "práctico". ¿Vamos a condenar-
los por ello? ¿O será, tal vez, que más bien de-
beríamos fantasear alguna "misión" social tam-
bién para la sismología, si queremos iustificar
que exista esta rama del conocirnientd Si no
jugaran su papel, decisivo, las consideraciones
de estatus y las conveniencias económicas de
los propios sociólogos, y también las ideolo-
gías tecnomorfas tan populares, sería difícil
hallar una respuesta a la pregunta de por qué
los científicos de lo social no tienen la fran-
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queza científica de quienes estudian los movi-
mientos de las capas terrestres20.

Si entre los sociólogos se puede tomar
como ejemplo, digamos, nada. menos que a
Max Weber, ial vez el más eminente de todos
ellos, debería llamar la atención, de cara a la
concepción misionera, el hecho de que dificil-
mente respecto a los escritos de él pueda
mostrarse unos efectos tangibles sobre lo
acontecido, de entonces a acá, en la realidad
social misma. ,Ft};lora bien, si lo de Max Weber
no es verdaderamente "prácüco", y si a Marx,
que llegó a sedo (en cierto modo), el tiro le
salió por la culata, ¿por qué suponer que la
sociología es una disciplina que deba y pueda
ser "práctica"? Y sobre todo: ¿cómo tte;rá para
sedo de veras? ¿Dónde encontrará semeiantes
caminos, que siguen inéditos para ella? Sin
embargo, los científicos sociales pregonan, o
por lo menos insinúan, que podrán enseñar-
nos a nosotros, los hombres comunes, a tran-
sitar por alú, aunque ni los más destacados re-
presentantes de su gremio tnyan conseguido
jamás, ni remotamente, llevar a la práctica
gran cosa; o peor aún, como es el caso de
Marx, cuando por excepción tuvieron influen-
cia real importante, esta dio como resultado
cualquier cosa menos lo que tabian planeado.

¿A qué puede deberse la ceguera de es-
tos profesionales respecto a sus propias limita-
ciones? La respuesta esfá al alcance de la ma-
no. Ya lo dijo Freud:

"Nos referimos a la falta de penetración
que se revela en los meiores cerebros, a su
cerrazÓny zu impermeabilidad a los mejo-
res argumentos y a su credulidad, exenta
de crítica, para las afirmaciones más discu-
tibles", pues "los hombres más inteligentes
se conducen de pronto ilógicamente, co-

Naturalmente, también existen -aunque son mino-
ría- sociólogos a quienes no les falta esa franque-
za: cf. Sorokin (supranaa 4), Andreski (supranota

), Berger (1977: cap. | -La sociología corrn un pa-
satlenpo lndlúdual- y passtm), etc. Asimismo, el
mencionado comentario de Fernández, por eiem-
plo, representa bien dicha actitud. Lo cierto es que,
quiérase o no, en una visión realista sobre el alcan-
ce de las ciencias sociales nadie podá llegar a una
conclusión muy dlstinta de aquella de Berger
Q977: 42) recogida en el epígrafe del primer artí-
cr¡lo de esta serie: Haba lD5b, p.69.

Enüue P. Haba

mo deficientes mentales. en cuanto el co-
nocimiento exigido tropieza en ellos con
una resistencia sentimental" (1970: 109 y
ll0). lVü. también CIvI I: nota 121.

No es de extrañar, pues, que los intereses
gremiales de los propios científicos sociales,
cuando no un ingenuo narcisismo profesional,
les impulse a propalar, o en todo caso a no
desmenti¡ en público, las mitologlas tecnomor-
fx acerca de la dirección misionera a que esta-
ría consagrada su labor. Los sociólogos, los po-
litólogos, etc. no vacilarán en subrayar los se-
ñalados beneficios que.habrán de seguirse de
la contribución que cada uno de ellos, como
"técnico" de lo social, está en condiciones de
aportar para el éxito de una empresa colectiva:
para cualquiera de ellas en particular y hasta
palr¿ una colectividad en general (como si esta
úlüma -país, nación, etc.- fuera otra cosa que
una "construcción" de la imaginación clasifica-
dora vulgar). Por eso, comprometido a asegu-
rar, o poco menos, el cumplimiento de ciertas
cosas que en una institución dada se pretende
alcanzar -para no hablar del supuesto apofte a
fines todavía más elevados: servicio al País, o a
la Revoluciói, a la Humanidad, etc.-, el profe-
sional de las ciencias sociales se ve tentado,
por motivo de "eficiencia", a buscar apoyo en
lo que puedan ofrecede, real o supuestamente,
unos métodos del tipo positivo-estandanzado.

En síntesis.- Los científicos sociales sue-
len apoyarse en mitos tecnomorfos para lla.-
cerle propaganda a ilusiones con base en las
cuales venden sus servicios profesionales. En
consonancia con eso alientan, en ellos mismos
y en otra gente, imaginerías sobre la existencia
de unos eficaces Métodos positivos capaces de
ser todo lo "prácticos" que dicha visión tecno-
morfa promete. Apoyado en ese doble pedes-
tal, el de la fe por principio en aquellos mitos
y el de que necesariamente existirán unos mé-
todos "científicos" para complacer al uisbful
tbinking, la Misión del científico social sabe
todo lo que necesita saber.,., ¡para convencer
(y convencerse) de tales cosast(*).

En el próximo número de esta Revista se publicará
el tercer artículo de esta serie.
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LA EVOLUCION DEL SISTEMA FINANCIERO INTERNACIONAT
Y LOS PAISES DEUDORES
El caso de Costa Rica (1986-1990)

Roberto Salom E.

Resumen

En este artículo nos prolnnemos bacer una
recapitulación de la anolución
del sistema financieto intemacional
en su relación con los países deudores
durante los años 86-90.
Este esfuerzo tiende
a poner de relieue el conturto
intemacional dentro del cual se abre
paso, en medio de luchas y contradicciones,
la política de negociación
de la administración Arias
con los otganismos financie¡os
intentacionales.

INTRODUCCION

Nos proponemos estudiar en este traba-
jo,'los cambios a nivel del sistema financiero
internacional y algunas de ias causas funcia-
mentales que los provocaron; asimismo, anali-
zar, cómo evolucionan también los enfoques
predominantes a nivel internacional, condicio-
nado por lo anterior pero que a su vez, contri-
buye a moldear el perfil que va adquiriendo la
dinámica de este sistema financiero.

' Este es el primero de un serie de cuatro anículos
sobre las relaciones financieras intemacionales del
Estado costarricense. durante la administración
Arias Sánchez.

ARNCULOS

Abstract

In tbis article, tbe autborc
attempt to present
a sumary of the euolution
of tbe intemational financial system,
in relntion to tbe debtor countries
during tbe yearc 86-90.
Tbe study emphasizes
tbe releuance of the international context,
ubicb, tbrougb a series
of stru.gles and contradictions,
establisbes tb e Arias Administration's
negotiation policy towards
internationa I otganizations.

Nos proponemos examinar también, si
como resultado de tal evolución, los palses
deudores logran liberarse en alguna medida
de los lazos de dependencia que tradicional-
mente conciicionan la dinámica del subdesa-
rrollo; o si, por el contrario, se acentúan y
aparecen nuevas formas de dependencia y
vulnerabilidad extemas.

Pretendemos también poner en eviden-
cia la racionalidad de los enfoques y las estra-
tegias orientadas a enfrentar el problema de la
deuda a nivel intemacional; asimismo quere-
mos avisorar las principales tendencias en las
negociaciones internacionales de la deuda y
las posibilidades que ellas abren para el desa-
rrollo de los países deudores.
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Finalmente nos planteamos cómo, lo an-
terior, condiciona los movimientos intemacio-
nales del capital y los flujos de éste desde los
países desarrollados hacia los subdesarrollados.

I/, EVOLUCION DEL SISTEMA FINANCIERO
INTERNACIONAL Y EL TERCER MUNDO

Ia, década de los ochentas puede ser ca-
ractertzada como la década de la crisis de la
deuda prácticamente para todos los palses lati-
noamericanos y la gran mayorla de los del Ter-
cer Mundo. Si ella está en vías de superagión,
su estudio y la sistematización de la experien-
cia negociadora, asi como de las consecuen-
cias que ella hubiese tenido para el desarrollo,
tienen para nosotros la mayor importancia.

En el estudio de esta problemáüca resul-
ta fundamental ubicar la especificidad de cada
caso, en cuanto a su particular experiencia ne-
gociadora con los organismos financieros in-
ternacionales (OFI), en medio de una profun-
da trarxformación del sistema financiero inter-
nacional y de un crucial reordenamiento del
arreglo económico mundial. Por esto último,
es fundamental hacer alusión al contexto in-
temacional en el que se desencadenó la crisis
de la deuda y su evolución ulterior.

Como es bien sabido, el problema de la
deuda extema de Costa Rica al igual que el de
cualquier país del Tercer Mundo, tiene que
ver con una coniunción de factores de orden
intemacional e intemo; algunos de estos últi-
mos generalizables y otros de orden particular.

El hecho de que el desencadenamiento
de la crisis de la deuda se haya originado en
la naínaleza inequitativa de las relaciones co-
merciales, financieras y políticas internaciona-
les se desprende claramente de la reacción en
cadena que a principios de la década de los
ochenta caracterizí a este fenómeno.

Esta situación se ha relacionado estre-
chamente con la evolución reciente del siste-
ma monetario intemacional y se ha caracteri-
zado ¡o solo como un problema económico,
sino también político, (Mántey, 1989, p. 4); es
decir, su desencadenamiento y alternativas de
solución tienen que ver con la lucha por la
hegemonía y con la voluntad política de las
principales potencias industriales del mundo
capitalista.
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Debido al peso que üene en el fenóme-
no apuntado la inequidad de las relaciones
monetarias intemacionales, algunos autores
cuesüonan la legitimidad de la deuda extema
del Tercer Mundo; lo cual no necesariamente
implica su desconocimiento. Este tipo de con-
cepciones son la expresión de un intento por
defender a las economías deudoras frente a la
pretensión de hacer recaer sobre ellas la car-
ga fundamental del aiuste que esta situación
exige.

No obstante, planteamientos como éstos
vaücinan que las nuevas políticas de apertura
financiera de los países deudores, dentro del
contexto del sistema monetario internacional,
desvinculado del patrón oro y dominado por
un pequeño número de países acentuará la
dependencia económica del Tercer Mundo, así
como su vulnerabilidad frente a la especula-
ción intemacional, (Ibid., p.14).

Pese a considerarse que, con todo y la
solidaridad mundial con las demandas latinoa-
mericanas, no se ha producido un cambio
efecüvo en el tratamiento del problema de la
deuda; se adviefe que los países indusuializa-
dos se propusieron un cambio de estrategia
en el tratamiento de los desequilibrios exter-
nos de los países deudores, después del fraca-
so inicial de las políticas recesivas del Fondo
Monetario Internacional.

Refiriéndose a la situación anterior, Ga-
ray Salamanca asegura que en 1985

"no existlan en el mercado las condicio-
nes favorables para conseguir... un crédi-
to fresco de las características imperantes
a finales de los años setentas, siendo casi
imprescindible tener que aceptar unos
términos financieros relativamente "du-
ros" y unos arreglos instiilcionales más
restricüvos que los normales", (p. 71).

La situación de la banca, para el año
1985, era lo suficientemente diflcil, como para
endurecer su posición en las negociaciones in-
temacionales de la deuda; independientemen-
te de cualquier consideración particular en re-
lación con cada país.

Por su parte, desde 1985 el BM mantenía
una política de préstamos a los deudores para
apoyar reformas estructurales, tanto a nivel
global como sectorial.
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De esa manera, los organismos multilate-
rales, encabezados por el BM van adquiriendo
cada vez más un papel importante en la finan-
ciación de largo plazo de los países en desarro-
llo, tanto para ejecutar proyectos de inversión
como para apoyo a reformas de política e indi-
rectamente para estimular y promover el finan-
ciamiento proveniente de la banca comercial.

Con respecto al FMI, la situación era dis-
tinta a la que prevalecia antes de 1985. Se
continuaba reconociendo su papel importante
en la aplicación de programas económicos ba-
jo su supervisión, pero se veía con particular
interés la complementación de dichos progra-
mas por medio de la adopción de "reformas
estrucfurales" con el apoyo financiero e insti-
tucional del BM. "Adicionalmente -como lo
destaca el autor antes citado- el FMI venía
buscando el retorno gradual al mercado de
aquellos países en un estado avanzado de
aiuste...", (Ibid., p. 12r.

Entre los gobiemos de los países acree-
dores habían surgido importantes diferencias.
Sin embargo, pese a innovaciones propuestas
por distintos gobiernos, después del fracaso
del Plan Baker, como lo señala el mismo autor
citado, si bien

"...eI esquema instirucional y financiero
básico de tratamiento no se vio modifica-
do sustancialmente... sí fue haciéndose
cada vez más evidente la necesidad ina-
plazable de introducir mecanismos y
prácticas financieras <<novedosas>>, (ta-
les como), reducir el peso de la deuda
en las economías deudoras"..., (p. 133).

Con avances y retrocesos la evolución
del tratamiento por parte de los organismos fi-
nancieros internacionales del problema de la
deuda hasta 'J.987, puede ser caracterizado a
grandes rasgos por los siguientes objeüvos:

-dar prioridad al crecimiento económico,
en lugar del ajuste deflacionario, para
trafar de contraffestar la tendencia decre-
ciente de las importaciones de las econo-
mías deudoras.
-relafiva flexibilización de la posición de
los acreedores intemacionales.
-tendencia a la inestabilidad en el sector
extemo de los países deudores.

A su vez, algunos de los hechos más re-
levantes que contribuyen a explicar las ante-
riores tendencias han sido caracterizados co-
mo sigue, (Mantey, L989, p.99):

-Japón y Francia con apoyo de los paí-
ses deudores pretendieron revitalizar el
papel del FMI y del BM, (como banco
central y banco de desarrollo), con el
propósito de resolver de esa manera la
crisis de hegemonía de los EE.UU.
-Se produce un agravamiento de la si-
tuación de los países deudores, básica-
mente porque suben las tasas de interés
internacionales, aumenta el servicio de la
deuda, disminuyen las exportaciones y
pefmanecen las prácticas proteccionistas
especialmente de parte de los países in-
dustrializados.
-Continúa deprimido el precio de la ma-
yoría de los productos de exportación de
los países deudores, incluido el petróleo.

EL PLAN BAKER: INICIO DEt CAMBIO
EN EL TRATAMIENTO DEL PROBLEMA

En ese contexto aparcce el Plan Baker
como un intento de solucionar el problema de
la deuda externa para restablecer la capacidad
importadora de los países deudores en fun-
ción de mejorar la balanza comercial nortea-
mericana. Por esa misma raz6n se empieza a
hablar de comprar con descuento la deuda.

Dicho Plan constituyó el giro más impor-
tante en relación con el sistema financiero in-
temacional. El sesgo fundamental que introdu-
ciría, lo constituyó el reconocimiento de que
el pago de la deuda no podría correr exclusi-
vamente por cuenta de los países deudores.
Esto implicaba el compromiso por parte de los
acreedores internacionales de involucrarse en
la solución de este problema; pero más aun,
implicaba el reconocimiento tácito de que el
desencadenamiento de la crisis de la deuda
fue corresponsabilidad de los deudores, tanto
como de los acreedores.

Como los principales componentes de la
estrategia del Plan son considerados los si-
guientes elementos: 1) reiteración del carácter
internacional y multilateral de la conducción
del problema de la deuda; 2) consolidación de
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un comité orgarúzadof de bancos; 3) insisten-
cia en el carácter "involuntario" del financia-
miento de la banca comercial: 4) ratificaci1¡
del enfoque caso por caso; 5) persistencia del
principio de condicionalidad, (Garay, 1))1.,
p.93). De lo anterior se deduce que, aunque
habian significativos cambios respecto de la si-
tuación anterior, la iniciativa quedaba siempre
del lado de los acreedores y de los organis-
mos financieros multilaterales, con el respaldo
de los primeros.

No obstante, es importante destacar las
principales innovaciones introducidas por esta
iniciaüva: 1) la caracterizacií¡ del problema
de la deuda como estructural y no meramente
coyuntural; 2) necesidad de lograr un creci-
miento económico sostenido como requisito
para mantener la capacidad de pago; 3) mayor
énfasis en la coresponsabilidad de los dife-
rentes agentes involucrados; en particular se le
otorga un rol muy importante al Banco Mun-
dial, (Ibid, p.94).

A pesar de lo anterior no se pudo evitar
el surgimiento de importantes diferencias en-
tre los acreedores, las cuales ponían en evi-
dencia una situación compleja de transición
en el tratamiento del problema de la deuda.
No obstante lo ya dicho, en cuanto a que evi-
dentemente los acreedores mantenían la ini-
ciativa y el control de la situación, todo apun-
taba hacia una rnayor flexibilidad, la cual abrla
ma)¡ores posibilidades a los deudores.

Para entonces, las principales opciones
de financiación que les quedaban a los países
deudores con la banca comercial eran las si-
guientes: 1) contratación de un paquete credi-
ticio fresco; 2) reprogramación de la deuda
con un carácter multianual; 3) moratoria par-
cial, (Ibí.d:95). Ello implicaba ya un desahogo
importante, en términos de tener acceso a
nuevos recursos, a mayor plazo, asi como de
darle a las economías deudoras un mayor res-
piro momentáneo, por la parte de la deuda en
mora; lo cual, a su vez, podría ser considerado
un presagio de fórmulas más avdnzaüs orien-
tadas a la condonación parcial de la deuda, a
lo que se llegaría posteriormente.

En relación con la posición negociadora
de los pequeños y medianos deudores con
respecto al sistema financiero intemacional, se
pane de la consideración de que en el trans-
curso de la crisis se produjeron cambios im-
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portantes. en el andamiaje instrumental, nor-
mativo e institucional del sistema financiero;
así como en el ambiente político, el contexto
competitivo y el entomo económico en que se
desarrbllaron las relaciones,(Ibid: 121 y sgs.).

Sin embargo, se señala como una de las
principales limitaciones del Plan Baker el he-
cho de que el mismo no implicaba compromi-
so alguno de parte de los bancos comerciales
internacionales en el sentido de continuar
dando crédito a esos países, (Mantey, Lp8p,
p.100). Es decir, había un aflojamiento de las
tensiones al reconocerse por parte de los
acreedores la responsabilidad compartida en
el desencadenamiento del problema; pero no
todos los acreedores estaban dispuestos a asu-
mir las consecuencias que se derivaban de ese
reconocimiento. Como era de esperar, los
bancos privados internacionales fueron los
más reacios a asumir su cuota de responsabili-
dad enteramente.

PRINCIPALES INCIDENCIAS
DURANTE Et AÑO 1988

A partir de 1.988, la c¡isis de la deuda daba
a los bancos comerciales intemacionales pocas
posibilidades de obtener ganancias con nuevos
préstamos. Por ello, los pa-ses endeudados se
vieron obligados a flexibilizar sus posiciones y a
seguir políticas de fomento a la inversión ex-
úa$er , en muchos casos por medio de la pri-
vatización de empresas públicas; abriendo así la
posibilidad al capital extranjero de invertir en
ramas de aaiüdad hasta entonces consideradas
como estratégicas. Como lo destaca la autora
antes citada, dichas inversiones de capital fue-
ron el susütuto a la restricción crediücia a nivel
intemacional, Qbi.d:105 y 10O.

A pesar de que los países endeudados
realizaban extraordinarios esfu erzos por medio
de sus políticas de ajuste para captar recursos
financieros extemos, los fluios financieros ne-
tos hacia estos países disminuyeron, mientras
que, por otro lado, aumentaban a nivel global,
(rbid 708).

Lo anterior implica que la via para la rc-
gianzación de la situación financief^ y par^
cualquier altemaüva de flexibilización de las
condiciones de la deuda, pasaba por una
transformación radical de las relaciones norte-
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sur; asl como del escenario para las inversio-
nes de capital en los países "en desarrollo". Es
decir, estos palses pagarian políticamente, ce-
diendo parte de su soberanla, cualquier alter-
nativa de renegociación de la deuda.

En relación con los palses deudores, lo
más notable fue el Consenso de Canagena. En
este evento se alcanzaron algunas posiciones
calificadas como conciliatorias y pragmáticas
tales como:

"la reiteración de la voluntad de cumplir
los compromisos con los acreedores inter-
nacionales; exalación del principio de co'
rresponsabiüdad políüca y financiera en-
tre todas las partes...; aceptación del es-
quema de tratamiento caso por caso... en
el marco de una estrategia global comuni-
t¿ria; reconocimiento de la conveniencia
de llevar a cabo reformas en las econo-
mías, tanto de los palses endeudados co-
mo de los industrializados para promover
el crecimiento mundial y la capacidad de
pago de los países deudores y el foraleci-
miento de los organismos financieros
multilaterales para propender por una
contribución más efieaz al financiamiento
de la región", (Crat?f , l99l: 136).

Allí se abogó por una rn yor injerencia
del BM en la administración de la crisis de la
deuda latinoamericaia, en detrimento de la
posición relativa del FMI. En ese sentido se
planteaba la flexibilización del proceso de
aiuste; así como la necesidad de adecuar su
ritmo e intensidad a las condiciones de cada
parrs, (Ibid; 137). Una mayor injerencia del BM
implicaba la búsqueda de un compromiso de
los acreedores p r otorgar fondos para el de-
sarrollo, los que hast¿ entonces habían estado
prácticamente vedados para los deudores; así-
mismo, se pretend'ra superar los esquemas í-
gidos, mediante los cuales se sometía a todos
los países deudores a un mismo patrón bajo la
égida del FMI.

Sin embargo, el Consenso de Cartagena
quedó, a fin de cuentas, en una declaración líri-
ca más, al no contar con el reconocimiento de
la contraparte como intedocutor válido en las
negociaciones, (Ibid: 139), Ello obligó aun más
a los deudores a sofneterse d trat¿miento c,rso
por caso, (Ibü, p.L40, con todo el esquema de

condicionalidades que se había tejido entre los
organismos financieros intemacionales.

La concertación entre los países deudo-
res no fue la caractedsüca fundamental de las
relaciones financieras internacionales. Ello se
revela en el caso latinoamericano, en una pér-
dida de interés por el Consenso de Canagern.
En consecuencia, lo que prevalece son las ne-
gociaciones individuales entre cada uno de los
países deudores y los organismos financieros
intemacionales.

En el año 1988 fue notable también, no
solo una relativa independencia del BM, con
respecto al FMI, sino el surgimiento de cont¡a-
dicciones entre estos organismos, al repercutir
en ellos la confrontación entre las grandes po-
tencias capitalistas. Mientras que el BM res-
pondía más a los EE.UU., el FMI lo Incia alJa-
pón y Francia, (Mántey,1989:112).

Ia posición de la banca comercial tam-
poco era homogénea. Por un lado estaban los
grandes bancos norteamericanos; por otro los
europeos, japoneses y canadienses y, final-
mente, otro bloque lo formaban otros bancos
norteamericanos, (Garay, 799'1.: L44-1.6). Ello
sugiere la posibilidad de encontrar algún res-
quicio por donde buscar flexibilizar la posi-
ción de algunos de los bancos comerciales.

EVOLUCION DE ESTA PROBTEMATICA
DURANTE 1989

Por fin, en el año 1989, EE.UU. tr^Ía de
reconciliar posiciones, lanzando una propues-
ta que recoge algunos elementos de la del Ja-
pón y sustituye al Plan Baker. De allí surge
una nueva propuesa que se conoció como el
Plan Brady.

La piedra angular de este último es la dis-
minución "voluntaria" de la deuda; pero el ni-
vel de descuento es menor al del mercado se-
cundario, (Ibid: 278); lo cual, como lo destaca
Hinkelammett, ala postre resultó ser una vía a
través de la cual el Estado subvencionaÁa la.s
inversiones extemas privadas, para apoderarse
de esa fllanera de sectores estratégicos de los
países deudores de América Lalina, (1992:
194). De acuerdo a lo planteado por este au-
tor, hasta este momento no se produjo ningu-
na iniciativa de parte de los acreedores que, de
una u otra manera no representara un intento
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de avanzar por la vía de la subordinación del
Tercer Mundo; esta vez, como lo hemos repeti-
do en varias ocasiones, buscando apoderarse
de sectores estratégicos para las economías de
los llamados países en desarrollo.

El contenido básico del Plan Brady pue-
de resumirse en los siguientes elementos,
(Mantey, 1989: 174-7t5):

Se buscaba una disminución del servicio
de la deuda de los países en desarrollo como
condición, sin la cual, no sería posible reanu-
dar su crecimiento económico.

Se proponía además, la participación del
FMI y del BM en la disminución y reestructu-
ración de los préstamos; así.como en la con-
cesión de créditos para la compra de deudas y
garanfizar el pago de intereses sobre nuevos
títulos que emitan los países deudores.

Desde luego, la condición para tener ac-
ceso a los fondos que dicho Plan generaría
consistía siempre, en someterse a un progra-
ma de aiuste estructural a mediano plazo
aprobado por el FMI y a aquellas políticas que
el organismo considere convenientes para for-
talecer el ahorro intemo. alentar la inversión
extraniera y promover la repatriación de capi-
tales. En particular se destaca la recomenda-
ción, a los países deudores, de permitir opera-
ciones de canje de deudas por capital acciona-
no, (swaps), sin prohibir a sus ciudadanos par-
ticipar en ella. No obstante, la mayoria de los
países deudores rechazaron esto último por
considerarlo una inierencia inaceptable en sec-
tores tradicionalmente considerados como es-
tratégicos para sus economías.

Por su parte, los países deudores busca-
ban complementar las operaciones de dismi-
nución y canje de deuda con crédito fresco
para reanudar el crecimiento económico.

El Plan Brady satisfacía muchas de las
demandas de los países deudores, expresa-
das por ejemplo, por México a la reunión
conjunta del FMI y del BM en 7988, (Ibid:
116); y en cierta forma era una respuesta a la
insatisfacción prevaleciente entre los países
deudores con el tratamiento que, hasta ese
momento, se había hecho del problema de
la deuda; así como a las presiones ejercidas
por buscar fórmulas más flexibles, menos
restrictivas y que posibilitaran reemprender
el rumbo del crecimiento económico y del
desarrollo social.

Robrto Salom

Pese a lo anterior, mientras por un lado
persistía la necesidad de ahorro externo de
parte de las economías de los países subdesa-
rrollados, por otro, los bancos comerciales in-
temacionales se mantenían renuentes a conce-
der nuevos créditos, (Ibid: 1I7). Como se pue-
de deducir de lo anterior, el FMI y el BM hi-
cieron las veces de insütuciones públicas a ni-
vel intemacional, que asumían el riesgo que
las instituciones privadas no estaban dispues-
tas a asumir; pero g rantizaban al capital ti-
nanciero privado la recuperación de parte de
las deudas del Tercer Mundo, así como la po-
sibilidad para reanudar la reproducción capita-
lista, una vez conseguida la estabilización del
sistema financiero intemacional en su coniun-
to. De tal manera que el capital financiero pri-
vado asumía el menor riesgo posible y se ga-
rantizaba nuevas y más seguras condiciones
para la inversión futura en el Tercer Mundo.

Precisamente por lo anterior, la misma
autora antes citada advierte, sobre la posibili-
dad de que en la actualidad se repita el fenG
meno que dio origen al capital imperialista
durante el siglo pasado, (Ibid 120). Lo que es-
to significaría es que el capital bancario, me-
diante su capacidad de crear medios de pago
internacionales, se posesione de activos reales
y financieros de los países deudores.

Además de las anteriores tendencias, se
considera que en el actual contexto, los países
deudores tendrán que renunciar en mayor me-
dida que antes al control de sus economías y a
su soberanía. EIlo significa que la solución que
se está dando a la deuda del Tercer Mundo. si
bien se supone que permitirá a las naciones un
mayor crecimiento a corto plazo, ello se dará a
costa de una mayor dependencia extema que
en el pasado, así como de una mayor inestabi-
lidad hacia el fururo, (Ibid 121).

CONCLUSIONES

1) El período en estudio esfá caraclenza-
do por profundos cambios a nivel del sistema
financiero intemacional, como expresión de la
lucha entre las grandes potencias industrializa-
das por alcanzar la hegemonía; lo cual tiene
una influencia determinante sobre los países
del Tercer Mundo, en cuanto a sus posibilida-
des de resolver la crisis de la deuda y sentar
bases para el desarrollo económico y social.
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2) En este período la deuda extema es
vista como el resultado de la inequidad de las
relaciones entre los países industrializados y
los del Tercer Mundo; en virtud de lo cual se
cuestiona la legitimidad de la deuda, o al me-
nos de parte de ella y se plantean soluciones
que busquen compartir la responsabilidad en-
tre acreedores y deudores.

3) Este tipo de solución, que implica la
apertura de los países del Tercer Mundo a
nuevas relaciones financieras intemacionales.
terminarán por acentuar su dependencia y vul-
nerabilidad frente a los países industrializados.

4) Es necesario reconocer que en el pe-
ríodo que anahzamos se produce un cambio
de estrategia por parte de los países industria-
lizados con respecto al período inicial; el cual
pretende dar prioridad al crecimiento econó-
mico, con miras a acrecentar las importaciones
y recuperar la capacidad de servir la deuda de
los países deudores someüdos a un aiuste re-
cesivo, a fin de evitar un colapso del sistema
financiero intemacional.

5) En esa perspectiva surgen primero el
Plan Baker, y luego, con una posición más fle-
xible, el Plan Brady. Con avances y retrocesos,
los acreedores se orientan entonces a una ma-
yor flexibilidad en el ratamiento de la deuda,
a condición de que las economías de los pai
ses deudores se sometan a un proceso de
apertura de sus mercados y privattzación de la
economía.

6) Se acentúa la tendencia a establecer
negociaciones individuales entre cada uno
de los países deudores y los OFI, desechan-
do toda posibilidad de concertación entre
deudores.

7) A panir de 1988 se acentúa la inter-
vención del BM sobre las economías de los
países deudores, y surgen nuevas alternaüvas,
las cuales buscan conciliar las contradicciones
entre las grandes potencias. A esta situación
responde el Plan Brady; el cual pretende ya
no solo flexibilizar el tratamiento de la deuda,
sino aun más proponer fórmulas de condona-
ción, acordes con el valor real que, a esas al-
turas. alcanzaba la deuda extema en el merca-

do secundario. La banca comercial intemacio-
nal permanecía renuente a la concesión de
nuevos créditos a los deudores.

8) Estas tendencias, si bien aliviaban el
peso de la deuda, sacrificaban la soberanía de
los deudores al acentuarse la intervención
mancomunada de los OFI sobre las econo-
mías de aquellos. La preponderancia de las
negociaciones caso por caso no fortalece, si-
no más bien debilitan la posición de los paí-
ses deudores en el sistema financiero interna-
cional; máxime si se trata de un país conside-
rado como pequeño deudor, independiente-
mente de que algunos pretendieran sacar pro-
vecho de su particular posición negociadora,
como en alguna medida pudo ser el caso de
Costa Rica.

9) De manera predominante se va de-
cantando una posición no confrontacional de
parte de la mayoria de países deudores con
respecto a los OFI y desde el punto de vista
interno se busca el consenso nacional. como
principal sostén de una posición negociado-
ra; lo cual corresponde a la tendencia al es-
tablecimiento de regímenes de sufragio uni-
versal.

10) Si bien es cierto, hacia finales de la
década de los ochentas puede decirse que la
posición de los OFI se torna más flexible,
aceptándose opciones de rebajo y de canje
de deuda, disminuye el flujo de recursos fi-
nancieros de la banca privada hacia los pai
ses del Tercer Mundo en general. A cambio
de esto se acentúan las inversiones directas
en sectores tradicionalmente considerados
como estratégicos, como la banca, los servi-
cios, la energía, etc.

ABREVIATURAS

BM: Banco Interamericano de Recons-
trucción y Fomento; mejor conocido como
Banco Mundial.

FMI: Fondo Monetario Intemacional.

OFI o OFM: Organismos Financieros In-
temacionales o Multilaterales.
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EL MODETO ECONOMICO FUNDAMENTAL

Daniel Villalobos Céspedes

"El verdadero límite de la producción capitalista, lo es el pro-
pio capital, es este: que el capital y su autovalorización aparece
como punto de partida y punto terminal, como motivo y objeti-
vo de la producción."

Karl Marx

Resumen Abstract

Tal parece que los econolnktats It seems to be tbe case tbat econonxists baue not
no ban rcalizado el esfuerzo made
necesario para la comprensión tbe necesary effort b underctand
de la crítica económica Ma¡x's critique of the capitalist system.
que Mam bace al sisterna capitalista. Tbis anicle presents
Aquí presentamos el modelo económico Marx's economic rnodel,
de este autor con elfin de retomar once again taking up
la crítica en cuestión. tbe critique. The study
Su estudio no es obligatorio is not essential
para los econon isttts educados, for economists educated
y domesticados, en. Ias doctrinas and do¡nesticated
económicas liberales, in tbe liberal economic doctrines,
pero les doy Ia bienuenida, but it tuelcomes them,
junto a aquellos as it does tbose wbo braged
quienes se jactatrn tbat tbey uere manxists
de Marxistas en las épocas in tbe epochs of tbose
de las dictaduras wbo dictated underMarx's nAme.
en notnbre de Mam.

I. INTRODUCCION los argumentos de Marx en su obra El Capüal
hasfa alcanzar una de sus metas en torno a su

Nos ocuparemos de retomar los concep- construcción teóricarcrítica relativa a la natu-
tos que el autor en cuestión 

^cuñar 
y adop- raleza y destino del sistema capitalista: formu-

lara Para la elaboración de su críüca a la eco- Iar el precio de producción, en tanto éste
nomía política de su tiempo. Nuestro propósi- comprende tanto los precios de costo como,
to tendrá que partir desde la base misma de aún más importante, la tasa media general de
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ganctncla establecida por mediación de la
cotnpetencla.

Mi punto de partida para tales efectos, es
el mismo de Manr; es decir, el autor, al referir-
se a los precios de costo de la producción,
pensó en aquellos precios a los cuales la so-
ciedad de empresarios adquiere en el mercado
los factores de la producción. Mientras tanto,
cuando se refirió a los precios de la produc-
ción, trató sobre aquellos precios de los pro'
ductos que la sociedad de empresarios vende
en el mercado, independientemente de si le
gran realizar individualmente tdo el plusvalor
extraldo a la sociedad de trabajadores.

Empezamos esta invesügación recordan-
do la formulación de Marx en tomo a la tzsa
de pluwalor, a partt de la cual accedemos a
una expücación respecto de la formación de la
tasa de ganancia y sus implicaciones en la for-
mación del precio de producción. El lector
que conozca la obn en cuestión de tal autor,
deberá tener la paciencia necesaria para so-
portar una lectura obügatoria en este senüdo;
mientras tanto, el lector neófito en esta mate-
ria, al realizat esta lectura obligatoria notzrá
que puede avaru;aÍ sin problemas.

A partir de aquí, nos ocupamos de deta-
lles que Marx refiere en su obra, con los cua-
les nos permiümos realizar algunos desarro-
llos que, segfin criterio nuestro, elevan la
comprensión de las inquietudes del autor en
cuesüón.

fI. UNA I¡CTURA OBLIGATORIA

En el tomo lIl de El Captal, Marx nos
advierte que el cálculo de la tasa anual de ga-
nancia [G'1, se tomará correcta si se emplea la
tasa anual de plusvalor. El autor define que
[pv'l es la tasa de pluwalor para una rotación
del capital variable M, cuya relación es lpvlvl,
siendo lpvl masa de plusvalor. Si [v] rota [n]
veces al año, la tasa de plusvalor anual es
[n(pr¿)], en criterio de Marx.

Siendo:

pv'=pv/v (1)

la taria de pluwalor para una rotación de M;
esta variable contempla el precio o salanlo de
la fuerza de trabaio en el mercado, según su-

Danl.el Vlllalobos

puesto del mismo Manr, por lo que (pv) tiene
que estar expresado en términos dinerarios
para que la tasa (pv') manifieste correctamente
la relación entre ambas variables.

El cálculo de la asa anual de pluwalor
se realiza multiplicando por [n] ambos lados
de la ecuación (1):

n(pv')= nlpv/vl Q)

y la masa de pluwalor anual será:

nv{pv') = n(pv) (3)

Mientras tanto, en criterio de Marx, la
formulación de la tasa de ganancia G') para
una rotación de M es:

g' =pv / lC+ vl G)

donde [C] está compuesta de los factores fijos
de la producción (máquinas, edificios, terre-
nos, etc.) y de las materias primas e insumos.
Despejando la ecuación (1) y susütuyendo en
(4) su resulado respecto de [pv], escribimos:

g' =pv'v[l/ {C+ v}] (5)

o bien:

t'=pv'[v 716+ v]l

Sin embargo, par el cálculo de la tasa
anual de ganancia cuando [n > 1] rotaciones
de [v], no es válido multiplicar ambos lados de
la ecuación (5) por [nl, pues estaríamos supo-
niendo que [Cl rota igual que [vl, lo cual no es
cierto, ya que al menos el capital fiio conteni-
do en [C] se adelanta de una sola vez al proce-
so de producción.

Es decir:

ng'=nv(pv')[17¡6+ v]l (6)

o bien:

ng'=n(Pv')[v/{C+v}]

es una formulación incorrecta de la tasa anual
de ganancia: En la ecuación () basn que el [ul
del numerador sea igual al [uJ del denomina-
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dor, pan que la tasa de ganancia [g'l se torne
correcta, lo cual üene que ser válido cuando
se trat¿ del cálculo de la tasa anual de gan n-
cia, donde [n > ].1.

Marx [1986: 88, tomo III, vol. 6l no pasa
por alto esta problemática al formular la tasa
anual de ganancia como:

g' ,pv'n[v/cl (7)

donde [C] contiene el valor de capital adelan-
tado en capital constante fijo y circulante y en
capital variable (nórese que la (g') empleada
por Marx tiene un significado distinto a la
nuestra, por lo que el lector ha de prestar mu-
cha atención).

Veamos con cuidado lo que nos dice el autor
al respecto:

"La fórmula de la tasa de ganancia g'=
pv'[v/C\= pv'[v/{c+v}l sólo es correcra,
evidentemente, si el M del numerador es
el mismo que el del denominador. En el
denominador M es la parte total del ca-
pital global empleado promedialmente
para salarios, como capital variable. El M
del numerador sólo está determinado, en
primera instancia, por el hecho de que
ha producido y se ha apropiado de cier-
ta canndad de plusvalor = pv, cuya rela-
ción con é1, lpv/vl, es la tasa de plusva-
lor pv'." (Marx. op. cit.,87-SS)

Más todavía:

"En otras palabras, la ecuación g'= pv/C
puede transformarse sin error en esta
otra, g'= pv'[v/{c+v}l cuando [pvJ significa
el plusvalor producido en un período de
rotación del capital variable. Si [pv] sólo
comprende una parte de dicho plusva-
lor, entonces [pv = pv'vl es correcto, por
cierto, pero este [v] es menor en este ca-
so que el [v] de [C = c+v], porque se ha
desembolsado en salarios menos que to-
do el capital variable." (Marx. op. cit.,88)

El error que encontramos en la obra en
cuestión, en la siguiente cita, parece haber im-
pedido hasta ahora comprender mejor el crite-
rio de Marx:
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"...debemos multiplicar Pv', la tasa de
plusvalor -o, ln que anoja el misrno rc-
sultado, la parte uariable del capítal u,
contenida en C- por n, nfimero de rota-
ciones de ese capital variable en el
año..." ÍMarx: idernl. (La parte destacada
de la cita es lo que nos interesa).

Primero: no es cierto, en la fórmula de
Marx, que sea lo mismo mulüplicar [Pv'] o [v]
del denominador por [n], puesto que el M del
denominador es Ia parte total del capital glo-
bal empleado promedialmente para salaríos,
corno capital uariablq segundo: por esta últi-
ma razón, mulüplicar [v/Cl por [n] es correcto
puesto que en [C] está contemplado el total
del capital variable consumido en las [n] rota-
ciones, de acuerdo con la explicación dada
por Marx. Lo correcto es, entonces, multipli-
car sólo el M del numerador por [nl, y asi la
tasa anual de ganancia (7), de Marx, se torna-
rá correcta.

El mismo Marx nos dice más adelante
respecto de la magnitud del capitzl variable en
una empresa:

"Y si también llevase una cuenta especial
referente a los salarios abonados. al tér-
mino del año aquella indicaña, por cier-
to, la suma pagada en tal concepto, vale
decir [vn], pero no el propio capital va-
riable v." ÍMarx. op.cit.:891

No podemos permitir que se pase por al-
to este razonamiento lógico de Marx. La fót-
mula (6) no se prestaria a confusiones, por
operacionalización matemática, si escribimos
más bien:

c'=pv'[nvl{C+ nv}] (8)

donde (G') indica un nueva nomenclatura pa-
ralatasa anual de ganancia.

En [C] está contenido tanto el capital
constante fijo como el constante circulante. El
capital fiio rctará una sola vez durante el tiem-
po definido por su vida úül económica, pues
se adelanta de una sola vez. Este capital sufre
un desgaste que normalmente el capitalista
contabrliza por peíodos de un año bajo el cri-
terio de depreciación; y este desgaste es la
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única parte del capital fijo que entra en el pre-
cio de coste. Mientras que el capitil consante
circulante puede que rote más de una vez al
año.

Si llamamos [Kl al capial fijo y [Q] al ca-
pital constante circulante, entonces:

C=K+Q (9)

y llamemos [t] el número de rotaciones de [Q],
por lo que escribimos (9) como:

C=K+tQ (10)

De manera que, sustituyendo la ecuación
(10) en la ecuación (8), tenemos:

6' =pv'[nvl{(K + t Q) + nv}] (1 1)

explicitando as7, aírn más, los elementos que
hasta ahora determinan la tasa anual de ga-
nancia.

Dado que [G'] se ve afecrada por lo que
Marx llamó la composiciín orgántca del capi-
tal, que es un coeficiente de valor entre el ca-
pital consaffe fiio y circulante y el c pital va-
riable, procedemos al cálculo de éste: si llama-
mos [jJ a dicho coeficiente de valor, tendría-
mos que:

i=[r+tQl lnv (72)

Donde [jJ indica una relación técnica y
de valor determinada en cuanto a la asigna-
ción de los factores productivos, y por consi-
guiente muestra la eficiencia económica de las
estructuras productivas.

Descomponiendo la ecuación (12) en tal
sentido del coeficiente [il como deteminante
de [G'], tenemos:

j (nv)=[K+¡E¡ (13)

DanblVlllalotu

Luego:

6' =pv'[l / (j + 1¡1 (r4)

Donde la expresión l1(j+1)l es el mulü-
plicador de la tasa anual de ganancia: dado el
valor de [pv], [G'] varía según se modifique el
valor de [il; en criterio de Marx, en el modo de
producción capitalista, la tendencia de [i] es al
alza, irnphcando una tendencia a la baja en la
tasa de g?nancia media social.

Más aún, si descomponemos la fórmula
(3) y sustituimos en la fórmula (14) obtene-
mos la tasa media de pluwalor:l

pv'=n(pv)/nv

Luego:

llamando a [n(pv)l como [PV], masa anual de
plusvalor, escribimos:

pv'=PVlnv

sustituyendo en (14) tenemos:

G' =PV/nv t1l (i+l)l ' 100%o

(15)

(16)

y sustituyendo este resultado en la fórmula
(LL), tenemos que la tasa anual de ganancia
lG'l es:

G' =pv'[nv / (jnv + nv)]

Hemos completado así la fórmula de la
tasa anual de ganancia. Dicha tasa está en fun-
ción directa de la tasa de plusvalor [pv'I, tal
como lo destaca Marx; de la rotacián del capi-
tal variable [n]; y de las variaciones en los sala-

I Nót r. que la tasa de plusvalor es [pv'- G'(t+1)1,
por operacionalizació¡ de la fórmula (14). Esta tasa
está refe¡ida a los precios de mercado, los cuales
MaDr supone debe¡ían estar acordes con el valor
de lz fuerza de trabajo según el üempo de trabair
socialmente necesario, por lo que la relación entre
tasa de ganácia y tasa de pluwalor son compati-
bles. Más aún: "La tasa de plusvalor medida según
el capial variable se denomina tasa de plusvalor; la
tasa de plusvalor medida según el capital global se
denomi¡¡a tasa de garnrrcia:" (Marx. op clf. Tomo
f[l, vol 6:49) O blen: "Si la tasa de pluwalor es co-
nocida y su magnitud está, dada, la asa de ganan-
ci:a no expresará otra cosa que lo que es en efecto:
otra medición del plusvalor, su medición según el
valor del capial toal, en lugar de hacerlo según el
valor de la parte del capial de la cual proviene di-
rectamente por su intercambio por trabajo."
Qdem.:54.)
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rios, contrario a lo que Marx había señalado;2
y en función inversa de la rotación del capital
constante circulante [cl y los precios de los
factores fijos y materias primas e insumos.

Nótese que en la fórmula (12) una alza
en el nivel de los salarios conlleva una baja en
qL.¿aLqc. 4RL cae(lcr<a(+ \\\, c<krqs@4tgs, ls\
lo que es de esperar que se dé una alza enla
tasa anual de ganancia dada por la fórmula
(14), toda vez que la tasa de plusvalor se man-
tenga constante. Sólo cuando ello no suceda,
este hecho no contradice lo señalado por
Manr en el tomo III de la obra en cuestión.
Continua vigente la idea de Marx acerca de
que la tendencia a la baia en la tasa anual de
ganancia es una preocupación en la economía
capitalista, a pesar de que no significa necesa-
riamente una caída en la masa de plusvalor.

La economía capitalista üene como moü-
vo y obietivo la producción de plusvalor, ob-
tener siempre rendimientos cada vez más altos
de la inversión realizada, y planeada. De aquí
que sea pertinente reformular la ecuación (16)
en términos de [PV]:

PV =G'[i+l]nv / to}o/o (17)

lo cual indica una relación directa entre [pV] v
[c], [j], [nl y M.

Dado que la tasa anual de ganancia (G')
ha de calcularse según el valor del capital total
adelantado, de la fórmula anterior deducimos
que:

"...e1 plusvalor constituye un incremento
no sólo de la parte del capital adelanta-
do que entra en el proceso de valoriza-
ción, sino también de la parte del mismo
que no entra en dicho proceso; esto es,
un incremento de valor no sólo del capi-
tal gastado que se repone con el precio
de costo de la mercancía, sino del capital
empleado en general en la producción."
(Max, op cit : 38) Es decir: "...e1 plusva-
lor, cualquiera que sea su origen, es un
excedente por encima del capital global
adelantado." ( Marx. op. cit.: 49)

Demostraremos más adelante este aspecto, cuando
tratemos los precios más explícitamente.
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El precio de costo de una mercancía lo
consütuye aquella parte en que se desgasta el
capital adelantado al proceso de producción.
Mientras que en la formación del plusvalor in-
teresa todo el capital adelantado:

"B\ sagsa\ t\qh+"\ r$K{ sg\eq\q\s$F${t e$,
el proceso laboral real, aún cuando sólo
una parte del mismo ingrese en el proce-
so de valorización. Acaso sea precisamen-
te éste el moüvo por el cual sólo contri-
buya de manera parcial a la formación
del precio de costo, pero total a la forma-
ción del plusvalor." (Marx. op. cit.: 40) 3.

Pasemos entonces a un elercicio numéri-
co que muestre estas relaciones.

Efemplonumédco I

Para probar las fórmulas desarrolladas
hasta aquí, planteemos el siguiente ejercicio
numérico:

K= $ 1000, consumidos en un año plazo.
C= $ 500. adelantado cada tres mes-es.
[Por lo tanto con una rotación de t = 4]
v= $ 500. adelantado cada mes.
[Por lo tanto n = 12]
pv'= 1000/o

Cuadro de resultados

1000 500 50O 7Oú/o 0.5 66.670/o 6000

Nótese que las fórmulas (14) y (16) aro-
ian el mismo resultado; es decir, una tasa de
ganancia anual de 66,67 por ciento, dada Ia
composición orgánica del capital de 0,5. Sien-
do la tasa de plusvalor de 1000/0, es de esperar
que la masa de plusvalor que genera un capi-
ta l  var iable anual  de $6000, sea también
$6000, tal como lo prueba la fórmula (17).

Según Marx, esto es algo que el mismo Malthus ha-
bía comprendido al señalar: "El capitalista [...] espe-
ra la misma gana,ncra de todas las pa.rtes del capital
que adelanta." (Malthus. Prlncipios de Economía
Política.2da edición, Londres, 1836, p. 2@. Cirado
por Marx. op. cit.:4O.

(rpv'
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fi. ASIGNACION OPTIMA DE LOS
FACTORES PRODUCTTVOS

Hemos visto que Marx emite criterios de
los precios de costo tPCl y los precios de
producción [PPl, que permiten comprender la
preocupación del autor tanto por la repro-
ducción de los factores de la producción, co-
mo por la asignación óptima de los mismos,
con miras a la maximización de la masa de
ganancia.

El autor nos refiere a una fundarnenta-
ción técnica del capital contemplada en lo
que llamó composición orgánica del capital.
Aclara que estos dos factores no son igual-
mente importantes, pero no niega la importan-
cia de la primera:

"Se requiere determinada masa de fuerza
de trabajo, representada por determina-
do número de trabaiadores, para produ-
cir una masa determinada de producto
por ejemplo en un día, y por consiguien-
te {osa comprendida en tal circunstan-
cia- poner en movimiento, consumir
productivamente determinada masa de
medios de producción, maquinaia, ma-
terias primas, etc. Corresponde un núme-
ro determinado de trabajadores a deter-
minada cantidad de medios de produc-
ción..." [Marx. op. cit.:1831.

De modo que el fundamento de la com-
posición orgánica del capital es su composi-
ción técnica.

Partiendo de estos criterios. si definimos
tP¡l el precio del capital fijo, [P.l el precio de
los factores que componen el capital constan-
te circulante, [s] el precio fsalario] de la mano
de obra y [N] el número de trabajadores em-
pleados en la economla, podemos escribir el
precio de coste como sigue:

PC=PrK+P.Q+sN

y tomando en cuenta ltl y [nJ, seda:

PC=PtK+PctQ+nsN

(18)

(19)

Mientras tanto, el precio de producción
incluye el [PC] más un porcentaje sobre el mis-
mo, que se expresa mediante la tasa de ga-

Dantel Vlllalobos

nancia media anual social: si [G'] es dicha tasa,
entonces la masa de ganancia es (G' ' PC),
por lo que:

PP =PC + (c ' 'PC) (20)

De manera que (G r PC) es igual a (PV)
de la ecuación (17):

G, 'pC =G,[ j+1lnv

entonces:

p6 =[j+tlnv (21)

Por lo tanto:

pp =[¡+1lnv + G'[i+l]nv
= [i+1lnv [l+G'J Q2)

Reformulando la ecuación (12) en térmi-
nos de los precios de los factores, resulta:

i =[PkK + P.t Ql / nsN (23)

siendo [sN = v ]. Estableciendo la composición
técnica de los factores productivos en la eco-
nomía, y sus respectivos precios relaüvos, te-
nemos:

j =P¡ls tK/nNl + P./s [t Q /nN]

y despejando las relaciones técnicas de la rota-
ción del capital variable, escribimos:

j =[P¡/s EVN] + Pozs [t Q /Nl 1 t1ln]

De esta forma llegamos a determinar con
Marx que:

"En cualquier momento dado, la compo-
sición orgánica del capital depende de
dos circunstancias: en primer lugar, de la
relación técnica entre la faerza de trabaio
empleada y la masa de medios de pro-
ducción; y en segundo término, del pre-
cio de esos medios de producción."
Marx. op. cit.:195).

Por lo tanto, llamando:

a= Prls Z=K/N
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p=p"/s y=Q/N

podemos escribir la ecuación (24) como,

j =Íoz + BtYl/n e5)

y sustituyendo este resultado en la ecuación
(74 6 76) nos queda:

c'=pv'Íl/Íl(aZ + ptv)/nl+ tll

Luego:

6' =pv'n[l/{üZ + Bry+n}] (26)
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nega la afirmación de Marx en tomo a la baia
tendencial de la tasa de ganancia, ya que el
autor la refiere a un aumento en [jl.

Lo que podemos deducir de estos resul-
tados, es que la sociedad de empresarios, en
particular, no tiene porqué temer a la alza sa-
larial (excepto en períodos de crisis económi-
ca, que es en sí misma una crisis de acumula-
ción), si esta no se acompaña de una baja en
la tasa de plusvalor. Ia preocupación de Marx
es más bien que [pv'] tiende al alza con el de-
sarrollo de las fuerzas productivas del capital,
lo cual es probable, por lo que el modo capi-
talista de producción tiene en la alza de los
salarios un incentivo.

Ahora bien, sustituyendo la ecuación
(15) en la ecuación (26) nos da que:

G'=[(pv/sN) (7/ls.Z + pty+ n]l[100%] (27)

Y de acuerdo con esta formulación de la
tasa anual de ganancia, Matx ha destacado
que:

"Según el carácter particular del trabaio
agregado, se esablece una relación téc-
nica determinada entre la cantidad de
trabajo y la cantidad de medios de pro-
ducción a los cuales ha de agregarse ese
trabaio vivo. Por consiguiente, en tal me-
dida se instaura también una relación de-
terminada entre la cantidad de plusvalor
o de plustrabajo y la cantidad de medios
de producción." (Marx. op. cit.t 53).

Esta fórmula enfatiza que la tasa anual
de ganancia es una relación entre la masa
anual de plusvalor y el valor del capital ade-
lantado al proceso de producción.

A partir de tal fórmula podemos obtener
la masa de plusvalor anual:

PV =G'[a Z+0rY+n]sN/100% (28)

fórmula (26):[npv'= PV'= G'(oZ+ Bty +n). Una va-
riación en el salario sólo puede afectar la tasa de
plusvalor si el nuevo salario supera o está por de-
baio del valor de-la fuerza de trabajo.

Al introducir los precios relativos y la
composición técnica del capital, la tasa de ga-
nancia dada en (14) se convierte en la ecua-
ción (26). Nótese de nuevo que cuando se dé
un alza en los salarios, el vaior de [i] tiende a
labaja; el alza en los salarios provoca una dis-
minución en la relación de los precios de los
factores constantes y variable circulante, y la
tasa anual de ganancia tendería a Ia alza,' áado
que [pv'l no var7a, y no a la baia como afirma
Marx3.

La afirmación de Marx es correcta si el
alza en los salarios provoca una reducción
proporcional en la masa de plusvalor, con lo
cual estaríamos suponiendo, de inmediato,
que el grado de explotación de la fuerza de
trabajo ha disminuido; que [pv'l es ahora rne-
nor. Pero foda vez que ello no sucede, toda
vez que [prr'] se mantiene constante, el mayor
capital variable ha de rendir una masa de
pluwalor mayor, y la tasa anual de ganancia
podría tender aI alza5. Sin embargo, esto no

Este es, sin embargo, un caso extremo. Es probable
que el aumento en la tasa de ga.nancia áebida a
una alza en los salarios, se contnarreste a causa cle
otras variables que se vean activadas, tal como las
reacciones de los empresarios ante el aumento en
el costo de producción. Es decir, habría que intro-
ducir ciertos elementos que permitan determinar
con mayor precisión la dinámica de la tasa de ga-
nancia; sin embargo, no se descarta la posibilidad
de que el efecto del alza <le salarios en la tasa de
ganancia, no sea contraÍestaclo totalmente. v esta
resulte a fin de cuentas mayor.

Es muy simple demostrar que una variación en los
salarios no afecta la tasa de plusvalor, a partir de la
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que indicá como afectan los cambios en los
precios relaüvos de los factores y la composi-
ción técnica de estos, a la masa anual de plus-
valor 6.

Podemos ahora reformular la ecuación
(21) en términos de la ecuación (25), y tene-
mos:

pC= K{gZ + pty} / n) + llnsN

donde sabemos que [v - sNl, por lo tanto:

PC- [aZ+FtY+n]sN

Estos cambios permiten expresar la f6r-
mula (22) como sigue:

PP= tcZ+ptY+nlsN + [pv'n{1/(üz+ptY+n)}
{02+ptY+n}sNl

Danlel Vlllaloboi

P¡=10, entonces disponemos de 100 unidades
de [k]
P"=16, entonces disponemos de 725 unidades
de (Q) para un añio y Q/t = JI,25 unidades ca-
da tres meses.
s=5
N=100 (cada mes se requiere $ 500 para sala-
rios)
pv'=1000/o

Tabla de Resultados

(29) oo Fo zo Yo jo Go', PVo PCo PPo

2,0 3,2 1,0 0,3125 0,5 66,6Tto 6 000 9 000 15 000

(30)

Hemos demostrado hasta aquí la interre-
lación que existe entre las variables [G], [Pv],
tPCl y tPPl y la forma que se ven determinadas
cada una de ellas por variaciones en [ol, [pl,
[Zl, [y), [tJ, [nl y por consiguiente en [jJ.

III. CRECIMIENTOECONOMICO

Este modeto de Marx nos permite fórmu-
lar una teoría del crecimiento económico,
siempre con arreglo a la teorla del valor. Si su-
ponemos que la economía funciona con pleno
empleo del factor trabajo, y las necesidades vi-
tales están satisfechas en su plenitud, el creci-
miento económico tendría que ser cero. Esto
es, no hay necesidad de nuevas inversiones
para aumentar la producción cada año, sim-
plemente se reproducen los factores y los pro-
ductos de consumo de la población.

Sin embargo, en esta economía podrían
presentarse fluctuaciones en su crecimiento si
varia el tiempo de trabajo socialmente necesa-
rio para la producción de los bienes y servicios,
dada la jomada de trabajo diana y todo lo de-
más constante. En estas condiciones. los traba-
jadores tendrán que aumentar su destreza, peri-
cia y juicio, es decir, trabajar con mayor intensi-
dad si la sociedad desea mantener su nivel de
bienestar, cuando el tiempo medio de trabajo
socialmente necesario se ve aumentado. Si su-
cede que el tiempo en cuestión disminuye, ce-
teris paribus, la sociedad podría disponer de un
excedente. El producto del trabajo se incremen-
ta también si se dan mejoras técnicas en las
condiciones de producción existentes.

por lo tanto:

PP = luz+ptY+n]sN
[1 + pv'n{1/(üz+prY+n)}]

y de esta forma el precio de producción que-
da explícito en tomo a sus determinantes.

Efemplo numdco 2

Tomando como base el ejercicio ante-
rior, podemos rcalizar los aiustes respecto a
los precios relativos de los factores de la pro-
ducción y la respectiva asignación técnica de
estos. Suponemos, para simplificar, que el va-
lor del capital fijo adelanado es igual al valor
desgastado del mismo durante su vida econó-
mica (digamos, un año, para efecto de las de-
mostraciones que nos proponemos estable-
cer). Si:

El cálculo de la masa de pluwalor no se toma ne-
cesaria para el coniunto de las empresas existentes
en una economía, pero sl para cada empresa en
particular, cuya participación en la masa de plusva-
lor social depende no sólo de la magnitud de su
capital, sino de la composición del mismo, y por lo
anto de la tasa general de ganancia dada por me-
diación de la competencia, teÍr:l que desarrollamos
más adelante.
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Eferctcio numértco 3

Partiendo del eiemplo 2 podemos de-
mostrar la dinámica del modelo de Manr en
torno al crecimiento económico, según se
comporten, en el tiempo, los determinantes
del precio de producción [PP]. Probemos aquí
el supuesto de que [sl disminuye de [s = 5l a
[s = 4], es decir, [As = 1]. De manera que:

Tabla de resultados

As o1 Fr ir

| 2,5 4,O 0,625 61,540/0 4800 7800 12 @O

De modo que una baja en el salario,
provoca una alza en el valor de la composi-
ción orgánica del capital, sin que se modifique
la composición técnica del mismo, con respec-
to a la situación dada en el ejemplo 2.

De acuerdo con Marx, un incremento en
la composición orgánica, ceteris parib¿r-r, provo-
ca una tendencia a la baia en la tasa de ganan-
cia; se demuestra la lÓgica de Marx al respecto,
si comparamos [G'11 con [G'61 del ejemplo 2.

La baja en [s] indica de inmediato que el
capital variable adelantado en el período [1] es
menor al adelantado en el período [0], y con
base en ese criterio podíamos estimar la masa
de plusvalor, teniendo en cuenta que la tasa
de plusvalor es del cien por ciento.

Pero en la fórmula (28), que permite el
cálculo de [PV], tenemos que los valores de [cJ
y [Fl se han incrementado, lo que aumentaría
lPVl, sin embargo la caida en [G'] y en el valor
de [sN], destacan una baja en [PV]. Nótese que
[PV1l es menor que [PVel del ejemplo 2.

Para determinar el [PP1l es importante
calcular el precio de costo respectivo [PC1l, el
cual es menor que [PC6J en raz6n de la caida
de [s]. Por lo tanto, sabemos ya que el valor
de [PP1l será inferior al de [PPs]; el precio de
producción ha caído en su valor por un mon-
to de $2400, con respecto al ejemplo 2.

Obsérvese que el ejemplo 3 refiere a una
reproducción simple del capital. De manera
que una caida en el salario no afecta al proce-
so de producción; éste mantiene su escala de
producción. También la masa de producto
anual es la misma respecto de la siruación an-
terior, lo que ha disminuído es el valor del
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producto, reflejando la calda en la tasa anual
de ganancia, a causa de un aumento en la
composición orgánica del capial.

En este caso. la economía fuvo un creci-
miento cero. Sin embargo, el nuevo equilibrio
macroeconómico manifiesta un valor menor de
la oferta y la demanda dadas. Por supuesto
que no hemos introducido el mercado de dine-
ro, raz6n por la cual no podemos demostrar,
en este avance, las implicaciones del tipo de
interés sobre el capital cuando una parte del
capital dinero pasa al mercado del dinero a es-
perar su tumo para operar en el proceso de
producción, y larrzarse de nuevo a la esfera de
la circulación del dinero. Marx, op. cit.:3491

Sin embargo, hay que señalar también lo
siguiente:

nosoNo = $6ooO

nosrNo = $4800

PVo = $6000

PVl = $4800

De manera que la cantidad de dinero
ahorrado en capital variable durante el perío-
do hl compensa la pérdida en la masa de
plusvalor: (nsN) disminuye en $1,200 al igual
que PV, pero [PV1 + A(nsN)l = PV6 :

$4800+$1200=$6000

Esos $1200 permanecerán en el mercado
de dinero sólo si la economía no consume los
$6000 disponibles en manos de la sociedad de
empresarios, mediante el comercio exterior.
Mientras tanto, el valor del capital dinero se-
guirá siendo de $9 mil, según el ejemplo 2, de
los cuales en el segundo período de rotación
del capital global, $7800 entran al proceso de
producción y $1200 permanecen en el merca-
do de dinero.

Supóngase que esos $1200 es probable
que entren en el proceso de producción, pues
eran ya capltal dinero. Para que se de este su-
puesto habriz que levantar el supuesto realiza-
do desde el ejemplo 1. Es decir, hay que su-
poner que existe desequilibrio macroeconómi
co. La economía muestra una insuficiencia del
capítal, que responde al interés de la sociedad
de empresarios por la maximización de la ga-
nancia, vía incremento en los precios a causa
de un [PP] más bafo en términos fisicos pero
más alto en términos de valor.

En estas circunstancias, existen en la
economía factores productivos que no se em-

PPrPCrPVIG'1
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plearán plenamente, pero no se manifiestan
como abundancia, ya que es una estrategia de
mercado de la sociedad de empresarios.

En estas condiciones, al salario [sgl exis-
¡ia una parte de la población que no estaba
empleada, así los desempleados conforman la
parte que llamaremos [ñ]. Entonces: [N-ñ = e],
donde [e] es el empleo efectivo. En estas con-
diciones la reproducción y acumulación del
capital será en escala ampliada, según invier-
tan los empresarios existentes en la misma u
otras actividades productivas.

Por lo tanto:

zo =W%
Yo =Qoleo

Y las fórmulas (28), (2D y (30) se escri-
ben ahora:

(28) PVo =G'etaozo+BohYo+nolseo

(29) PCo =[a6Zo+BotoYo+no]s€o

(30) PPo =lcaZo+potoVo+n¡Jse¡
[1 + pv'6n¡(1/{aoZo+psroYe+n})l

Mostrándose así la posibilidad de creci-
miento económico en una economía desequi-
librada.

Ejercicio Numédco 4

Si respecto al efemplo 1, tN = 1001, tene-
mos que [el puede ser, por ejemplo, (e= 80,
manteniendo iguales las demás condiciones.
De manera que:

Tabla de resultados

€=80

so=5

crg Fo ZO C'0 PVg PCO PPO

2,O 3,2 1,25 0,3725 0,5417 64,a60/o 4ffiO 7392 1,2 t92

Si para al segundo período de producción el sala-
rio a disminuido a s=4, entonces:

€=80
sr=4
0,1 Fr Z I Yl h B't  PVr PCr PPr

2,5 4,0 1,,25 0,3L25 o,6777 59,630/o 3M0 6440 10280

Daniel Vtllalobr¿s

Hasta ahora las explicaciones son las
mismas dadas en los ejemplos 1 y 3, excepto
que al bajar [sl, en este caso, [s6n¡q = $4800]
mientras eue [s1n6es = $3840], en tal caso:
[rorofo = $48001{s1n6q = $38401 =$960.

De modo que $960 han sido liberados. Si
la sociedad de entpresari.os invirtiese esos $960
liberados, contratando más mano de obra, cete-
ris parihts, estaríamos en una situación amplia-
da del capital. Ia sociedad puede emplear, en-
tonces Ae = $960lns = $960/tl21t4) = 20, es de-
ck, alcarraar el nivel de pleno empleo N = 100;
con lo cual regresamos al ejemplo 3.

Si ya no es probable una baia en [s], o
en el precio de los factores que componen el
capital constante, entonces el crecimiento eco-
nómico dependería de que la sociedad invier-
ta una parte del plusvalor, ceteris paribus, en
aumentar la producüvidad del trabajo, con lo
cual harían que [el sea diferente a [Nl, creando
artificialmente un exceso de mano de obra.

Pero en la medida en que la sociedad
de empresarios esté empeñada en maximizar
ganancias, puede hacedo manteniendo el ni-
vel de empleo en [s = 80], siendo [ñ = 20] la
población desempleada, quedando en manos
de los empresarios $960 liberados como capi-
tal dinero del proceso productivo, y agrega-
dos a su plusvalor. Así, las necesidades vitales
no estarán plenamente satisfechas en la socie-
dad, Los desempleados presionarían en el
mercado de trabajo, aceptando salarios infe-
riores a [s = 4], con tal de proveerse algunos
alimentos.

La sociedad de empresarios podría em-
plear plenamente a los trabajadores. [e=N=1001
pueden ser empleados a un salario de [s=3],
por eiemplo. Así, la población trabaiadora re-
cibe un ingreso global de [s2nN1= I3]t121t1001 =

$3600, mientras la sociedad de empresarios se
apropia [s1-s2llnNl = $1200 que ha dejado de
pagar a los trabaiadores. Los empresarios tie-
nen ahora en su poder [$960+$1200+$4gOO =

$6960, con lo cual han restado a la población
trabajadon capacidad para satisfacer sus nece-
sidades vitales.

En otras palabras, la tasa de plusvalor
del 100% se convierte en una tasa del 1,331/l
por ciento: no por el sólo hecho de bajar los
salarios, sino más bien porque el mayor nú-
mero de trabajadores, a un salario más bajo,
agregaÍ una cantidad mayor de pluwalor; esta

Y0
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mayor cantidad de plusvalor no se debe al sa-
lario más bajo, sino al mayor número de tra-
bajadores explotados a una misma tasa de
plusvalor: y al hecho de que los empresarios
se apropian de aquella parte del salario que
han dejado de pagar a todos los trabaiadores,
lo cual contabilizamos en sus ganancias artifi-
cialmente acrecentadas.

Tabla de resultados

e =100
s2=3
Cl'1 Fr 21 Yr h al pVr pcr ppr

3,33 5,33 1',O 0,3725 0,8329 72,74o/o 4800 6598 71.398

Pero [PV] más los $1200 no pagados a
los t rabaiadores suman $4800 + $1200 =

$6OOO, con lo cual el plusvalor no coincide
con la masa de ganarrcia. La sociedad ha ge-
nerado un producto con un valor de $11 398
gracias al sacrificio en la satisfaccíón de las
necesidades uitales de los trabajadores.

Los empresarios se han cobrado por ade-
lantado el valor de $1200 que ya no forma
parte del [PP]. El nivel de producto no ha au-
mentado ni disminuido, lo que disminuyó fue
su valor, pero artificialmente. Es este un meca-
nismo frecuentemente empleado en la mayor
parte de los países del mundo para competir
en el mercado mundial. La devaluación mone-
taria cumple perfectamente esta función.

TV. REPRODUCCION Y ACUMULACION
AMPLIADA DEt CAPITAL

Hemos estudiado que el crecimiento
económico es a una escala constante cuando
se trata de la reproducción simple del capital.
Sin embargo, es posible que la economía crez-
ca, suponiendo que no esta en pleno empleo
de los factores de la producción, cuando parte
del capital adelantado para un ciclo dado, es
liberado para el siguiente; puede darse el caso
de una baia en los salarios, en los precios del
equipo, maquinaria, insumos, materias primas.

Pero Marx va más allá. La dinámica del
sistema capitalista es la acumulación del capi-
tal, y por lo tanto la reproducción ampliada
del mismo. La acumulación es el medio para
un obieüvo mayor, el áe¡ecentamiento de la
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masa de capital en forma de plusvalor, de ga-
nancia. Marx plantea que, en condiciones en
que no existe el crédito, la acumulación del
capital es una inversión de parte del plusvalor
como capital que entrará al proceso de pro-
ducción, ampliando la escala de producción.
Se trata de la inversión de plusvalor para ex-
traer un plusvalor mayor, de la reproducción
ampliada del capital.

De manera que:

"...1a acumulación está determinada por
la parte de dicha masa [de ganancial que
se reconvierte en capital. Sin embargo,...
no sólo dependerá del valor de dicha
masa, sino también de la baja tasa de las
mercancías que entran en su consumo,
en su rédito, ] €n parte de las que en-
tran en su capital constante. [En este ca-
so se supone al salario como dado.l"
[Marx, tomo III, vol. 6:3L4l.

Más específicamente:

"...con el desarrollo del modo de pro-
ducción capitalista disminuye Ia tasa de
g n ficia, mientras que su masa aumenta
al aumentar la masa de capital emplea.
do... Pero, por otra parte, dada esta mag-
nitud, la relación en la cual aumenta, la
tasa de crecimiento, depende de la tasa
de ganancia." [Marx, op. cit.: 31.81

Es decir, la tasa de crecimiento del capi-
tal es una fracción de la fasa de ganancia co-
rrespondiente a cada ciclo del capital adelan-
tado aI proceso de producción.

De modo que si llamamos ['il a la tasa
de acumulación del capital y Dll una fracción
empíricamente determinada de la inversión
del plusvalor, tenemos:

l'i = (YG'(i -l)l

donde (0 < Y l0) e (i = 1,2,3...) momentos de
la producción, es decir:

f', = Y[pv'n{sN6-¡ /(aZ+ Btv+ n)sN¡1-1¡}l (31)

Si suponemos que el capital adelantado
para la producción es el que se constituye en
precio de costo, entonces este aumentará a
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una tasa ü'l cada ciclo del mismo. en razón de
la composición técnica del capital.

Multiplicando la ecuaciín (29) por la
ecuación (31), obtenemos el incremento en el
capital invertido, dadt la tasa ['1: llamamos
tPcil al precio de costo dado en la ecuación
(29), y obtenemos el cambio en el mismo,
[APC]; de tnanera que [PC¡¡ -r¡ + APC1¡ -r! = PCci
+1¡ el nuevo precio de costo de producción.

l'¡PC1¡ -r) =APC1¡ -1; $2)

l'¡PCq¡ -r) + PC1, -r) =PC6 *r) (33)

Sustituyendo la ecuación (31) en la ecua-
ci6n (32), tenemos una nueva expresión del
cambio en el precio de costo:

AIC<r.tl = [crZ+FtY+nlsNq¡ -1;[Y(pv'n{sNqi -r)
/ (aZ+ ptv + n)sN¡¡ _ 1 ¡))l

APC(i -r) = sN¡¡ _1¡lP (pv'n)l (34)

Luego:

PC(i*r) = [{crZ+Fty+n}sN1¡ -1¡ + {Y(pv'n)}sN<i ¡t]

PCqi+r) = sN1¡ _1¡[{aZ+pty+n} + {Y(pv'n)}] (ói)

tenemos pues que los costos de producción
para el crecimiento siguiente del capital, au-
mentaron a una tasa de (l').

Esta tasa (l') tiene como efecto Ínarcan
una baja tendencial en la tasa de ganancia, to-
da vez que la tasa de inversión afecÍe a la
composición orgánica del capial; sustituyendo
(35) en (26) ó (27):

9'Ci*¡ 
= pv'n[sN(¡ *¡ /(aZ+ptV+n)sN(i -r)

{1+ I', }l G6)

En esta nueva tasa de ganancia observa-
mos que un aumento en la inversión, no nece-
sariamente provoca una baja en la tasa de ga-
nancia media, comparada con las fórmulas (26
y 27).

El efecto del factor (l') en la tendencia a
la baja de la tasa de ganancia, se presenta si el
cambio en los costos se debe a cierto cambio
en las fuerzas productivas o/y el nivel de los
precios de los factores, de manera que se pro-
voca una alza mayor en la composición orgá-
nica [i¡l del capital.T En palabras de Marx:

Danl,el Vtllalabos

..."1a variación de magnitud del capital
empleado es la consecuencia de un cam-
bio de valor precedente en una de sus
partes constitutivas y por consiguiente
(en la medida en que con el capital va-
riable no se modifique el propio pluwa-
lor) de una variación en la magnitud re-
lativa de sus partes componentes; o bien
ese cambio de magnitud (como en los
trabajos en gran escala, introducción de
nueva maquinaria, etc.) es la causa de
una variación en la magnitud relativa de
sus dos componentes orgánicos...en tG.
dos estos casos, y bafo circunstancias en
lo demás iguales, la variación de una
magnitud del capital empleado debe ha-
llarse acompaiada por una variación si-
multánea de la tasa de ganancia." (Mam.
op. cit.t 176).

Y la baia tendencial en la tasa de ganan-
cia media no implica necesariamente una baja
tendencial en la masa de pluwalor o ganancia;
más bien, ésta tiende a incrementarse, aún
cuando la acumulación implique la introduc-
ción de nuevas tecnologlas más productivasS

La fórmula pan la masa de ganancia o
plusvalor sería:

PVl¡  +r)= G'¡¡*1¡[{oZ+ptY+n}[ t+ l ' ¡  ] lsNq¡_1;
/lo0o/o (37)

de manera que ahora podemos establecer la
fórmula para el precio de producción [PP]:

PP1¡ +1)= sN1¡ _1¡[{aZ+ ptY+n}+{Y(pv'n)}l

[1+ G'ri + ¡] (38)

y ésta es la expresión del precio de produc-
ción cuando el crecimiento económico parte
de una acumulación ampliada del capital.

Téngase presente las causas contrarrestantes, que
se pueden evaluar en el modelo, de las que habló
Marx en tomo a la tendencia a la baia en la tasa de
ganá,frcia.

Es lo que Marx llama el plusvalor relativo en E/
Capítal. Tomo I, Vol. 2, Cap. X. Editorial Siglo )OC.
México, 1984.
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Eierciclo Numffco 5

Téngase como base el ejemplo 2. Supón-
gase que en la economía se invierte [Y =

0,041, en raz6n de la tasa de ganancia dada
para cada ciclo del capital. El desarrollo de las
fuerzas productivas y de los precios de los fac-
tores están dados.

Tabla de resultados

l'o a o FO Zo Y0 io I'o PVo PCo PPo

2,670/o 2,0 3,2 r,0 0,3125 0,5 66,67/o 6160 9240 15400

El aumento bruto en la inversión fue de
240 unidades monetarias, de las cuales 66,67o/o
se destinan ala contratación de mano de obra,
es decir, 160 unidades monetarias permiten
que sean contratadas 2,67 petsonas más, para
un total de 102,67 personas.

El resto de la inversión es en capital cons-
tante. De modo que ahora el gasto en capital
variable, dado el precio del trabajo [s = 5], de
42,77 unidades monetarias para cada rotación,
para un año, se adelantaría 6t6O urudades mo-
netarias, esto es, [513,31[n = 12]l = $6160.

El precio de producción creció en un
2,670/0 respecto a la situación indicada en el
ejemplo II, cuyo precio de producción era
15000 unidades monetarias.

El desarrollo de las fuerzas productivas
modifica siempre la escala de producción, con
la desalorización mora? de parte del capital
existente, y consecuentemente un aumento de
la composición orgánic4 con lo cual la tasa de
ganancia tendería a la baja.

V. TASA Y MASA DE INTERES

Para Marx- la tasa de interés está deter-
minada por la competencia, por lo que no se
puede hablar de una tasa "natural" del interés.
Esta depende de la tasa de ganancia, y es la
que cobra la sociedad de acreedores por el
uso del dinero como capital dinero. El interés
devengado no produce ningún valor nuevo,

Por desvalorización moral de parte del capital fijo
entiende Marx una situación en la que un avance
tecnológico obl@ a sustituir el anterior capital fiio
por el novedoso, independientemente de si ha
cumplido su vida económica como tal o no.

ro7

sino que se escinde de la masa de plusvalor
que produce el capital dinero lanzado a la
producción. [Marx, op.cit.: vol T: 4551.

El valor acrecentado del principal, de
acuerdo con Mam, sería dado por:

C + Ci .= VA

donde (i') refiere a Ia tasa de interés.

G9)

De modo que la cantidad [C] es la que en-
tm como capltal dinero al proceso de produc-
ción, pero mucho antes de hacerlo, la sociedad
de empresarios está advertida de que üene que
devolver ese valor [C] más un valor [C1], que tie-
ne que producir productos con un valor míni-
mo de [C+Ci']. IMarx, op. cit.: vol7: 4991.

Esa tasa de interés, en tanto determinada
en lo fundamental por la tasa de ganancia,
siendo una fracción de esta última, se determi-
na como sigue:

i'i =Y(G')<i-r> (40)

donde el subíndice(i) indica los momen-
tos de la producción y (0 S YS 0)

La t¿¡s¿ de interés se modifica si varia la ta-
sa de ganancia media, y de manera directa, da-
da la proporción []1. Si, dada la lasa de ganan-
cia media, varia el valor de ['ú, la tasa de interés
tendría un comportamiento directo respecto de
al variación. lMarx. op. cit.,vol.7:457-58].

Marx destaca otros elementos que afec-
tan a la tasa de interés:

1. El desarrollo del sistema crediticio.
2. La disposición de los ahorros.
3. Su concentración como capital dinero.
4. La previsión de la tasa de ganancia, de

parte de la sociedad de acreedores.
[Marx. op. cit., vol.7: 4621

Sin embargo el autor no da importancia
considerable a tales aspectos.lo

En lo que respecta a las fórmulas (25),
(26), (28), QD y (30) y sus desarrollos, en cri-

Para Marx el tipo de interés es una "magnitud efec-
tiva" que nada tiene que ver con una oferta de
dinero en relación con una demanda por dinero.
Sin embargo, con el fin de hacer más dinámico el
modelo de Marx, es conveniente en alguna oportu-
nidad evaluar estas variables.
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terio de Marx no sufren ninguna modificación.
Dado que la masa de interés que recibe la so.
ciedad de acreedores es una proporción del
capital principal, podemos escribir que:

i'i=(aZ+ptY+n) sN(i -1¡ [Y(G'1¡-1y' J (4r)

Indicando que el capital principal ha si-
do invertido en la compra de los factores de la
producción, de modo que se constituye en el
precio de costo, dado por la fórmula (29).

Si, de acuerdo con Man<, la sociedad de
empresarios reciben una masa de plusvalor que
es sólo una parte del plusvalor social, entonces:

PVei = Gi,_rlcZ+ptV+nlsNl.r¡ - {uZ+Fty+n}
sNq¡-1¡ [Y(G'1¡-1)l

Por lo tanto:

PV¡¡= (qZ+ ptY+ n)sN¡,_D [G(i_r> (1-Y )] (42)

Esta es la masa de plusvalor de que dis-
pone la sociedad de empresarios para su rédi-
to e inversión.

Sin embargo, en el capitalismo, la socie-
dad de empresarios considera al tipo de interés
como un factor que incrementa los costos, de
modo que el precio de producción reflejaría
un incremento de la masa de plusvalor, nacido
de la esfera de la circulación. Se cree que el di-
nero que se paga sobre el crédito principal,
genera un nuevo valor, y así parece que es.
Basta con juntar las fórmulas (2D y G0), y G4)
y UD para obtener este resultado; la masa de
interés apareceúa en el costo de producción,
lo cual es injusto: ¡valga el juicio de valor!

Pero también existe otra forma no me-
nos injusta de cobrar en el precio del produc-
to final, ese interés devengado por la sociedad
de acreedores, y consiste en que la sociedad
de productores, lejos de admitir una disminu-
ción en su ganancia, puede hacer que sea
efectivamente mayor arrebatando a los consu-
midores en general la pane del plusvalor so-
cial [PVS] apropiada por los acreedores:

PP(¡ _r)= (aZ+ ptY+n) sNq¡_1¡[G'q¡_1¡ (1-Tl G3)

Y asi aparecen iuntos el precio de costo,
la masa de plusvalor social y la masa de ga-
nancia de la sociedad de acreedores. La socie-
dad de empresarios no pierde nada,

Danlel Vtllalobos

Sin embargo, la tasa de interés, de cual-
quier forma que se incorpore en el precio de
producción, ya sea agregándola simplemente
al precio de producción, o bien que se escin-
da de la masa de ganancia o plusvalor social,
sigue siendo una "forma no conceptual del
movimiento real del capital" lManc, op. cit.,
Tomo III, YoL7: 4461.

El crédito produce plusvalor en tanto en-
tre como capital dinero al proceso de produc-
ción, pero el interés que implica, no produce
ningún plusvalor, sino que es parte de éste,
en el mejor de los casos.

Lo que al crédito hace es acelerar la rota-
ción del capital, cuando no impide que este se
paralice en algún punto de la rotación. Pero
no afecta el tiempo de rotación en el proceso
de producciín, a menos que oportunamente
sirva para adquirir bienes de capital que repre-
sente un avance tecnológico de mayor pro-
ductividad, sino que opera sobre todo en la
esfera de la circulación, ya sea mediante la
compra de los factores de la producción, ya a
través de la venta del producto final.

Obsérvese que la mayor parte de la so-
ciedad de empresarios emplea el crédito en
sus operaciones productivas, sin embargo,
edste la probabilidad de que no adeuden to-
do el capital invertido sino tan sólo una frac-
ción del mismo. En este último caso, la socie-
dad de acreedores recibirán intereses de aque-
lla parte del plusvalor que ha sido posible ob-
tener con la inversión productiva de la deuda.
Pero el capital propio y el crediticio no entran
separados en el proceso de producción; sin
embargo, en tanto el interés es una fracción
de la tasa de ganancia, debe pagarse con base
en este criterio.

Ejerctcio Nunértco 6

Partiendo del ejemplo 5, se puede calcu-
Iar Ia tasa de interés por créditos suponiendo
que representan [0,331 de la tasa de ganancia,
es decir, [Y:0,33], entonces:

i't = 0,33 [66,67Vo1
i'1= )/,))o/o
it = [ {f$}+{9,4811500[22,22vo]
i1 = $2 053,13
PVEI= $6160 - $2053,12
PVEI= $4136,8
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Si se incorpora al precio de producción,
como simple suma, la masa de interés pagados
sobre un pluwalor social de 6160, tenemos:

PPt=915 400 + $2953,12
PPt=917 453,'12

Y es esta situación la que conduce, junto
con otras, a elevar la oferta monetaria en la
economía.

CONSIDERACIONES FINAI"ES

No es conveniente para.el lecto¡ presen-
tarle este modelo en su fórma agregada, por-
que a pesar de su simplicidad, podría conducir
a interpretaciones antojadizas y por lo anto, la
mayor parte de las veces, preñadas de errores y
hasta horrores, que en algona medida podemos
tratar de evitar con los desarrollos logrados en
los siguientes avances de este estudio. Empeza-
mos por presentar en la segunda pafie de la in-
vestigación la operacionalizaciín del modelo
fundamental, con el propósito de mostrar las
implicaciones que, a este nivel de desarrollo,
presenta el modelo económico de Marx.

TABIA DE AAREVIATURAS

Pv' : Tasa de plusvalor para una rota-
ción del capital variable

n = Número de rotación del capital va-
riable

v = Capital variable
K = Capital fijo
P¡ = Precio de capital fijo
A = Capital circulante constante
N = Población trabaiadora
Pc = Precio capital circulante constante
a = Relación de precios del capítulo fi-

jo y salario
s = Salario
b = Relación de precios de capi ta l

constante y salario
Z = Relación técnica del capital fijo y

cantidad de trabaiadores
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Relación técnica del capital circu-
lante constante v cantidad de t¡aba-
jadores
Número de rotaciones del capital
circulante constante
Tasa de ganancia par vna rotación
del capital variable
Tasa de ganancia media social
Masa de plusvalor para una rota-
ción del capital variable
Masa de plusvalor anual
Coeficiente de composiciín orgáruca
Precio de costo
Precio de producción
Cambio en alguna variable
Empleo efectivo
Desempleo
Tasa de acumulación
Fraccion de la tasa de ganancia me-
dia anual que se dedica a la nueva
inversión
Tasa de interés
Masa de interés
Fracción de la tasa de ganancia que
se fiia en interés
Plusvalor efectivamente en manos
de la sociedad de empresarios
Masa de plusvalor anual social
Depreciación
Inversión
Consumo de la sociedad de empre-
sarios
Fracción de la ganancia destinada
al consumo
Ahorro
Masa impositiva sobre la ganancia
Masa impositiva sobre salarios
Ingreso fiscal
Gasto fiscal
Deficit-superávit
Mayor que
Menor que

t=

I'

G'
pv

PV
j=
PC
PP
D

ñ
l '=
Y

PVs
D
I=
H

h=

i=
i=
U

PVn =

A
r0
r1
R
e=
d,s
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EL MERCADO PROFESIONAI DE LOS PERIODISTAS
(Una ap r oxirna c ión p r e limin ar)

Patricia Vega Jiménez*

Resumen Abstract

El presente at'tículo Tltis articte prouides
bace un análisis preliminar a preliminary analysis
del mercado profesional of tbe rnarket for professional jountalists.
de los periodistas. It tries to illustrate
Busca conocer el paradero the situation of professionals trained
de los profesionales in tbe Uniuersüy of Costa Rica's
que se banforrnado Communication Collectiue,
m la Escuela in the Science Scbool.
de Ciencias de Ia Comunicación It cornpares tbe situation
Colectiaa de la Uniuersidad of graduates of tbe Collectiue
de Costa Rica. üitb tbat of graduates of otber instruction
Compara su situación centers, botb in and outside
con la de egresados of the country.
de otros centros Tbe aim is to determine
de Enseñanza dentro tbe job's percpectiues
yfuera delpaís. offuture joumalists.
El interés es determinar
que pers[)ec tiu as I a bora le s
tienen lós futuros periodistas.

El mercado laboral de los egresados de nera incontrolable. Las diferentes Unidades
la Universidad de Costa Rica se reduce cada Académicas hacen esfuerzos importantes por
dia más, mientras las demandas por ingresar incorporar a los cada vez más numerosos so-
a ese centro de educación aumentan de ma- licitantes que pretenden cursar las carreras

que se ofrecen. PandÓjicamente, los recursos
económicos se reducen copiosamente limi-

. Agndezco la ayuda de la secretaria carmen vargas tando aun más las posibilidades de las autori-

y el asistenre José Chavez en la recolección y clisi- dades para cumplir con las aspiraciones de
ficación de los datos los educandos.
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La década del 90 trae cambios importan-
tes en las aspiraciones de los futuros profesio-
nales que entran a la Universidad de Costa Ri-
ca. En las carreras de Ciencias Sociales en ge-
neral, ha disminuido el número de estudiantes
debido entre otras cosas, a la sobre oferta en
el mercado de antropólogos, sociólogos, poli-
tólogos, trabajadores sociales, comunicadores
y psicólogos. Sin embargo, las únicas Escuelas
que mantienen una tendencia alcista son las
de Comunicación Colectiva y Psicología "... su
comportamiento es bastante estable, más bien
reporta signos de una tendencia a crecer"r. La
primera tiene actualmente 745 alumnos matri-
culados regularmente y para el próximo año
se espera que por los menos 120 estudiantes
ingresen2, mientras la Unidad Académica üene
recurso para cubrir únicamente a 60 alumnos.

El mercado de los comunicadores, espe-
cialmente de los periodistas es cada vez más
reducido, situación que se agrava debido a los
egresados de las universidades privadas -tJni-
versidad Autónoma de Centroamérica (UACA).
Universidad Panamericana y Universidad Lati-
na (UNILAT)-3. Ultimamente, la disposición
de la Sala Cuarta que anula el artículo 22 de La
Ley orgánica del Colegio de Periodistas de
Costa Rica4, hace que la competencia en el
mercado laboral se torne más difícil. Esta deci-
sión deja sin efecto la colegiatura obligatoria5
lo que a la postre significa que cualquier per-
sona a la que se le considere capaz, puede
ejercer la función de periodistas en los medios
de comunicación masiva del país.

1 "Informe de labores", Facultad de Ciencias Sociales,
Universidad de Costa P,tca, 1993, p. 20.

2 Drtor obtenidos en A¡chivos de la Escuela de Cien-
cias de la Comunicación Colectiva, UCR, 1995.

3 L^ información sobre estas universidades y sus
egresados se encuentra en un artículo mío "For-
mando Comunicadores". EÍ: Reuista de Cíencias
Sochles nq 64 (iunio 1994). San José (Costa Rica).
pp.69a3.

a Ia Nacíón. (SanJosé, Costa Rica) 9-5-95, p.4 A.

Sobre la historia del Colegio de Periodistas de Cos-
ta Rica véase. Patricia. et al. El Colegio de Períodis-
tas de Costa Rica: su bistoria. San losé: Editorial
Casto Madiz,1989.

Patricta Vega

El sombrío panorama para los futuros
profesionales es lo que motiva el presente tra-
bajo. El obfetivo es averiguar cual es el merca-
do de trabajo de los periodistas y que puestos
ocupan en los principales medios de comuni-
cación. Es de interés comparar, la situación de
los egresados de la Universidad de Costa Rica
con los graduados de otras universidades y los
empíricoso que por más de 25 aios, han labo-
rado como profesionales de la comunicación.
En síntesis, se busca conocer el paradero de
los profesionales que se han formado en la Es-
cuela de Ciencias de la Comunicación Colecti-
va de la Universidad de Costa Rica.

Para cumplir con tales expectativas, se
analizan las listas completas de directores, re-
dactores y fefes de los medios de comunica-
ción del pais y de la oficina públicas, los ex-
pedientes completos de los miembros del Co-
legio de Periodistas de Costa Rica -884-, y los
archivos de la Escuela de Ciencias de la Co-
municación Colectiva de la Universidad de
Costa Rica. Parcialmente se obtienen los archi-
vos de las Universidades privadas.

Metodológicamente, se revisan uno a
uno los expedientes de los miembros del or-
ganismo gremial, con el fin de conocer el cen-
tro educativo de procedencia de sus integran-
tes. Con la información obtenida en las uni-
versidades privadas y en la de Costa Rica, se
efectúa una comparación con lo hallado en el
Colegio de Periodistas. En los centros de ense-
ianza se obtienen datos referentes al número
de graduados, sus grados académicos, el nú-
mero de alumnos regulares y las expectativas
para el año 1996.

Se procede a analizar caso por caso de
los agremiados. Así, se detecta donde laboran
actualmente y cual puesto ocupan. Un elemen-
to imposible de determinar es el paradero de
aquellos comunicadores que laboran en agen-
cias de publicidad y en empresas particulares
de prensa encargadas de dar asesoría. Existe
un número importante de comunicadores labo-
rando en periódicos rurales que tampoco es fá-
cil conseguir debido a la ausencia de registros,
aunque se obtuvieron algunos datos. Otro ses-

Empírico se le denomina a Ia persona que eierce la
función de periodistas sin tener un grado académi-
co oue lo acredite como tal
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go importante de mencionar es el hecho de
que la movilidad laboral en el campo de la co-
municación es un fenómeno constante; los
profesionales cambian de lugar de trabajo a
menudo, lo que hace difícil seguirles la pista.
Este es otro aspecto que se abre para la inves-
tigación: indagar las razones que conducen a
un movimiento permanente.

En todo caso, esta es una aproximación
inicial a un análisis que requeriría estudiar la
situación laboral de los comunicadores: su sa-
lario, su horario de trabaio, su nivel de vida,
sus posibilidades de meioramiento académico,
su estabilidad laboral, sus expectativas de tra-
bajo, la situación de género dentro de la pro-
fesión, etc.

Por ahora interesa dar respuesta a varias
preguntas: ¿Dónde están ubicados los egresa-
dos de la Escuela de Ciencias de la Comunica-
ción Colectiva de la Universidad de Costa Ri-
ca? ¿Qué puestos ocupan en relación con los
egresados de otros centros de educación supe-
rior en periodismo? ¿Ocupan puestos de man-
do? ¿Qué otras opciones laborales existen ade-
más de los medios tradicionales?

Para contestar estas interrogantes dividi-
mos este ensayo en tres apartados: proceden-
cia y grado académico de los comunicadores,
distribución laboral y mercado de trabaio de
los comunicadores, puestos de jefatura de los
comunicadores y las expectativas futuras.

PROCEDENCIA Y GRADO ACADEMICO
DE LOS COMUNICADORES

Hasta el 9 de mayo pasado, todos los
egresados de Centros de Enseñanza Superior
en el área de periodismo tenían que incorpo-
rarse al Colegio de Periodistas de Costa Rica
para poder ejercer su profesión. No obstante,
los archivos consultados demuestran que no
todos los egresados hacen esta gestión, mu-
chos porque no practican el oficio y otros de-
bido a que actúan al margen de la ley. Por
ejemplo, la Escuela de Ciencias de la Comu-
nicación Colectiva de la Universidad de Costa
Rica ha graduado 867 bachilleres desde 1972,
la mayoria de los cuales son periodistas, no
obstante, solo 610 (70,35o/o) se encuentran
inscritos en el organismo gremial (véase el
Cuadro 1).

Cuadro I

Distribución de los miembros del Colegio de Periodistas
de Costa Rica según Centro Educativo de procedencia y

grado académico

Proce- Bachi- Licen- Master
dencia ller ciado (a)

Doctor Otro Total
(a)

Privada
UCR
Empírico
Exterior
Desconocido

Total 84

(a). Aunque no se imparte la maestria ni el doctorado en
la Universidad de Costa Rica, varios de sus egresados han
efectuado estudios en el país o en el exterior que los
acredita como tales, en comunicación y en otros campos.

Fuente A¡chivos del Colegio de Periodistas de Costa
Rica.

La cuantía de egresados de la Universi-
dad de Costa Rica que forman parte del Cole-
gio, se explica en parte porque el actual plan
de estudios, que funciona desde 1988, no con-
templa la especialización en el bachillerato.
Los alumnos reciben el pregrado en comuni-
cación general. Para continuar por una rama
específica: publicidad, periodismo o relaciones
públicas, el educando ingresa en el programa
de licenciatura, cursa un año de materias y
realiza una investigación que se concreta en
una tesis,

Esta situación conduce a que los egresa-
dos que laboran en periodismo, se vean en la
obligación de incorporarse al organismo gre-
mial, los que trabajan en otras áreas, no tienen
la necesidad de hacedo.

En este sentido, el Gráfico 1 muestra la
distribución porcentual de los miembros del
Colegio de Periodistas de Costa Rica según el
Centro Educativo de Procedencia. La mayoira,
son de la Universidad de Costa Rica, situación
que se dilucida por el tiempo que distancia el
inicio de esta Unidad Académica con las Uni-
versidades privadas. La Escuela de Ciencias de
la Comunicación Colectiva de la Universidad
de Costa Rica inicia en L9697 y egresa a sus
primeros graduados en 1972, con una carrera

Conseio Universitario. "Acta na 1578". San José:
Universidad de Costa Rica. (1967), p. 8.

136
610
r24
24

l1

88471
450 1,35 12 2

)1190>44
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que tarda de cuatro a cinco años para el ba-
chillerato y dos más para la licenciatura8. La
Universidad Autónoma de Centro América em-
pieza labores en 1977 y según su plan de es-
tudios los alumnos necesitan solo 18 meses
para obtener su grado de licenciatura en pe-
riodismo. Esta úrltima 

^cepta 
aspirantes que

tengan obligatoriamente, un grado académico

Previo9.
La Universidad Laana üene un programa

de tres años para el bachillerato y no imparte
licenciatura. Se inicia en 199110. Doce meses
después empieza la carrera de periodismo en
el Colegio Universitario San Judas Tadeo.
Igual que la anterior, el educando cursa mate-
rias durante tres años para obtener el pregra-
do. Los alumnos de ambas universidades por
lo general, siguen estudios en la Universidad
Autónoma de Centroamérica.

La presencia de egresados de las univer-
sidades privadas en el organismo gremial es
importante. En 14 años han aportado 136
miembros, mientras la Escuela de Comunica-
ción de la Universidad de Costa Rica, en 23
años, ha permitido el ingreso de 610 comuni-
cadores.

Actualmente, la Escuela de la Universi-
dad de Costa Rica tiene 745 estudiantes regu-
lares, el San Judas Tadeo 247 y la Universidad
Autónoma de Centroamérica 16. El costo mo-
netario de las Universidades privadas es un
factor determinante para la elección de la ca-
rrera en la Universidad pública, pero también
lo es la preocupación por cumplir con un plan
de estudios que asegure una formación profe-
sional integralll.

véase Vega, Patricia. "Nacimiento y consolidación
de la Escuela de Ciencias de la Comunicación Co-
lectiva". ErL: Reuista de Clencias Sociales. San José,
costa Rica, ne 57: 67-78 (setiembre 1992). pp.

73,74.

Para un análisis del Plan de Estudios véase: Vega,
Patricia, et al. El Cobgio de Pertodbtas de Costa Rl-
ca: Su blstorla. San José: Editorial Castro Madriz,
1989. pp.r18-120.

Información obtenida ve¡balmente con la sistencia
de la Universidad.

Encuesta realuadA a 100 estudiantes de cuarto ni-
vel de la Escuela de Ciencias de la Comunicación
de la Universidad de Costa Rica. Octubre-noviem-
bre,1993.

Patñcla Vega

Gráfico 1

Miembros del Colegio según
Universidad de procedencia

EXTERIOR DESCONOC.
2,7o/o '0,1o/o

PRIVADA 15,?/O

EMPIRICO
13,9/o

Fuente. Archivos del Colegio de Periodistas, de la ECCC,
listas de trabajadores de los medios de comuni-
cación.

En todo caso, como refleja el Gráfico 2,
la mayoúa de los comunicadores no aspiran a
otro grado académico más que el de bachiller.
Esto se explica por el hecho de que para in-
corporarse al Colegio solo se necesita este
pregrado, pero además, los medios de comu-
nicación no exigen otros títulos para cumplir
las funciones de periodista. El salario tampoco
vaÍia con el grado académico. Actualmente,
un periodista, bachiller, licenciado, máster o
doctor, recibe 96 826 colones al mes como pa-
go mínimo12.

Gráfico 2

Distribución de los miembros del Colegio según grado
académico

Fuente La misma del gÉfico 1.

10

ucR 68,2%o

MASTER 3,0olo

BACHII¡nR 71,70lo

11

12 La Gaceta. na 245, lunes 26 de diciembre, 1994.
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En las oficinas públicas, existe un incen-
tivo para los grados académicos. Esto ha con-
ducido a quienes ahi trabajan a regresaÍ a la
Universidad en busca del nuevo grado.

DISTRIBUCION LABORAT Y MERCADO
DE TRABAJO DE LOS COMUNICADORES

Tradicionalmente, los periodistas traba-
jan en periódicos, -diarios, bisemanarios, se-
manarios, etc.-, revistas, radios, televisoras,
agencias de prensa, oficinas públicas -labor
que corresponde al relacionista público- y
empresas de asesoramiento periodístico. Ulti-
mamente, han proliferando periódicos rurales
cuya vida ha sido relativamente efímera.

En un momento de transición económica
mundiall3, los medios de comunicación con
capacidad económica se consolidan mientras
otros -los más pequeños y menos consolida-
dos- desaparecen.

La Nación, conünúa siendo, desde 1946,
el periódico de mayor circulación en el país y
donde laboran la mayor canüdad de periodis-
tas. En ese diario trabajan 50 profesionales de
la comunicación de los cuales, 36 son gradua-
dos de la Universidad de Costa Rica y 11 son
estudiantes del mismo centro de enseñanza,
en total 83,60/o de sus trabajadores proceden
de la Escuela de Ciencias de la Comunicación
Colectiva. Los tres restantes son empíricos y/o
egresados de la UACA (véase en Cuadro 2).

La República es el segundo periódico en
importancia en el país, por su tiraie y el núme-
ro de receptores. En este diario laboran 24 pe-
riodistas, de los cuales dos son empíricos y 18
egresados de la Universidad de Costa Rica y

Sobre la globalizaciín económica y la transición exis-
te numerosa literatu¡a. Aquí resulta útil Agosin,
Manuel R. Y Ffrench-Davis, Ricardo, "Liberalización
comercial y desarrollo en América Lafkla-" Err: Nueua
Sociedad. Caracas (Venezuela), ne 133 (setiembre-oc-

tubre de 1994): pp.54-71. Frambes-Buxeda, Aline,
"Ia integÉción subordinada en América l¿tina." En:
Nueua Sociedad. Caracas (Venezuela), ne 133 (se-

tiembre-octubre de 7994): pp. 152-163. Garca C,a¡cli-
ni, Néstor, "De Cartagena a Miami. Políticas multicul-
turales e integración por el mercado -" En: Nueua &t-
ciedad. Caracas (Venezuela), ne 133 (setiembre-octL¡-

bre de 1.994): pp.30-36. Guerra-Borges, Alfredo,
"Nuévo contexto mundial para América I¿tina." En:
Integracíón Latinoa.mericana- Buenos Aires. (Argen-

tina), ne 192 (agosto de 1993): pp. 3-10.

sólo uno de los reporteros de ese periódico es
egresado de la Universidad privada. Dos de
ellos no se encuentran registrados en los ar-
chivos consultados.

Igual situación se presenta con el Tico
Times. Aparecen como reporteros J1 periodis-
tas y solo tres están en las listas analizadas. El
único periódico donde todos sus trabajadores
son egresados o estudiantes de la Universidad
de Costa Rica es el Semanario Uniuercidad. La
situación es obvia, fue concebido desde 1970
como sitio de prácfica de los alumnos de la
Escuela de Ciencias de la Comunicación Co-
lectiva.

Extra es el diario que, igual que el Tico
Times, tiene en su grupo profesional menos
graduados universitarios, incluso Ia mayoria
de sus trabajadores no aparecen en los regis-
tros que sirven de base a esta investigación.

En las revistas, entre tanto, sigue siendo
importante la presencia de egresados de la
Universidad de Costa Rica, aun en aquellas es-
pecializadas en una rama específica. En Perfil,
dos de sus cuatro redactoras tienen título uni-
versitario, una de la Universidad de Costa Rica
y otra de la UACA. En revistas de análisis pe-
riodístico como Panorama Internacional y
Rumbo, la mayoira de su equipo es egresado
de la Universidad de Costa Rica. En la prime-
n, eI 750/o y en la segunda más del 830/o. En
Contrapunto, el 1000/o de sus reporteros proce-
den de la UCR, mientras en Actualidad Econó-
mica el600lo son egresados del mismo centro.

Los periódicos rurales son impulsados
por empíricos y mayoritariamente por gradua-
dos de la Universidad de Costa Rica. Se trata
de impresos semanales, en su mayoría, que
circulan en los principales cantones del país,
San Isidro del General, San Carlos, trata de im-
presos semanales, en su mayoría, que circulan
en los principales cantones del país: San Isidro
de El General, San Carlos, Nicoya, Santa Cruz,
Heredia,  Moravia,  Guadalupe, Coronado,
Acosta, Desamparados, Dota, León Cortés, Ta-
rrazú, Puntarenas, etc. Los editores fundaron
el 3 de marzo último, la Asociación Costarri-
cense de Medios de Información Rural (ACO-

MER), con el fin de proteger su existencial4.
En la Radio y la Televisión la situación

es similar (véase el Cuadro 3)
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I4 Oriente, na 10, junio, 1D5, pp.1o-71.
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Cuadro 2

Distribución taboral de los periodistas de prensa escrita según el plan de Estudios (UCR)

Periódico Graduado de Graduado Estudiante U. privada Empírico Otro
la UCR plan 88 UCR

Al día
El Heraldo
Extra
La Nación
la Prensa Libre
Ia República
Eco Católico
Esta Semana
Primera Plana
Semanario
Univer.
Solo Deporte
The Tico Times
Actualidad Econ.
Contrapunto
Perfil
Aportes
Homb¡es de Maiz
Panofama
Rumbo
Tambor
Volta-G
Periódicos
rurales

4
2
3

26
9

t0
2
4
2

l2

2
3
3

z

I

3
5

I
9

7
16
r5
50
77
24
4
7
2

17

5
3r
5
3
4

11
7
8
6
3
2

17

3
9
8
2
)
2
I
1

2
)'7

2

I
6
5

2
1
1

I
3
1
4
2
1
I

2

l l
I

2

10
1
8

I

4

I
3
1
3

Total 261

Fuente. Archivos del Colegio de Pe¡iodistas de Costa Rica, de la ECCC de la Universidad de Costa Rica, listas parciales
de la UACA, U. l¿tiria y San Judas Tadeo, listas de trabaiadores de los medios de Comunicación.

Cuadro 3

Distribución laboral de las periodistas de radio según plan de esn¡dios (UCR)

Radios Graduado ucR Graduado plan 88 Estudiante privada Empírico otro Total

/1.241835105

Alaiuela
Ciudad

Quesada
Limón
Santa
Clara
América
I,,tirra
Padio C.R.
CRN,/
Monumental
Reloj
Fides

2
2

z

I

2

I
1.3

7
3

I
I

2
I

1

.1

6

2

13

Fumte. La misma del Cuadro I

9 33
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El número de periodisas es mucho más
reducido en el primer medio mencionado que
en el segundo. A diferencia de la prensa escrita,
eI f/o de los trabaiadores de la radio son gra-
duados en la universidades privadas. la mayoria
se Concentran en la prensa escrita. Proporcio-
nalmente, los empíricos, entre tanto, represen-
tan un porcentaje superior en la radio que en
otros medios. Algunos son dueños de estacio-
nes que üenen casi medio siglo de funcionar y
por tanto, laboran en su propia empresa.

Por su parIe, la televisión es un medio
que no solo requiere de una inversión impor-
tante de capital sino que en un mercado tan
reducido como el costarricense la presencia de
cuatro noüciarios abarca el público potencial.

En este caso, la mayoria de los directores
se preocupan por presentár notas que atraigan
al consumidor, sin embargo, no se diferencian
mucho uno de otro. Aquí, sólo el 5olo de los
periodistas son empíricos o egresados de uni-
versidades privadas (véase el Cuadro 4).

La situación laboral de los comunicadores
que trabajan en oficinas públicas sufre actual-
mente de una enorrne inesabilidad. las políü-
cas de disminución del gasto público, han con-
ducido al cierre de oficinas dentro de las insütu-
ciones del Estado, o en su defecto, a la clausura
definitiva de esos organismos. Las primeras de-
pendencias en desaparecer son las de relacio-
nes públicasl5, consideradas por los dirigentes
gubemamentales como poco importantes para
los planes de desarrollo del país o de la depen-
dencia estatal a la que pertenecen. En cualquier
caso, el fin de una insütución o de una oficina
de relaciones públicas, afecta negaüvamente a
los profesionales de la comurücación.

En efecto, Costa Rica entró en el juego
del modelo neoliberal cuyo núcleo consiste en
la es¡abllización macroeconómica mediante la
disminución del déficit gubernamental, recor-
tando gastos y eliminando costosos subsidios.
La liberalízación del comercio y la privatiza-
ción de las empresas estatales complementan

Cuadro 4

Distribución laboral de los periodistas de Televisión según Plan de Estüdios (UCR)

Telenoticiario Graduado UCR Graduado Plan 88 Estudiante Privada Empírico Otro Total

r22l
115

38
8

3
7
2

7t
2
I
8

Telenoticias
Univisión
NC4
Cosmovisión

<.>1226

Fuente [¿ misma del Cuadro I

Telenoticias y Cosmovisión son los dos
telenoüciarios que tienen en su grupo profe-
sional más egresados de la Universidad de
Costa Rica. En NC4, labora sólo un egresado
de universidades privadas y uno que obtuvo
su tífulo en un centro de enseñanza superior
del exterior. Dos personas no aparecen en los
registros consultados.

En las agencias intemacionales de pren-
sa, los empíricos representan el7,40o/o del total
de profesionales. En las oficinas de gobiemo,
sólo un empírico aparece laborando mientras
el 2,77o/o son personas que no aparecen en los
archivos consultados (véase el Cuadro 5).

el mejoramiento del entomo macro por medio
de la creación de nuevos sectores aptos para
la inversión privada y el aumento de la efi-
ciencia. De acuerdo con la lógica de quienes
impulsan el modelo, inicialmente los altos pre-
cios de los bienes de consumo reducen los ni-
veles de vida para gran parte de la población,
pero una vez que la económico se reactiva, el
bienestar ecónomico debe mejorar. Los go-

1'5 Información aponada por el periodista r7illiam Fer-
ná¡dez, exiefe de la oficina de Relaciones Públicas
del Banco Anglo.
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Cuadro 5

Distribución laboral de los corhunicadores de las agencias de prensa y oficinas públicas según Plan de Estudios (UCR)

Medios Graduados UCR Graduado Plan 88 Privada Otro Empírico Total

AFP
ANSA
DPA
NOTIMEX
PRELA
SEM
UPI
OF. PUBL,

4

I
3
I
2

68

1

3

I
I

5
1
1
6
1
2
1

72

nrente Ia misma del Cuadro I

biernos que pueden resistir la oposición inicial
del público a esta clase de programas reciben
los beneficios una vez que la economía em-
pieza a crecerl6.

Entre tanto, el Gráfico 3 muestra sin difi-
cultad la distribución de los egresados de la
Universidad de Costa Rica según el medio de
comunicación donde laboran.

cÉfico 3

Distribución de los periodistas graduados en la UCR
según medios

TELEVTSTON 14,6%

AGENC¡,AS 4,2%

RADIO 
'.{%

Ftrente: Archivos del Colegio de Periodistas, ECCC
y lista de medios

Ia mayofia de los graduados de la Es-
cuela de Ciencias de la Comunicación Colecti-
va se concentran en la prensa escrita y la Tele-

16 Sob¡e ta aplicación de estas políticas véase, Kelly,
Bruce, "Las consecuencias políticas de la liberación
económica en Venezuela. "En: Norte-.Srr'. M¡ami
(EE.UU.), Vol. 3, nc 6 (abril-mayo de r9X): pp. 3-
6., p. 4.'la rer¿cción de los grupos organizados en
Costa Rica empieza a Sestarse". Y&se, La Naclón,
n495, p.4 D495, pp. 4,5.

visión. A pesar de que la URCA ha egresado
licenciados en periodismo desde 1981, el nú-
mero de trabajadores no es muy numeroso en
los medios tradicionales. Lo es aun menor en
la agencias de prensa intemacionales que fun-
cionan en el país, y en las oficinas públicas y
en los periódicos rurales.

De los 884 miembros del Colegio de Pe-
riodistas de Costa Rica, solo se pudo seguir el
rastro de 435 de ellos, el 49,2o/o del total. Algu-
nos de los agremiados están reürados, otros se
han pensionado o se dedican a actividades dis-
tintas a las de su profesión. E:<isten varios in-
cursionando en empresas comunicaüvas ubica-
das fuera del área metropolitana de cuya exis-
tencia no hay registros y los menos se encuen-
tran laborando en medios fuera del país. Lo
ciefo es que, de acuerdo con las eüdencias, la
prensa escrita demanda la mayor cantidad de
trabajadores debido a la acüvidad propia de su
labor periodísttca. La siguen las oficinas públi-
cas. En estas últimas eiercen tanto relacionistas
públicos como periodistas, sin embargo, la di-
ferencia entre uno y otro aÍ¡n no está definida
con exactitud dentro de los mismos profesiona-
leq en mucho debido a que al egresarse de la
Escuela de Comunicación, con el actud plan de
estudios, pueden trabajar indistintamente como
periodistas, relacionistas públicos y publicistas.

Por otra pafe, las universidades contra-
tan periodistas para que impartan las leccio-
nes, este es otro campo de trabaio corno lo se-
ñala el Gráfico 4. Muchos de ellos laboran en
los medios informativos del pals, otros se de-
dican exclusivamente a la docencia. En todos
los centros de enseñanza imparten lecciones

oF. PtrBucAs
26,4%
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profesionales graduados de la Universidad de
Costa Rica en el área de la comunicación so-
cial aunque no son mayoria en ninguna de
ellas incluso en la Universidad de Costa Rica.
A diferencia de las privadas, el centro mencio-
nado ocupa profesionales graduados en otras
áreas en esa Casa de Enseñanza o err el exte-
rior. Las universidades privadas emplean como
docentes hombres y mujeres salidos de sus
aulas en el área de periodismo, pero esa prác-
tica no constituye la norma en tales centros de
enseñanza. Quienes ocupan puestos de direc-
ción son graduados de la Universidad de Cos-
ta Rica en diferentes ramas, excepto el encar-
gado de la Universidad Laüna quien es egresa-
do de la Universidad Autónoma de Centroa-
mérica en el área de periodismolT.

Gtáftco 4

Periodistas docentes graduados en UCR
según centro educativo

SANJUDAS
24,3%

UNII,.AT 32,4%

Ftknte I¿ misma del Gráfico I

PUESTOS DEJEFATURA
DE LOS COMUMCADORES

Muchos de los puestos de dirección en
los medios informativos del país lo ocupan
graduados de la Universidad de Costa Rica y
buena parte de ellos tienen el título de licen-
ciados. El Gráfico 5 dibuia con facilidad esta
afirmación. Sin embargo, cinco de los directo-
res de prensa escrita son empíricos -35o/r,
hombres que han eiercido el oficio por más

Betancourt, Helia. Decana, Colegio Universitario
San Judas Tadeo. Entrevista . 26 de nayo, 19915.

1.r9

de tres décadas. Estas personas son, en buena
parte, dueños de los medios que dirigen. En la
radio sucede algo similar, el 30o/o aparecen co-
mo directores de sus propias empresas.

Llama la atención que ningún graduado
del Plan de 1988 de la Universidad de Costa
Rica ocupe puestos de mando. La explicación
parece darse por el corto tiempo que ha pasa-
do desde su graduación hasta ahora.

De ese plan han salido cuatro promo-
ciones, un total de 752 profesionalesl8. De
ellos, 50 se encuentran laborando en los me-
dios estudiados, lo que representa el 32,89o/o
de los graduados. Algunos están realizando
estudios en el exterior, otros hacen trabaios
ocasionales y los menos, se han aventurado
en empresas rurales. Buena parte de los gra-
duados están laborando en agencias de pu-
blicidad.

En la práctica periodística, los trabajado-
res necesariamente deben demostrar destreza
y habilidad para cumplir con las funciones.
Eso requiere experiencia y tiempo. Para ocu-
par puestos de dirección, es preciso hacer evi--
dente la capacidad para conducir la farea.

Esta situación explica el hecho de que
sean los empíricos quienes eierzan la función
de subdirector (véase en Cuadro 6) en la
prensa escrita en su mayoría, pero son los gra-
duados de la Universidad de Costa Rica, prin-
cipalmente con grados de licenciados, quienes
ocupen los jefaturas de redacción, de informa-
ción o áreas especializadas. Solo dos gradua-
dos de las universidades privadas son jefes de
secciones en los periódicos nacionales, lo que
representa el 5,7Io/o.

Incluso, cuatro -11.,42o/r estudiantes de
la Universidad de Costa Rica tienen puestos de

iefatura.
Las mujeres se destacan en trabajos de

jefatura claves, pero ninguna aparece dirigien-
do un periódico ni en el puesto de subdirec-
tor. En la radio y la televisión sucede lo mis-
mo. En este caso, solo una periodista tiene a
su cargo una iefatura. El dato es curioso pues

A¡chivos de la Escuela de Ciencias de la Comunica-
ción Colectiva, UCR.

t7
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en los últimos años el número de mujeres gra-
duadas en la universidad de Costa Rica supera
al de los varonesl9.

En estos últimos dos medios, son los
graduados de la Universidad de Costa Rica
quienes tienen los puestos de mando. No apa-
rece ningún egresado de las universidades pri-
vadas a cargo de secciones específicas.

Entre tanto, en las agencias de prensa,
dos empíricos tienen bajo su responsabilidad
directa la oficina, mientras en las restantes, de
nuevo los titulados por la anügua casa de En-
señanza mantienen el control. En las oficinas
públicas, el 98,50/o son jefeadas por egresados
del Centro de Estudios mencionado.

Cuadro 6

Distribución de los periodistas en puestos de mando

Medio

Radio Televisión

UCR Otro UCR Otro UCR Otro

Sbdirec. 2
Jefe redacción 4

Jefe inform. 3
Jefe nacional 2

Jefe deportes 3
Jefe sucesos 1
Jefe sociales
Jefe revistas 5
Jefe económicos
Jefe internac. 3

Fuente. La misma del Cuadro 1

PERSPECTTVA FUTURA

Actualmente, las diferentes escuelas de
periodismo de Costa Rica tienen 1250 estu-
diantes, de los cuales, la Universidad de Costa

Sobre este aspecto véase Vega, Patricia. et al. "La
situación profesional de la muier periodista en Cos-
ta Rica, un diagnóstico preliminar". SanJosé, ECCC,
1988. Vega, Patricia, et al. "Ia mujer periodista (Un
diagnóstico preliminar)". San José, ECC, 1989. Ca-
macho, Ana C¡istina y Rodríguez, Kattia. "La situa-
ción laboral de la muier periodista de los principa-
les medios masivos en Costa Rica y la relación con
su familia". Tesis para optar al grado de licenciadas
en Ciencias de la Comunicación Colectiva con én-
fasis en periodismo. San José, Universidad de Costa
tuca, 1995.

Patricia Vega

Rica apofa 745, la UACA 16, el Colegio Uni-
versitario San Judas Tadeo 247 y la Universi-
dad Latina 242. Estas cifras, auguran que para
los próximos cuatro años, 1128 periodistas es-
tarán engrosando el ya de por sí reducido
mercado laboral de las comunidades.

Unido a esto, la posibilidad que tienen
los medios de contratar personal no graduado
en el campo del periodismo, gracias a la dis-
posición de la Sala Constitucional de eliminar
la colegiatura obligatoria, hace que la deman-
da de graduados universitarios se vea aun más
limitada. En especial si se considera que los
medios informativos del país mantienen una
estructura de poder estrecha, controlan la pu-
blicidad, elemento básico para la vida de un
espacio noticioso. Además, son sin duda legiti-
madores del sistema que constriñe las opcio-
nes profesionales de las comunidades.

Gráfico 5

Procedencia académica de los directores

Las posibilidades de que surian nuevos
medios de comunicación tan amplios como La
Nación, I^a República o Telenoticias, son míni-
mas, en mucho debido a que los periódicos,
telenoticiarios y radioperiódicos, cubren con
demasía la población costarricense. Son em-
presas consolidadas desde hace ya más de tres
décadas. La competencia por la audiencia será
sumamente difícil, a menos de que se presen-
ten opciones diferentes a las actuales: revistas
especializadas, populares, análisis de situa-
ción, entrevistas profundas, debates, etc.

El uso de nuevas tecnologías, por eiem-
plo, se presenta como un nuevo campo para
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El mercado prcfesional de los pertodlstas (Una aprcrcimación prellmtnar)

los profesionales de la comunicación. Periódi-
cos transmitidos por sistemas computarizados,
por satélite, etc., resultan experiencias que se
inician en el país20.

Los medios rurales, el campo de la pro-
ducción audiovisual, son espacios abiertos. En
todo caso, cabe la pregunta: ¿Serán suficientes
para absorber la oferta de profesionales que
gradúan las universidades?

Los centros de enseñanza superior están
frente a un reto fundamental de cara al próxi-
mo siglo. El momento de transición advierte la
necesidad de buscar nuevas fórmulas para for-
mar profesionales capaces de desenvolverse
en campos distintos a los tradicionales. La
concepción del periodista debe redefinirse.

CONCTUSION

Por lo general, las Unidades Académicas
de la Universidad de Costa Rica nos preocupa-
mos por nuestra labor intema, los planes de es-
tudio, los cursos, los objetivos, la investigación,
la acción social, la docencia, pero perdemos de
vista a nuestros egresados.. El mercado laboral
es tan importante como la formación académi-
ca. Una y otra están ínümamente relacionadas.

Al principio de este trabajo nos pregun-
tamos ¿Dónde están nuestros graduados? La

respuesta fue parcial porque solo logramos
ubicar a la mitad de ellos, pero con ese dato
nos acercamos a nuestro objeto de estudio.

En un mercado laboral tan competitivo,
los graduados de la Universidad de Costa Rica
ocupan un lugar de privilegio. Los puestos de
mando siguen estando en sus manos, pero los
espacios empiezan a cerarse.

Han proliferado las empresas comunica-
tivas, convirtiéndose en altemativas laborales
para muchos egresados. Los periódicos escri-
tos y radiales rurales parecen estar abriendo
espacios antes desconocidos. Sin embargo, los
medios tradicionales continúan contratando a
la mayor cantidad de profesionales de la co-
municación.

La competencia se vuelve aun más diffcil
al suponer que los medios de comunicación
pueden ahora elegir a sus trabajadores, inde-
pendientemente de que sean o no graduados
en el campo del periodismo.

Si el panorama se vuelve sombrío signifi-
ca que los Centros de Enseñanza Superior es-
tamos frente a un reto. Debemos revisar nues-
tros Planes de Estudios, objetivos, fundamen-
tación epistemológica y buscar alternativas
que aseguren a nuestros graduados una for-
mación académica y profesional sólida, que
les permite desarrollarse en un competitivo
mercado laboral.

Patricia VegaJiménez
Apdo, 74O - 11OO
Tibós. Costa Rica

E-mail : deliyore @racsa. c o. cr

Sobre este aspecto véase Ia Nación, Costa Rica, 24-
5-95, p.2 A.
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EDUCACION PARA IA NO WOLENCIA:
Hacia un desarrollo
sostenible, sustenta.ble y sostenido con percpectiua de género

Ligia Córdoba

"Ia ignorancia...es el verdadero origen de todo el mal que se

encuentra en la tierra, de todos los vicios que corrompen al

mundo, de todos los crímenes y delitos que alteran el orden

social..."

Resumen

Io ambiental no Puede desligarce
de lo social y además, se debe Poner
énfasis en la Educación
para la No Violencia,
respetando la diuercidad y la equidad
de los conglomerados humanos.
I"as mujeres deben ser PartíciPes
del desanollo
sin culpabilizarlas,
ni responsabilizarlas
únicamentre a ellas,
del cuido de la naturaleza.

En los procesos de socialización del indi-
viduo, es importante considerar los aspectos y

derechos que tiene de poder hacer uso de la
información y de la educación.

Para hablar de No vlot¡¡lcu se debe deti-
nir en qué ámbito: familiar, geográfico, am-
biental, de género. Dirigida hacia qué, quién o
quiénes: la humanidad, los países, el ambiente,

Castro Madriz

Abstract

Tb e enuironme nt al Pro b lematic
cannot be extricated

from tbe social concems.
Emphasis must be Placed
on education against uiolence,
respecting diuercitY and equitY
of buman conglomerates
'lVomen must be Particiqants
in deuetapment, uitbout being seen as tbe only
ones utho are res/onsible

for tbe protection of tbe enuironment.

el Planeta, el Universo como un todo. La "no

violencia" lleva implícito el concepto PAz.
Vivimos la crisis más evidente de valo-

res, en donde lo económico es el eje central
de la cuestión y la evidente desigualdad, con-

iuntamente con una arbitraia distribución de
los recursos, y desigual distribución de la ri-
quez que agrava la situación de los sectores
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más vulnerables en los que se agtdiza la po-
breza.

Existen modos para solapar esta situa-
ción, cuando se menosprecia el raciocinio de
los habitantes de un país y se hace creer que
se "erradicó" la pobteza o se exponen pará-
metros comparativos con otros países en don-
de los seres humanos se mueren de hambre,
para que digamos: "por dicha aquí no estamos
así"...pero vamos para allá si no somos claros
en políticas que realmente enfrenten el pro-
blema y no lo soslayen...

La reahdad es palpable, es palpable en
pies descalzos todavía, en analfabetismo y au-
sentismo en las escuelas por falta de recursos
económicos y verdadera asistencia social. Lo
vemos en las calles, en esos niños y niñas
deambulantes, población en riesgo social que
crece aceleradamente ante la vista de gobier-
nos que han sido y son incapaces de enfrentar
este problema con soluciones que declaren la
situación de "e¡nmnc¡NctA MTJNDTAL". Es la niñez
del mundo entero que enfrenta estos riesgos.

Por ahl puede empez^r la nouceooN pa-
ra la no violencia. Por esos niños y niñas que
ya suman millones en el mundo entero.

¿Dónde está la atención integral para
esos sectores? ¿Dónde están los planes nacio-
nales que los incluya?

Una forma de abzrcar este problema es
dialogándolo, meditando sobre é1, exponiendo
puntos de vista y posibles soluciones, centrán-
donos en lo soucAtrvo y el aporte que la edu-
cación puede hacer en este aspecto.

El Esado debe dotar de recursos perna-
nentes, con porcentaies del ingreso nacional fi-
jos, para fortalecer a la educación, para que el
"ejército de maestros" de que tanto hacemos
alarde en nuestro país, pueda tener un ingreso
salarial digno y remuneraüvo a sus esfuerzos,
así como capacitación y acfiialización adecua-
das que les permita crecer de acuerdo con las
nuevas tecnologías, para que sus conocimien-
tos sean transmitidos de una maneÍa crítica y
reflexiva, formando asl ciudadanas y ciudada-
nos claros e inteligentes y no reproductores de
una ideología carente de igualdad, que los ül-
de de domesücados intelecn¡ales.

Aqul, se puede entrar a un concepto que
es básico, que forma parte de la crisis actual
de la educación: Privatizaciín de la Educa-
ción. No son las escuelas, colegios, universida-

Llgla Córdoba

des privadas las que contemplan este concep-
to. Son las escuelas, colegios y universidades
"públicas" que se han vuelto "privadas", en el
tanto que indirectamente existen impuestos
para los libros, para los zapatos, para los uni-
formes, para los materiales de construcción,
para los cuademos, para la can stzbásica, pa-
ra el transporte.

AI parecer, la educación 'pública y gra-
tuita" en Costa Rica ba desaparecido.Para que
un niño o niña asista a la escuela, las familias
deben disponer de 15 mil colones para empe-
zar,y cuando hay cuatro niños, alguno o algu-
na no podrán asistir, o ninguno.

El ámbito general de la educación en
Costa Rica, tiende a desmejorar, por la dismi-
nución en el presupuesto asignado, por las
políticas neo-liberales que presionan, por
ejemplo, a la Educación Superior Pública y la
poca o ninguna subvención para los sectores
desposeídos, que en gran número abandonan
o ni siquiera llegan a las gradas de una escue-
la, colegio y menos universidad.

Esto no se soluciona con bonos. Debe
haber pollticas más integrales que lleguen al
centro del problema: la familia costarricense.
Más empleos, mejores salarios que compensen
el alto costo de la vida a que estamos someti-
dos. Repartición de üerras, revisión de la re-
forma agrana. Planes de desarrollo. Voluntad
políüca.

Haciendo énfasis en la importancia de la
pAz, vemos cómo al finalizar la Segunda gue-
rra Mundial. la historia de la humanidad dio
un cambio decisivo. De las atrocidades de esa
contienda, la humanidad ortrajo la conclusión
de que la paz constituye el valor comfin más
elevado, que debe reforzarse y defenderse por
todos los medios. ra. pAz debe fundarse en la
solidaridad intelectual que incluye aspectos
medulares de la vida, la convivencia y moral
de la humanidad, respetando, además, las
múltiples culhrras, tradiciones y costumbres.

Se pueden mencionar los preceptos de
la uxrsco (Organrzacián de las Naciones Uni-
das para la Educación, la Ciencia y la Cultura),
que afirman que en persecución del objetivo
universal de Ia paz, las organizaciones del sis-
tema de las Naciones Unidas, han llegado a la
idea comúnmente aceptada de que el fomento
de la paz es inseparable del desárrollo, el pro-
greso social, la justicia, los valores humanos y
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las relaciones mutuamente enriquecedoras en-
tre las personas y entre lo9 países.

Como parte de un todo, se debe intro-
ducir, además, la reflexión sobre rcuALDAD,
JUSTTCIA SOCIAL, DEMOCMCTA y GÉNERO en el Con-
texto del D¡s¡nnolro Sosr¡Nrsr¡. Esto por
cuanto en todo discurso humanitario, debe-
mos, sobre todo las muieres, introducir estos
elementos aglutinadores de una armonía so-
cial, de un equilibrio interaccional, para un
conocimiento de la importancia y la relevan-
cia de la inserción de la mujer en los proce-
sos políticos, sociales y económicos.

Para esto se debe tomar en considera-
ción esa visión de Género, en donde a la mu-
jer no se le apliquen los estigmas tradiciona-
les, amarrándola al ámbito familiar, sino, como
un ente más de la sociedad, constructora de la
historia y no anónima, con todos sus derechos
que están comenzando a sede reconocidos a
partir de sus propias luchas. No habrá oruo-
cRAcrA Nr JUSTTCTA socrAl Nr pAz, NI Drs¡nnono
SosrnNrom, sin un reconocimiento fiel de que a
la mujer se la ha dado un trato de VrorcNcrA
en muchos sentidos, para manteneda en una
situación de subordinación, hasta en una clara
y equivocada concepción cultural de división
sexual del trabajo: la mujer cuida niños, la
mujer limpia la casa, atiende al compañero. El
hombre sale a la calle a trabajar; no se le reco-
noce a la mujer su valor, su trabaio familiar,
eso "no es trabajo", es "obligación" e "imposi-
ción cultural" y para culminar, también se le
"achacan" culpas por el "deterioro ambiental".

Para ilustrar lo anterior, es importante to-
mar en consideración la "triple jomada" que
se atribuye a las mujeres en nuestra sociedad,
dentro de la división de trabajo y la distribu-
ción de üempo de mujeres y hombres, como
componentes importantes para comprender
las necesidades e intereses de las mismas.

Es así como estas situaciones prevale-
cen hoy en día y solamente el trabajo pro-
ducüvo es reconocido como trabajo porque
los trabajos reproductivos y el comunitario
no lo son, ya que se asume que es algo que
"debe" hacerse y es lo que se espera de las
mujeres sin que se valore sus dimensiones el
aporte a la sociedad y a la economía nacional
en general.

. En ese sentido, se comprenderá por tri-
ple iornada:

r2g

"A) Trabajo reproductiuo: €stá dirigido a
mantener y reproducir Ia fuerza laboral
familiar. No es posible sobrevivir sin el
trabajo reproductivo; sin embargo, mu-
chas veces no es considerado como "ver-
dadero trabajo". Se distinguen tres for-
mas: 1) trabajo reproductivo en el senti-
do biológico: estar embarazada y dar pe-
cho al recién nacido. 2) frabaio repro-
ductivo diario: todas las actividades que
tienen que ver con el mantenimiento físi-
co de la fuerza de trabaio, sobre todo Ia
preparación de comida y limpieza. En fa-
milias pobres este trabajo se hace en
gran parte a mano, por eso consume
mucho tiempo, es intensivo en mano de
obra. 3) trabajo reproductivo en el senti-
do de la socialización de la fuerza de tra-
bajo, como por ejemplo, la enseñanza de
los valores culturales a los hijos, mante-
ner el hogar estable, etc.

B) Trabajo productiuo: las actividades que
generan un producto que puede ser des-
tinado al mercado o al autoconsumo. En
el caso de que se destine al mercado, la
producción tiene valor de intercambio;
cuando se destina al autoconsumo, la
producción üene valor de uso. Hombres
y mujeres pueden estar involucrados en
actividades productivas, pero en general
el trabajo de la muier es menos valorado
que el del hombre.

C) Actiuidades sociales Trabaio para y den-
tro de la comunidad, reuniones religiosas
y el mantenimieno de contactos sociales
en todas sus formas. Las actividades so-
ciales son importantes para el desarrollo
espiritual y cultural de la comunidad y
para apoyo de toda clase en diversos
momentos, en particular la cooperación
entre vecinos durante crisis o para traba-
jos comunitarios." (Karremans, Radulo-
vich, Lok, 1993, 142-t43)

Para corregir y lograr otra concepción del
mundo, sin esos grados de desconocimiento,
VTOLENCIA FAMILIAR SOCIAL, POLITICA, ECONOMICA,

dentro de lo que se ha dado por llamar "sosteni-
biüdad", la EouceooN tiene un noble y concien-
zudo trabajo que realizar, comenzando por eli
minar los conceptos sexistas y dando una orien-
tación menos cerrada a las nuevas generaciones.



126

Otro aspecto medular que se debe con-
siderar se trata del onnecr¡o A LA vIDA DrcNA y

EN rrN AMBTENT! sANo, es incluir y desarrollar en
los planes y programas de estudio, dentro de
una visión integral, la E¡ucecIoN Alr{strr'{Ter.
En Costa Rica ya existe legislación al respecto
con el Decreto 7235 del 26 de abrll de 1991,
firmado por el Ex-Presidente Rafael Angel
Calderón el 14 de mayo de 1991, en el cual se
instituye como tema obligatorio la protección
del ambiente en la educación primaria y en la
media.

Como parte de la solidaridad misma de la
humanidad, como convivencia sana e igualita-
na para los seres humanos, se deben dejar de
lado los intereses politiqueros, las influencias
de dependencia económica que imponen crite-
rios de cómo dirigir los desünos de un país.

Si utilizamos el concepto DEMocRAcTA co-
mo sinónimo de rcueroAD JUSTTcTA socrAl, Lr-
BERTAD, nnz, muchos de nuestros países care-
cen de Democracia porque no todas las per-
sonas tiene las mismas oportunidades, porque
hay un desfase entre la práctica y la letra y
una contradicción al expresar que se "deben
formar ciudadanos para una Demócracia",
porque basta con sondear la población de
menores que deambula en nuestras calles en
donde el analfabetismo es obvio, la escuela
son las calles, ellos y ellas aprenden a sobre-
vivir y no a vivir, pues su condición no se los
permite.

Debemos fortalecer el orsennorro sosrE-
lltilE desde una perspectiva de la noucec¡ot¡
IARA rA pAZ que incluya, además, la igualdad y
equidad entre los géneros. Es un proceso que
abarca toda la vida y que debe producirse en
todo el mundo, siempre que se reúnan seres
humanos: en la familia, en las escuelas, uni-
versidades, comunidades locales, organizacio-
nes comunitarias, lugares de culto, lugares de
trabajo, sindicatos, reuniones gubernamentales
y no gubemamentales.

Se debe fortalecer la eouc¡.croN pARA LA
pAz comenzando por concientizar a los secto-
res más poderosos, para que en aras de la Paz
no declaren la Gurnne: políticas desfasadas,
corrupción en los partidos políticos, corrup-
ción en las instituciones, políticas económicas
que sólo favorecen al que más posee.

No prediquemos que tenemos pAz, cuan-
do nuestra niñez no forma un eiército loable

Ligia 6rdaba

de mentes sanas que regiÉn nuestros destinos,
sino por el contrario, mentes que van hacia el
caos de la delincuencia, los que más, porque
otros, consumidos por las drogas, el abuso, el
maltrato, no llegan a la adolescencia...

Para vivir en paz es preciso erradicar to-
das las formas de violencia en el seno de la
familia y en la sociedad.

La prirnera fase de Ia educación para la
paz tr nscvrre en la familia. Si el ambiente fa-
miliar se caractenza por la falta de respeto y
falta de comunicación abierta a un dialogo so-
lidario, franco, transparente; la intolerancia y
la violencia, aumentan la tendencia de las ni-
ñas y los niños a adoptar actitudes y conduc-
tas agresivas.

Otra fase impoñante es la responsabili-
dad y voluntad política del Estado par^ crear
las condiciones que permitan igualdad de
oportunidades, trabaio digno y acceso a to-
dos los niveles de la educación formal y no
formal.

Para fomentar esos obieüvos se fundaron
las Naciones Unidas, que expresa en el A¡tícu-
lo 1.1 de su Carta: "...mantener la paz y la se-
guridad internacionales". Dicho propósito se
refleja asimismo en los orígenes de la Organi-
zaciÓn de las Naciones Unidas para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura (UNrsco), en el
preámbulo de cuya Constitución se afirma que:

"puesto que las guerras nacen en la
mente de los individuos, es en la mente
de ellos donde deben erigirse los baluar-
tes de la paz. En persecución del objeti-
vo universal de la p z, las organizacio-

' nes del sistema de las Naciones Unidas,
ateniéndose a sus respectivos mandatos,
han llegado a la idea comúnmente acep
tada de que el fomento de la paz es in-
separable del desarrollo, el progreso so-
cial, la justicia, los valores humanos y las
relaciones mutuamente enriquecedoras
entre las personas y entre los países".
(Naciones Unidas, 1.98, pág.4).

UN SIGNIFICADO PARA GENERO Y PAZ

Como instancia básica para comprender
los aspectos de cÉuno, debemos enfatizar en
que el género se va a comprender como un
conjunto de normas y prescripciones que cada
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sociedad establece sobre lo que es "femenino"
y "masculino", como lo expresa Marta Lamas
(1987):

"I¿ estructuración de género llega a con-
vertirse en un hecho social de tant¿ fuer-
za que hasta se piensa que es "natural".
Por eso resulta importante darse cuenta
de que si bien las diferencias sexuales
son una base sobre la que se asienta una
determinada división del uabajo y, por
lo tanto, cierta distribución de papeles
sociales, esta distribución no es "natural".
Ciertas capacidades y habilidades son
construidas y promovidas sociocultural-
mente...el uso de la categoÁa género fa-
cilita el desmantelamiento del pensa-
miento biologicista... "

Es precisamente ese pensamiento biolo-
gicista el que ha asignado tradicionalmente a
las mujeres toda la "responsabilidad" de la
criatrza de los hijos, es por ello que esa aso-
ciación de las tareas de lt casa se ve como al-
go "natural".

En las estrategias de Nairobi para el ade-
lanto de la mujer, figura una definición de la
paz y su significado para las mujeres y para
eliminar esa concepción equívoca de responsa-
bilnar solo a las mujeres de todo lo doméstico:

"...1a paz significa también el disfruie de
condicionei de jusücia social y econó-
mica, de igualdad y de toda la gama de
los derechos humanos y las libertades
fundamentales en la sociedad por todos
los miembros de ésta. La paz entraña
también un coniunto de relaciones entre
las personas, las familias, los grupos y
los países, fundadas en la confianza, la
cooperación y el interés común de to-
dos los pueblos por la supervivencia de
la humanidad y por mejorar la situación
del mundo pata las generaciones actua-
les y futuras" (Naciones Unidas, 1987,
peg.5)

No es solamente hablar de un Desarrollo
Sostenible, Sostenido y Sustentable (luego ve-
remos sus definiciones) en abstracto, como si
la humanidad no contara, es por ello, que,
volviendo a los preceptos de Nairobi:
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"...caMa. decir que la pu es un entomo
social que fasiita el pleno desarrollo de
los seres humanos y requiere la utilización
adecuada de todos los talentos humanos.
Semeiante entomo se caracteriza, en los
planos persond, familiar, local y mundial,
por la conüvencia en pe, h tolerancia y
el respeto mutuo y por un serio esfuerzo
por reconocer, comprender y aceptar las
diferencias y propiciar la confiarrza pan
resolver los conflictos sin recr:rrir t la vto-
lencia. A su vez, estas caracterlsücas se ba-
san en la Igualdad en los planos intema-
cional, nacional, familiar y de grupo, asl
como entre mujeres y hombres, conforme
a lo expuesto en el preámbulo de la Carta
de las Naciones Unidas, que reafirma "la
iguald4d de derechos de hombres y muje-
res y de las naciones grandes y peque-
fir.s." (Ibkl., pág.5)

Por tanto, el desarrollo en sl es un pro-
ceso que involucra muchos elementos huma-
nos y de conservación de la naturaleza. Eso
implica que el centro mismo de esa naturale-
za somos las humanas y los humanos. Por
ello las transformaciones en todos esos cam-
pos contribuyen a lograr una mejor calidad
de vida para el presente y el futuro. Porque
tampoco podemos hablar de "meiorar" las
condiciones sólo para las "futuras generacio-
nes" como suele decirse en algunos foros,
también y con mucha más fuerza, debemos
defender esas posiciones para las generacio-
nes actuales.

No hablamos de equidad e igualdad por-
que es la "moda", sino porque es una condi-
ción importante para lograr un verdadero on-
sARRorro sosTENIBLE en todos los niveles. Es
una propuesta que se ha tratado en la estrate-
gia mundial "Cuidar la Tierra'r, que propone la
importancia de la igualdad en la sociedad para
lograr un desarrollo sostenido y equitativo que
permita meiorar realmente la calidad de vida
de la humanidad. Se refiere a la desigualdad
creada por el género y propone:

"la adopción de medidas tendientes a re-
ducir las disparidades entre los sexos, a
garantizar que las muieres puedan parti-
cipar plenamente en el proceso de desa-
rrollo nacional" (UICN/PNUMVV!ü7'F.
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Cuidar la Tiena. Estrategia para el Futu-
ro de la Vida. Gland. Suiza. 1991)

DESARROLLO SOSTENIBLE, SOSTENIDO,
SUSTENTABLE

Para comprender cómo abarcar esta ga-
ma de términos y ver dónde puede calzar ca-
da una, haré una definición que se acerque a
nuestros intereses:

Sostenlble

Es pensar en el desarrollo sin violentar la
¡anJraleza. Es proponer un crecimiento en la
economía sin violentar el costo de la vida, sin
desmeiorar las condiciones de vida de las per-
sonas. Es pensar en políücas gubernamentales
que no atenten en coritra de la naturaleza. Es
no hacer concesiones indiscriminadas y sin es-
tudios previos para explotaciones mineras, o
mejor, ni pensar en dadas. Es no vender la So-
berarúa nacional en aras del turismo. Es.'en
síntesis, el respeto a la conservación y defensa
de los valores, cosfumbres y modos de vida
autóctonos de los pueblos,

Es proponer proyectos que logren la
igualdad entre los génercs y la educación arn-
bimtal. Es contribuir a eradicar la pobrcza y
Ia uiolencia en todos los ámbitos. Es pensar que
las lnlíticas económicas no deben estar desli-
ga¿as de to socut.

Sostcntdo
l

, Es cuando el desarrollo se debe planificar
de una maneÍa "constante". Proceder afirmati-
vamente en los programas que se propongan y
darles el contenido y los recursos necesarios
para que se ejecuten eficiente y eficazmente.

Aquí cabría, entonces, impulsar y foita-
lecer un proyecto de Eouc¡cloN IARA r¡ No
Vrorn¡rcre GsNsno y Drsennono SostnNroo.
Sosr¡NrgLE y SusrsNrABr.E. En esta propuesta es
importante, como lo indiqué anteriormente,
una preocupación "sostenida" por la EDUcA-
CION AMBIENTAI EN LOS PROGRAMAS Y PLANES ESCO-

LARES. DE colEcros y r.rNTvEB,srDADrs así como in-
corporar la perspectiva de Género en los mis-
mos, con una visión del mundo integral que
incluye la armorúa, la sana convivencia y en
la diversidad.
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Sustentable

Podemos hablar de fortaleza en las pro-
puestas. Un desarrollo es sustentable cuando
se logra fortalecer en el tiempo y en el espa-
cio. Pero más que nada, setá sustentable cuan-
do verdaderamente creamos en é1. Cuando
exista una conciencia clara del horizonte, en
el pasado, presente y futuro, dentro de una ra-
cionalidad que perdure políticamente, econó-
mica y socialmente.

tAS MUJERES EN EL DESARROTIO

Es muy común escuchar en los foros que
las mujeres üenen la gran responsabilidad del
cuido y conservación del ambiente.

Esta es una posición equivocada. Esa es
una tarea que nos concieme tanto a hombres
como a mujeres (de todas las edades, etnias y
razas).

Aunque, sabemos que las mujeres sufren
el impacto del deterioro ambiental de forma
diferente a los hombres, precisamente por la
inequidad y la discriminación de género enrai-
zadas en las estructuras sociales (Escalante,
199r.

Escalante comenta en el documentoi "La
pobrcza, el desarrollo sostenible y la percpecti-
ua de Género en Centroamérica" (1995), un
ejemplo de Haydée Birgin quien manifestó
que "cuando un producto es tóxico para los
hombres, se elimina el producto, cuando es
tóxico para las mujeres, se elimina a las muje-
res de ese puesto de ttabajo" (Birgin, 1992), a
lo cual Escalante afircna que se debe reahzar
una mayor investigación pára sustentar esta lí-
nea de argumentación.

También anota Escalante (1995) en dicho
documento que es importante reconocer y ser
conscientes de la existencia de "trampas" o
"riesgos ideológicos" presentes cuando' se vin-
cula a las muieres con los temas de la pobreza
y el medio ambiente:

"l ...t¿l vínculo bien puede llevar a la posi-
ción de reivindicar una supuesta relación
privilegiada de las mujeres con la naíxa-
leza o el medio ambiente.
Esta argumentación tiene el riesgo de
terminar apoyando la tradicional división
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del trabajo y sus correspondientes sesgos
genéricos y asignando a las mujeres la
jornada adicional de cuidar el medio am-
biente. (UICN. 1995).

2. También puede llevar a la conclusión de
que las mujeres, particularmente las mu-
jeres pobres, cargan con la mayor res-
ponsabilidad por la degradación ambien-
tal. Este problema es de todas y todos y
las mujeres no tenemos por qué sentimos
culpables ni ser las únicas que asumamos
esa tare . Por el contrario, la degradación
ambiental se relaciona directamente con
la inequidad en la distribución y el con-
sumo de recursos, los sistemas de pro-
ducción basados en la ganancia capitalis-
ta y el rol de los regímenes militares co-
mo los fivryores contaminadores y consu-
rnidores de recursos; por lo tanto, existe
una est¡echa relación entre las causas de
la violencia y la pobreza que sufren las
mujeres y las causas de los problemas
ambientales o de sostenibilidad...

3. Por otra parte, se puede caer en la tram-
pa de vincular el deterioro ambiental con
el aumento poblacional y llegar a la con-
clusión de que las políticas de control de
la natalidad y de planificación familiar
son la solución. Esto contradice la reivin-
dicación del movimiento feminista lati-
noamericano del derecho al propio cuer-
po, en oposición a cualquier intento de
pollticas de población y desarrollo que ig-
noren sus derechos reproductivos y se-
xuales.

4. Por filtimo, puede llevar a asumir una po-
sición retardataia en relación con el desa-
rrollo científico y tecnológico y, particu-
larmente, la participación de las mujeres
en este proceso."

Recalco, todo ello ha inducido a suposi-
ciones falsas como son que:

"'1.. La mujer es la principal causante de la
destrucción del ambiente. Esta asevera-
ción es falsa si se anakza desde otra pers-
pectiva. Debemos tener en cuena que a
las mujeres -por la división por género
de las acüvidader les corresponde utili-
zar y procesar gfrrn parte de los produc-
tos de su entomo, para suplir las necesi-
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dades de toda una famüa. No es necesa-
riamente la mujer la principal extractora o
depredadora, sino más bien es la que
"procesa" la materia prima de sus bos-
ques y la pone al servicio de la familia y
de la sociedad. Ejemplo de ello es la utili-
zaciín dela maden como energía, atÍesa-
nia o para utensilios domésticos; la trans-
formación de plantas silvestres en medici-
nas; de animales en un rico estofado o su
piel para la elaboraciín de calzado.
AI no tomar en cuenta las relaciones y
diferencias de género en una comunidad
determinada, los procesos de asistencia
en pro de la conservación pueden obviar
el hecho de que las mujeres en su rnayo-
úa no tienen control ni son dueñas de
los recursos naturales. For consiguiente,
no se encuentran en una posición venta-
josa para ser las que decidan sobre nue-
vas prácticas (a mayor escala) de sosteni-
bilidad. A pesar de que son las mujeres
las que se observan más receptivas y
sensibles a aplicar e incorporar técnicas
y elementos de sostenibilidad, se restrin-
gen a un ámbito más privado, por ejem-
plo su solar.
Otro de los elementos es el relacionado
con quién es el responsable de llevar a
cabo las prácticas de sostenibilidad. Co-
mo bien lo plantea Ana Cecilia Escalante
0994).

Entre las conferencias que apoyan esas
estrategias, se encuentra el pnocnr¡re 21.

¿QtiE NOS DICE Et PROGRAMA 21?

En esta preocupación mundial por conser-
var el ambiente, se destaca el esfuerzo reahzado
con EL pRocRAMA 21., aprobado el L4 de junio de
7992 por la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo.

El programa 2'1. tra;ta. de una acción amplia
la que desde el momento de su aprobación y
hasta el Siglo )OO darán aplicación los gobier-
nos, los organismos de desarrollo, las orgariza-
ciones de las Naciones Unidas y grupos del sec-
tor independiente en todas las áteas en las cua-
les la actividad económica humana tenga efectos
sobre el medio ambiente. (El texto completo del

2.
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Programa 2l está en el documento VCONF.
157/26, VOIS. I a III, Naciones Unidas).

También deben tomarse en cuena la De-
cla¡ación de Río sobre el Medio Ambiente y el
Desarrollo y los principios pam la ordenación de
los bosques. Ambos aprobados en la Conferen-
cia conocida como Cumbre pan la Tierra, Río
de Janeiro (Brasil) del 3 al 14 de junio de 7992.

El Programa 21., en su Capítulo 24 de la
Sección III, propone que los gobiemos lngan
suya una serie de objetivos vinculados al pro'
greso y educación de las mujeres, especialmen-
te tomando en consideración las Estrategias de
NaAobi p^rala Mujer que hacen hincapié en la
necesidad de que las mujeres participen en la
administración de los ecosistemas y la lucha
contra la degradación del medio ambiente.

Apuntan dichas recomendaciones hacia
la posibilidad de que las mujeres asurnan car-
gos de toma de decisiones, asl como el forta-
lecimiento de oficinas y orgarrtzaciones no gu-
bemamentales femeninas.

Se requieren medidas prioritarias para
eliminar el analfabetismo femenino y asegurar
el acceso universal de las niñas ala erseñanza
primaria y secundariai capacitarción en el ám-
bito de ciencia y tecnología.

Como punto importante se recalca la im-
portancia de que los gobiemos creen las con-
diciones para que las hijas e hijos de las muje-
res puedan tener acceso a jardines infanüles
económicos.

También se insta para que se realicen
programas nacionales que alienten a los hom-
bres a participar en igualdad y con solidaridad
con las mujeres en las tareas del hogar.

Se deben fomentar las tecnologías salu-
dables desde el punto de vista del medio am-
biente en consulta con las mujeres y se les
bnndará acceso al agta potable, instalaciones
adecuadas de servicios sanitarios y suministro
eficaz de combusübles.

Toman en consideración, también, lo im-
portante de brindades a las mujeres una aten-
ción en salud reproductiva de una manera
más accesible.

En este capítulo se tocan las posibilida-
des de que las mujeres puedan lograr un em-
pleo en igualdad de condiciones que los hom-
bres. Acceso a créditos, üerra.

Se insta a los gobiemos a ratificar todas
las convenciones pertinentes vinculadas a la
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condición de las mujeres y a la transforma-
ción de sus derechos en medidas jurídicas
que aseguren la participación plena e iguali
tzria de las muieres en las decisiones sobre el
desarrollo.

Como vemos, existe la preocupaciín,
existen mandatos bien claros en tomo tanto a
la equidad, iguáldad, solidaridad, educación
ambiental, dentro de grandes propósitos por
alcanzar una concienti zación global.

Desde luego, todo esto üene sus costos.
En el caso de las acüvidades desünadas a me-
iorar la participación de las mujeres en el de-
sarrollo y la gestión del medio ambiente entre
1,993 y el 2000, se calcula el costo en unos 40
millones de dólares anuales, que procederían
de la financiación internacional en calidad de
subvenciones o en condiciones de favor. Otro
rubro importante que es para la educación
tendúa un costo de aproximadamente 15 200
millones de dólares anuales entre 1993 y el
2000, de los cuales 5,6 a 6,6 miles de millones
deberán provenir de fuentes intemacionales
en forma de subvenciones o en condiciones
de favor.

INTEGRAR EN TODOS LOS PROGRAMAS DE ENSEÑANZA
CONCEPTOS SOBRE EL MEDIO AMBIENTE Y EL DESAR-
ROLIO... E INCTTJIR LOS ASPECTOS DE GÉNERO FTJNDA-
MENTATES DE IGUAIDAD, EQUIDAD, Y SOUDARIDAD...

Es importante insisür en que los gobier-
nos asuman su cuota de responsabilidad en
estos aspectos. Por eso recalco enfáücamente,
que mientras no exista una voluntad política
de incursiolar y apoyar estos esfuerzos en
concordancia con los mandatos antes descri-
tos, no tendremos una verdadera Educación
parala No Violencia

No en vano y para reaftÍrar lo anterior,
tenemos otros mandatos como lo son las Con-
venciones Internacionales, entre ellas: re
DECI.AMCION UNIVERSAL DE DERECHOS HUMANOS.

Este instrumento es considerado el pri-
mer documento de derechos humanos pro-
mulgado por una organizaciín universal.
(Buergenthal, 1990). Esta Declaración üene co-
mo objeüvo garantrzar que la libertad, la jusü-
cia y la p z en el mundo tengan como base el
reconocimiento de la dignidad intrínseca y de
los derechos iguales e inalienables de todos
los miembros de la familia humana.
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En el preámbulo se dice que los pueblos
de las Naciones Unidas reafirman con esta
Carta su fe en los derechos fundamentales del
ser humano, en la dignidad y el valor de la
persona humana y en la igualdad de derechos
de hombres y muieres; declaran su resolución
a promover el progreso social y a elevar el ni-
vel de vida dentro de un concepto más amplio
de la liberad.

Si hablamos de om¡nnollo sosr¡NrBrE.
susTENTABr"E Y SOSTEMDO, tendremOs que abo-
camos al Artlculo 25 de dicha Declaración que
nos indica:

Arúculo 25:

1. Toda persona üene derecho a un ni-
vel de üda adecuado que le asegure, asl co-
mo a su familia, la salud y el bienestar, y en
especial la alimentación, el vestido, la vivien-
da, la asistencia médica y los servicios sociales
necesarios; tiene asimismo derecho a los segu-
ros en caso de desempleo, enfermedad, invali-
dez, viudez, veiez y otros casos de pérdida de
sus medios de subsistencia por circunstancias
independientes de su voluntad.

2.Ia matemidad y la infancia tienen de-
recho a cuidados y asistencia especiales. To-
dos los niños, nacidos de matrimonio o fuera
de matrimonio, tienen derecho a igual protec-
ción social. (Salazar y Saborío 1994, pág. l9).

Desde luego, en todas estas nociones de
"derechos" y de toma de decisiones para lo-
grar esos grandes objetivos, por ejemplo los
del Programa 21, es importante tomar en con-
sideración la Diversidad, es por ello que en
este análisis se hace énfasis en la "perspectiva
de género", porque no todas ni todos somos
iguales, ya gue poseemos diversidad de carac-
terfsticas, como lo enfatiza Alda Facio:

"Con una visión no androcéntrica de lo
que son los intereses, necesidades y as-
piraciones de los seres humanos en to-
das sus versiones y con todas sus dife-
rencias podremos lograr una igualdad en
la diferencia. Es décir, podremos enten-
der la igualdad de una manera nueva
que parta de que todos los y las huma-
nas somos igualmente diferentes, sin que
un determinado sexo, raza, etnia, reli-
gión, creencia, capacidad, preferencia se-

731,

xual, etc, sea el parámetro o modelo de
lo humano." (Facio, 1991..721).

En ello, afirma Alda Facio, consiste la
gran diferencia entre un concepto androcéntri-
co de los Derechos Humanos y un concepto
con perspectiva de género de los Derechos
Humanos. Es por ello que no basta con hacer
propuesüas, sino, que esas propuestas tengan
una visión más amplia de la diversidad, por
ello una caractenzación de Igualdad es impor-
tanfe para comprender la globalidad de las re-
laciones genéricas, como lo dice Alda Facio:

"No queremos que todas las mujeres
sean semejantes a los hombres ni que to-
das las muieres seamos semejantes entre
sí. Concebimos la igualdad como el res-
peto y reconocimiento de las diferencias,
no como la posibilidad de ser iguales a...
"el paradigma de lo humano" (Facio,
199t. r2r)

"Con esta concepción de la igualdad, no
hay luchas prioritarias, ni movimientos
que se subsumen en otros. Todas las lu-
chas por el meioramiento y respeto a los
Derechos Humanos son válidas y todas las
violaciones a las personas, pertenezcan a
cualquier clase, raza, preferencia sexual,
credo, o grupo con alguna discapacidad
visible, son violaciones a los Derechos
Humanos" (A. Facio, lpl, pá9.121).

No obstante, es la gfan tarea de las huma-
nas y los humanos por mejorar las condiciones
de vida y las relaciones existenciales. Pero esto
no lo lograremos, insisto, si no existe una vo'
luntad unida de todos los pueblos del mundo
pan erradicar la vIoI¡Ncr¡, para eliminar todas
las formas de discriminación y conservar el am-
biente para estas y todas las generaciones.

UNAMONOS PARA LUCHAR POR UNA EXISTENCIA SIN
VIOLENCIA DE NINGUN TIPO:

Constituir sociedades menos iniustas, ba-
sadas en un principio de igualdad y respeto,
es quizá la utopía que arrastraremos quién sa-
be cuántos siglos más. Una utopía que puede
dejar de serlo si ponemos en práctica todos
los preceptos antes expuestos.
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Por el momento y contando, además, con
los medios masivos de comunicación para llegar
a las sociedades, no se puede pensar en dejar-
los de lado por más mediatizadog que estén, lo
ideal sería ver cómo, en qué forma se les pue-
den utilizar pata llegat al receptor con una per-
cepción del mundo que no lo enajene, presen-
tando imagenes, mensajes que lo enfrenten con
la realidad. No por esto, son rnenos importantes
los medios altemaüvos de comunicación, pero
estos tienen que estar conscientes también de
los cambios tecnológicos que son una realidad
y que se deben utlrizar para no quedarse atrás
en las formas de dirigir mensajes.

La educación para la no üolencia, es un
aspecto que se ha tomado importante en los úl-
ümos años. De ahí, los esfuerzos de organismos
no gubernamentales y entidades como las Na-
ciones Unidas con algunos prograrnas y activi-
dades, como el Departamento de Asuntos de
Desarme, la Subdivisión para el Adelanto de la
Mujer del Centro de Desarrollo Social y Asuntos
Humanitarios. la Universidad de las Naciones
Unidas (UNU), la UNESCO y la Universidad pa-
ralaPaz en Costa Rica, entre otros.

El proceso de educación Pata la Paz
puede reforzarse mediante el fomento de acti-
tudes positivas en todo el proceso de ense-
iianza y aprendiza'ie, desde la preescolar hasta
las universidades.

Aquí podríamos apuntar algunas consi-
deraciones, a maneÍa de recomendaciones
que aparecen en el Boletín de las Naciones
Unidas del 29 de diciembre de 1987, en el que
se destaca, básicamente el papel de las muie-
res en este proceso:

'11. Para vivtr en paz es preciso erradicar asi-
mismo todas las formas de violencia en
el seno de la familia y en la sociedad.
Las mujeres, a las que se ha considerado
más débiles físicamente y tradicional-
mente más vulnerables, están especial-
mente interesadas en suprimir todas Ias
formas de abusos de Poder que Ponen
en peligro su integridad fisica y su digni-
dad, privándolas a menudo en la prácti-
ca de sus derechos de ciudadanas.

1,3. Se trata de conseguir que los ióvenes to-
men conciencia de que todos los pue-
blos pertenecen a una misma comunidad
mundial, que únicamente podrá resolver
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sus problemas locales, nacionales y
mundiales mediante un esft¡erzo común
y por medios no violentos.

18. l¿s muieres se están convirtiendo en una
. 'fuerza nueva que puede aytdat a contra-

rresta,r la "cultura. de,la violencia" que
parece existir, y ofrecer'nuevas ideas pa-
ra la búsqueda de la paz...Su función
educaüva es una de las armas más Po-
tentes de que disPonen.

27. También debe prestarse atencién a los
, planes de.estudios escolares y universita:
rios...Para fomentar la mutua compren-
sión entre las naciones y dentro de éstas,
habria que revisar, o sustituir por otros,
muchos de los actuales manuales y pla-
nes de estudios, exponiendo datos más
equilibrados 

^ceÍc 
de la,historia y los

valores culturales de los diversos países
a fin de promover una mayor compren-
sión y el pleno respeto de los derechos
humanos y de las diferencias de valores,
tradiciones, hábitos y actitudes."

Con estas sugerencias como posibles so-
luciones para enfrentar un problerna real, el
de erradióar la violencia en todas sus formas,
en donde convergen tantos aspectos de diver-
sidad en las diférentes sociedades del mundo,
podemos dejar una clara inquietud de este
problema y una esperanza de-poder mejorar
en el tanto que se incorporen fuerzas con vo'
luntad de hacedo.

Es aquí, además, en donde la comunica-
ción iuega su papel más evolucionador, apro-
vechando instancias democráticas para llevar
mensajes liberadores a los sectores más nece-
sitados y valerse de posibilidades nuevas co-
mo lo es la comunicación alternaüva para con-
cientizar a las personas y que esto sirva como
efecto multiplicador, en donde la realidad se
transmita de acuerdo a valores culturales y hu-
manizantes que nos son ProPios

I¿ comunicación es un puente que lleva
al conocimiento, a la concienüzaciÓn y a esa
libertad individual en una lucha común por la
NO VIOI,.ENCIA

Otra altemativa es: Comunicación pata la
No Violencia, con la uülización de la tecnolo-
g;a apropiaü y bien utilizada, además de una
política posiüva para carnbiar sistemáticamente
y con una debida planificación, los planes y
programas de estudio, tendientes a incorporar
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aspectos integradores de la No vroLENcrA, cñE-
Ro, EDUcAcroN AMBTENTAL, lo que implica una re-
visión integral de los sistemas educativos y do-
tados de los recursos económicos y humanos
adecuados, asl como proporcionar la capacita-
ción necesana para quienes impartirán dichos
cursos o realicen laboren en los medios de co-
municación que enfrentarán este proceso.

Todo esto dentro de la disposición de
una lucha integral por meiorar las condiciones
de vida, una mejor comprensión del entomo,
un querer defender las libertades individuales
y colecüvas y un ser críticos y emprendedores
de la verdad hacia el conocimiento mismo de
un auténüco desarrollo sostenido, sostenible y
sustentable.

Es una transfusión de vida que se pasa
de generación en generación depurando la
conciencia de un nuevo mundo, que por aho-
ra sólo refleja el caos.
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